
 

 

 





 

 

C O L E C C I Ó N  C I E N T Í F I C A  

 

CONSCIENCIA 

como un fenómeno independiente 

del cuerpo físico 

 

 

 

 

 

Klimenko Olena 

Hernández Flórez Nubia 

Agudelo Giraldo Valentina 

Martínez Álvarez Mariana 

Serna Franco María Victoria 

 

 

 

 

 

Fond o Ed i to ria l  Ne x u s H ouse  ·  2 0 2 6  



 

 

 
Consciencia como un fenómeno independiente del cuerpo físico / Olena Klimenko, Nubia 
Hernández Flórez, Valentina Agudelo Giraldo, Mariana Martínez Álvarez, María Victoria 
Serna Franco – Santa Marta, Colombia: Fondo Editorial Nexus House, 2026. 

134 páginas 

ISBN: 978-628-97923-0-0 

Colección Científica 

1. Psicología – 2. Consciencia – 3. Subconsciente – 4. Estados alterados de la consciencia | 
SCDD-ed. 22: 14. 

 

Consciencia como un fenómeno independiente del cuerpo físico 

© Olena Klimenko 

© Nubia Hernández Flórez 

© Valentina Agudelo Giraldo 

© Mariana Martínez Álvarez 

© María Victoria Serna Franco 

Colección Científica 

Edición: 2026 

Equipo editorial 

Coordinación editorial: Juan Camilo Pazos Alfonso 

Asesoría editorial: Dilia Alexandra Acosta Ortiz 

Gestión editorial: Juan Camilo Pazos Alfonso 

Corrección de texto y diagramación: Jorge Alfredo Hernández Flórez 

Editado por el Fondo Editorial Nexus House 

Santa Marta, Magdalena, Colombia 

chiefeditor@nexushouseeditorial.com | +57 320 762 9489 

https://nexushouseeditorial.com/index.php/nexus/es/issue/archive 

Impreso en Colombia / Printed in Colombia 

© 2026. Los derechos de esta obra corresponden a sus autores, salvo las autorizaciones 
expresamente indicadas en esta página. El contenido expresa la posición de sus autores y no 
compromete el pensamiento institucional de la Editorial Nexus House. Los autores asumen la 
responsabilidad por los derechos de autor y conexos de los contenidos que integran la obra. 

La edición digital en PDF de acceso abierto de esta obra se distribuye bajo licencia Creative 
Commons Reconocimiento–No Comercial–Sin Obra Derivada 4.0 Internacional (CC BY-NC-
ND 4.0): https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/ 

 



 

5 

 

Contenido 

 

Capítulo I. Contextualización de la problemática ................................................. 7 

Capítulo II. Aspectos teóricos ..................................................................................... 21 

Búsqueda de la fuente neurobiológica de la consciencia.............................................. 21 

Teoría de la Información Integrada (TII) .............................................................................. 22 

Teoría del Espacio de Trabajo Neuronal Global (GNW) .................................................. 24 

La teoría de los Correlatos Neuronales de la Autoconciencia ........................................ 25 

La conciencia vista a través de los aportes de la teoría de cuerdas ......................... 26 

Estados vibratorios y procesamiento de la información .................................................. 26 

Dimensiones más allá del mundo físico ................................................................................... 27 

Entrelazamiento cuántico y no-localidad de la conciencia ............................................ 27 

Teoría unificada y la naturaleza de la mente ....................................................................... 27 

Teoría de cuerdas y panpsiquismo ............................................................................................ 28 

Bloques fundamentales de la realidad ..................................................................................... 28 

Dimensiones y conciencia .............................................................................................................. 28 

La conciencia cuántica y el papel de la observación .......................................................... 29 

Resonancia y coherencia en el cerebro .................................................................................... 29 

El principio holográfico y la "simulación" de la realidad ................................................ 30 

Teoría unificada de la mente y la materia ............................................................................. 30 

Campos mórficos de Rupert Sheldrake ................................................................................ 30 

Campos mórficos e inconsciente colectivo de C.G. Jung .................................................... 33 

Campos mórficos y entrelazamiento cuántico ..................................................................... 34 

Campos mórficos y el bosón de Higgs ....................................................................................... 35 

Campos mórficos y el campo akáshico ..................................................................................... 37 

La Teoría Sintérgica de Jacobo Grinberg .............................................................................. 38 

Modelos explicativos del cerebro desde los aportes de la mecánica cuántica .... 41 

Reducción Objetiva Orquestada (Orch-OR): cerebro cuántico de Roger 

Penrose y Stuart Hameroff ........................................................................................................... 42 

Modelo fractal de frecuencias del cerebro humano de Bandyopadhyay ................... 44 



 

6 

Experiencias extracorporales .................................................................................................... 48 

Experiencias extracorporales en la historia .......................................................................... 48 

Experiencias extracorporales inducidas ................................................................................. 54 

Experiencias extracorporales espontáneas ........................................................................... 55 

Experiencias extracorporales durante la muerte clínica ................................................. 58 

Capítulo III. Aspectos metodológicos ...................................................................... 63 

Capítulo IV. Aproximación a la consciencia como un fenómeno 

independiente del cuerpo físico ................................................................................ 67 

Transcripción de la entrevista con Andrey Sherbakov .................................................. 67 

Parte N 1 .............................................................................................................................................. 67 

Parte N 2 .............................................................................................................................................. 67 

Parte N 3 .............................................................................................................................................. 67 

Principales características de la consciencia humana comprendida como un 

fenómeno independiente del cerebro físico ........................................................................... 67 

Análisis y discusión de resultados........................................................................................... 85 

Consciencia humana como un fenómeno independiente del cerebro físico ............. 85 

Aporte del concepto de la consciencia humana comprendida como un 

fenómeno independiente del cerebro físico a disciplinas científicas de la 

salud y la sociedad a nivel general .......................................................................................... 104 

Capítulo V. Conclusiones ........................................................................................... 119 

Referencias .................................................................................................................... 123 



 

7 

 

C A P Í T U L O  I  

Contextualización de la 

problemática 
 

“The key to growth is the introduction of higher 

dimensions of consciousness into our awareness.” 

— LAO TZU 

“We won’t have a theory of everything without a 

theory of consciousness.” 

— DAVID CHALMERS 

A lo largo de la historia y en la actualidad, las posturas de la humanidad hacia 

las experiencias de consciencia extracorpórea o de la percepción de la reali-

dad desde diferentes niveles de consciencia, como las experiencias cercanas 

a la muerte (ECM), la percepción extrasensorial (ESP), visión remota, precog-

nición, clarividencia, telepatía, visión extraocular, entre otros, han oscilado 

entre la aceptación espiritual, el escepticismo científico y el interés por su 

investigación interdisciplinaria. 

En culturas antiguas como Grecia, Egipto y China, estas experiencias se 

asocian con prácticas espirituales y religiosas. Los oráculos y chamanes eran 

venerados por su capacidad de acceder al conocimiento oculto o prever el 

futuro por medio de habilidades psíquicas que los distinguían del común. 

Durante la Edad Media y el Renacimiento, la clarividencia se integró con 

tradiciones como la astrología y el uso de grimorios para interpretar símbo-

los y buscar verdades ocultas. Al mismo tiempo, las personas con habilidades 
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psíquicas no comunes, sobre todo mujeres, eran perseguidas por la iglesia y 

exterminadas de forma sistemática, debido al temor que producen los fenó-

menos desconocidos para el ser humano. 

En el siglo XIX, organizaciones como la Society for Psychical Research co-

menzaron a investigar fenómenos como la telepatía y la clarividencia utili-

zando métodos experimentales. Sin embargo, los resultados fueron contro-

vertidos debido a su naturaleza anecdótica y falta de reproducibilidad. 

A medida que la neurociencia fue avanzando, la comunidad científica em-

pezó a explicar estos fenómenos mediante factores neurológicos y neuropsi-

cológicos. Por ejemplo, las experiencias cercanas a la muerte (ECM) solían 

asociarse con alteraciones cerebrales debido al estrés y muerte neuronal du-

rante situaciones extremas, mientras que fenómenos como la precognición 

enfrentaban críticas debido a su aparente contradicción con las leyes de 

causa y efecto. 

También se han adelantado investigaciones interdisciplinarias, que po-

nían en práctica las habilidades psíquicas extraordinarias de las personas, 

como, por ejemplo, programas secretos del ejército estadounidense y ruso, 

que han explorado habilidades como la visión remota, percepción de la cons-

ciencia en estado extracorporal, telepatía y otras habilidades psíquicas en 

contextos militares, sobre todo para fines de espionaje durante la Guerra 

Fría. Sin embargo, a pesar de que muchos documentos secretos fueron des-

clasificados por parte de ambos países, la gran mayoría de estos estudios to-

davía siguen sin conocerse. 

En este aspecto, la psicología como disciplina que se encarga, precisa-

mente de estudiar los aspectos mentales del ser humano, consideró durante 

mucho tiempo estas experiencias subjetivas, que reflejan diferentes estados 

de la conciencia del ser humano, como algo anormal, siendo categorizados 

como “paranormales” o patológicos. 

En cuanto a la psicología clásica, ésta abordó las experiencias subjetivas 

de la consciencia desde perspectivas divergentes, particularmente en rela-

ción con su método de estudio y concepción de la mente. 

El conductismo clásico (Watson y seguidores) rechazó categóricamente 

la subjetividad. Centrado exclusivamente en conductas observables y estímu-

los externos, consideraba las experiencias conscientes como "caja negra" no 

científica. Para Watson, conceptos como "conciencia" o "fenómenos subjeti-

vos" carecían de valor empírico al no poder medirse objetivamente. Cual-

quier referencia a experiencias extracorpóreas habría sido descartada por 
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ser inverificable mediante el modelo estímulo-respuesta (Esteban Hilario, 

2016). 

El estructuralismo (Wundt, Titchener) y funcionalismo (James) dedicado 

a un estudio introspectivo controlado, aceptaban la introspección como mé-

todo, pero solo para experiencias estandarizadas en laboratorio. Fenómenos 

extraordinarios como las vivencias extracorpóreas quedaban fuera del ám-

bito científico al no poder reproducirse experimentalmente (Esteban Hilario, 

2016). 

Psicología de la Gestalt orientada a la fenomenología de la percepción, 

aunque reconocía la experiencia subjetiva como totalidad organizada (Ges-

talt), focalizó su atención en procesos perceptivos básicos, no en experiencias 

metacognitivas complejas. Su axioma "el todo es más que la suma de las par-

tes" podría interpretarse como marco para estudiar estas vivencias, pero no 

hay registros de que lo hicieran explícitamente (Esteban Hilario, 2016). 

Sin embargo, al interior de la psicología clásica también podemos resaltar 

algunas posturas de autores reconocidos, que anticiparon por muchos temas 

de importancia actual y abrieron sendas incluso no retomadas por la psico-

logía contemporánea. 

Por ejemplo, es necesario considerar los planteamientos de Sigmund 

Freud en torno a la telepatía, la transmisión de pensamientos y el sueño tele-

pático, quien consideraba estos fenómenos como excepcionales y dignos de 

investigación, aunque su existencia y naturaleza sobrepasan las hipótesis clá-

sicas del inconsciente (Freud, 1922). 

Freud definió la telepatía como el presunto hecho de que un aconteci-

miento pueda llegar casi simultáneamente a la conciencia de una persona dis-

tante, sin la intervención de medios de comunicación conocidos. Describió un 

proceso telepático como la transmisión de un acto anímico de una persona a 

otra a través de un proceso físico, en el que el contenido psíquico se trans-

pondría y retransformaría, similar a una comunicación telefónica, pero sin 

medios convencionales. Freud consideraba que la telepatía implicaba la 

transmisión de un acto anímico o deseo (más que un pensamiento objetivo) 

desde un sujeto que lo experimenta hacia otro que lo recibe, en un fenómeno 

que se situaba fuera de las explicaciones psicoanalíticas habituales (Freud, 

1922; Simeone, 2022; Camacho, 2017). 

Respecto a los sueños telepáticos, Freud abordó la cuestión en su obra 

"Sueño y telepatía" (1922). En ella, reconoció reportes durante la Primera 
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Guerra Mundial de personas que soñaban simultáneamente con seres queri-

dos en peligro o muerte, aunque también señaló que no todos estos sueños 

resultaban verídicos. Para Freud, el mensaje telepático durante el sueño ac-

tuaría como un estímulo externo o interno que puede ser incorporado en la 

formación del sueño mediante los procesos psíquicos clásicos del incons-

ciente —como la condensación, desplazamiento y simbolización— permi-

tiendo que este estímulo contribuya a la realización de deseos en el sueño, 

sin cambiar la esencia de lo que significa soñar. 

Freud planteó que, si existiesen sueños telepáticos propiamente dichos, 

deberían ser diferenciados de los sueños ordinarios, pues podrían ser consi-

derados sucesos telepáticos dentro del estado de dormir, y no sueños en sen-

tido estricto. También sugirió que la experiencia del dormir podría facilitar 

la telepatía debido a la naturaleza del inconsciente y las operaciones psíqui-

cas que en él ocurren. En resumen, Freud postuló que la telepatía y los sueños 

telepáticos deberían entenderse como fenómenos que, aunque excepcionales 

y que transgreden las expectativas clásicas del inconsciente, se integrarían 

dentro del marco del análisis psicoanalítico sin modificar su teoría funda-

mental del inconsciente como mediador de deseos reprimidos y conflictos 

psíquicos (Freud, 1922). Estos planteamientos muestran la apertura de 

Freud a investigar fenómenos anómalos y “excepcionales” que rebasaban las 

hipótesis clásicas, reconociendo la necesidad de seguir indagando en ellos sin 

abandonar los fundamentos del psicoanálisis. 

Otro de los autores contemporáneos de Freud, Carl Gustav Jung también 

abordó los fenómenos paranormales con un interés profundo y riguroso, in-

tegrándolos en su psicología analítica como manifestaciones legítimas y sig-

nificativas de la psique humana y la realidad. Jung consideraba que estos fe-

nómenos, como la telepatía, la precognición y las experiencias mediúmnicas, 

exceden las explicaciones racionales clásicas y abren espacios para entender 

dimensiones desconocidas de la mente y la realidad que la psicología conven-

cional no podía explicar completamente (Ortega, 2017; Richter, 2021). 

Según Jung, los fenómenos paranormales tienen importancia crucial para 

la psicología porque expresan realidades inconscientes que se manifiestan 

fuera de las leyes ordinarias del espacio y el tiempo. Introdujo el concepto de 

"sincronicidad" para explicar coincidencias significativas entre eventos psí-

quicos y físicos que no pueden atribuirse a causalidad directa, sugiriendo la 
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existencia de un ámbito psíquico que trasciende las limitaciones espaciotem-

porales. De esta forma, la sincronicidad abre un puente conceptual hacia la 

parapsicología y la experiencia espiritual (Ortega, 2017; Main, 2020). 

Jung también vivió experiencias paranormales personales, como visiones 

y contactos con "guías espirituales", y defendió que en el inconsciente colec-

tivo habitan arquetipos que pueden manifestarse como fenómenos psíquicos 

con efectos "psicoides", es decir, que se encuentran en un umbral entre lo 

psíquico y lo físico. Para él, fenómenos como los fantasmas, los mensajes te-

lepáticos o las visiones oníricas tenían un fundamento psicológico profundo 

y reiteraban la interrelación entre el cosmos y la mente (Ortega, 2017; Matos 

Contreras, 2018). 

La importancia de estudiar estos fenómenos desde la psicología, para 

Jung, radica en que amplían la comprensión de la psique humana, revelan 

nuevas dimensiones del inconsciente y ayudan a integrar el aspecto espiri-

tual y simbólico en el tratamiento psicoló gico. Además, comprender estos 

fenómenos contribuye a desmitificar lo paranormal, abordándolo con una vi-

sión científica y simbólica que evita el reduccionismo y el escepticismo abso-

luto. Su enfoque busca una integración científica y simbólica, evitando tanto 

la superstición como la negación total de tales experiencias. Esta postura con-

dujo a que Jung fuera un pionero en abrir un diálogo respetuoso y riguroso 

entre psicología y parapsicología, contribuyendo a la legitimación y el estudio 

sistemático de lo paranormal dentro de un marco psicológico profundo (Or-

tega, 2017; Main, 2020; Richter, 2021). 

También podemos considerar a István Hollós (1872-1957) quien adoptó 

una postura abierta y rigurosa frente a los fenómenos paranormales, en es-

pecial la telepatía. Desde su experiencia clínica y analítica, documentó cientos 

de casos en los que observó manifestaciones telepáticas durante las sesiones. 

Para él, estos fenómenos ponen en cuestionamiento algunos fundamentos 

clásicos del psicoanálisis, como la unidireccionalidad de la transferencia de 

pensamientos, pues señaló la dificultad de definir quién es emisor y receptor 

en la comunicación telepática. Hollós promovió la integración de la investi-

gación de fenómenos paranormales en el psicoanálisis, desafiando limitacio-

nes teóricas y ampliando el campo de lo que puede considerarse parte de la 

experiencia psíquica (Leff, 2015). 

István Hollós colaboró también con otro representante del psicoanálisis, 

Sándor Ferenczi (1873-1933), cuya postura frente a lo paranormal fue de in-
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terés e inclusión activa, especialmente en la telepatía. Ferenczi vinculaba es-

tos fenómenos con la dinámica psíquica de la transferencia y contratransfe-

rencia en el análisis, proponiendo incluso la idea de una “metodología del 

análisis telepático”. Aunque sus ideas generaron cierta preocupación en 

Freud por el riesgo de desprestigiar al psicoanálisis, Ferenczi mantuvo un en-

foque serio y experimental en el estudio de lo paranormal, considerando que 

estos fenómenos podrían enriquecer la comprensión del inconsciente y las 

relaciones psíquicas entre analista y paciente. Su postura era, en suma, una 

apertura crítica y valiente frente a la frontera difusa entre lo científico y lo 

paranormal en la psicología (Caratelli & Felici, 2013; Leff, 2015). 

Finalmente, en 1969, Abraham Maslow y Anthony Sutich fundaron la 

orientación de la psicología transpersonal con la publicación del Journal of 

Transpersonal Psychology. Poco después, en 1972, se creó la Association for 

Transpersonal Psychology en California, Estados Unidos. Esta rama de la psi-

cología integra aspectos espirituales y trascendentes de la experiencia hu-

mana más allá del ego, buscando incluir estados superiores de conciencia y 

potenciales humanos más amplios que los abordados por las psicologías tra-

dicionales. La psicología transpersonal permite abrir camino a la incorpora-

ción en la vida cotidiana del ser humano de muchas experiencias, técnicas y 

aprendizajes que permiten a la humanidad avanzar en el camino de su evo-

lución psicológica. Ésta, precisamente, debe ser la función de la ciencia: ani-

mar la exploración y apertura mental en el ser humano, en lugar de limitar su 

interpretación de la realidad a un estrecho túnel de interpretación superficial 

y unilateral (Hartelius et al., 2017). 

Actualmente, podemos observar la presencia de muchos estudios impor-

tantes, y sobre todo aplicaciones prácticas de gran éxito en la realidad edu-

cativa de los niños y adultos que permiten desarrollar habilidades extraordi-

narias que hace poco no solo serían considerados imposibles, sino que serían 

burlados y rechazados por la psicología. 

Por ejemplo, el movimiento de visión extraocular, específicamente el Mé-

todo VEO, fue fundado por Noé Esperón en México a principios de los años 

80 (Pérez Sevilla, 2023). Inicialmente, esta técnica fue desarrollada por Ja-

cobo Grinberg y basada en su teoría sintérgica (Grinberg et al., 1989). El ob-

jetivo principal de esta orientación educativa es desarrollar la capacidad de 

"ver" sin utilizar los ojos físicos, lo que se logra mediante técnicas que permi-

ten a los niños (principalmente entre 6 y 12 años) activar su visión extraocu-
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lar. El método se orienta a ayudar a tomar conciencia y cambiar la perspec-

tiva con la que se mira al mundo, se relaciona y se proyecta a la realidad. Ade-

más, se desarrolla la intuición y la capacidad de comprensión más profunda 

de la realidad y de sí mismo como ser humano (Grinberg, 1983). El método 

busca expandir la conciencia y desarrollar capacidades mentales ocultas, me-

jorando la concentración, la memoria y la creatividad. Lo anterior tiene efecto 

en la mejora del rendimiento escolar, la responsabilidad personal y social, y 

fomento de una mayor autoestima y respeto por uno mismo y el entorno. El 

método ayuda a transformar a los niños en estudiantes más capaces y felices, 

lo que, a su vez, influye positivamente en sus familias y la sociedad en general 

(Grinberg, 1983). El Método VEO se ha implementado en varios centros edu-

cativos y programas, como el Centre Escreix en Cataluña y el Talens Institute 

en España, quienes ofrecen formaciones basadas en este enfoque. 

El interés por este fenómeno que se denomina en psicología como para-

normal, se remonta al siglo XX, y las figuras de la ciencia más destacadas que 

lo han estudiado están representadas por la neurofisióloga rusa Natalia Be-

khtereva, quien estudió un grupo de jóvenes rusos que habían aprendido esta 

técnica y entre ellos una joven ciega con completa ausencia de globos ocula-

res, quien aprendió a ver por medio de esta técnica. Bekhtereva describe su 

estudio en el libro “La magia del cerebro y los laberintos de la vida” (1999). 

El estudio de la actividad cerebral indicó la presencia de un extraño patrón 

de actividad cerebral que se semejaba a un proceso patológico de epilepsia, 

sin embargo, esta actividad no presentaba ninguna manifestación clínica ob-

servable correspondiente, lo cual fue y sigue siendo todavía un enigma para 

la neurofisiología y neuropsicología. Es importante resaltar que Bekhtereva 

a pesar de sustentar una fama de una científica de postura sólida positivista, 

tenía un gran interés en los fenómenos tal llamados paranormales, e, incluso 

más, de una vez fue sometida a indagaciones por el comité de pseudociencia 

que existía en este entonces en la Unión Soviética. Sin embargo, la científica 

de renombre internacional se sostenía en su postura y afirmaba que ella no 

podía negar los fenómenos que no podía medir y explicar todavía. 

Otro de los fenómenos de creciente interés, son las experiencias subjeti-

vas que experimentan las personas que han pasado por la muerte clínica, las 

llamadas experiencias extracorporales (EFC) o experiencias cercanas a la 

muerte (ECM). Si bien este tipo de informes de las personas han recibido crí-

ticas por parte de la psicología académica clásica, siendo considerados como 
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producción alucinatoria del cerebro moribundo, estas experiencias recorda-

das en torno a la muerte merecen una investigación científica genuina y sin 

prejuicios. 

En este tema es necesario resaltar el aporte de autores de gran reconoci-

miento en psicología y psiquiatría, como, por ejemplo, Elizabeth Kübler-Ross 

quien fue conocida principalmente por su trabajo en el campo de la tanatolo-

gía y los cuidados paliativos, especialmente a través de su modelo de las cinco 

etapas del duelo. Sin embargo, también se interesó en las experiencias cerca-

nas a la muerte (ECM) y su significado para las personas que las experimen-

tan. Su investigación sobre las experiencias de pacientes terminales incluyó 

miles de testimonios de personas que habían sido declaradas clínicamente 

muertas y luego revivieron. Estos relatos a menudo incluían descripciones de 

experiencias extracorpóreas, visiones de una luz brillante y encuentros con 

seres queridos fallecidos. Kübler-Ross recopiló estos testimonios durante 

más de 15 años, lo que la llevó a concluir que la muerte no es un final, sino 

más bien un tránsito a otra forma de existencia. Sus estudios sobre ECM se 

enmarcan dentro de su enfoque más amplio de humanizar la experiencia de 

morir y proporcionar apoyo emocional a los pacientes terminales (Kübler-

Ross, 1969; 2008). 

Otro autor que presenta una trayectoria de estudios muy serios y profun-

dos sobre el fenómeno de la experiencia consciente en el estado de la muerte 

clínica del cuerpo físico es Pim van Lommel, un cardiólogo holandés. Su in-

vestigación más destacada se publicó en 2001 en la revista médica The Lan-

cet, donde presentó un estudio prospectivo sobre ECM en sobrevivientes de 

paro cardíaco en Holanda (van Lommel et al., 2001). 

Van Lommel y su equipo estudiaron a 344 pacientes que habían sufrido 

un paro cardíaco en varios hospitales holandeses. El estudio fue prospectivo, 

lo que significa que se recogieron datos de manera sistemática y planificada 

antes de que ocurriera el evento. Entre el 11% y el 18% de los pacientes re-

portaron experiencias cercanas a la muerte, que incluyeron sensaciones de 

conciencia extracorpórea, visiones de una luz brillante y encuentros con se-

res queridos fallecidos. Estas experiencias no pudieron explicarse mediante 

factores fisiológicos, psicológicos o farmacológicos conocidos. Van Lommel 

et al. (2001) concluyeron que estas experiencias sugieren que la conciencia 

puede existir de manera independiente del cerebro, lo que desafía el para-

digma materialista tradicional de la ciencia, afirmando que el cerebro podría 

tener una función facilitadora más que productora de la conciencia. 
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Los estudios de Pim van Lommel sobre las ECM han sido pioneros en 

cuestionar las teorías tradicionales sobre la conciencia y su relación con el 

cerebro, sugiriendo que la conciencia podría existir fuera del cuerpo físico y 

persistir más allá de la muerte clínica. 

Esta forma de concebir la conciencia como un ente independiente del 

cuerpo físico, cambia de forma drástica muchas concepciones tradicionales 

de la ciencia occidental sobre el ser humano, emergiendo al mismo tiempo 

un puente interdisciplinario con el conocimiento espiritual ancestral, filoso-

fía y religiones orientales, y sobre todo con la vanguardia de la ciencia actual 

que es la física cuántica. 

Michael Pravica, profesor de física de la Universidad de Nevada, USA, pro-

pone que la consciencia humana proviene de dimensiones ocultas y no es 

sólo actividad cerebral, basando su afirmación en la hiperdimensionalidad, la 

idea de que el universo está forma do por más dimensiones que las cuatro 

que percibimos: altura, longitud, anchura y tiempo. Según el físico, el cerebro 

puede acceder a dimensiones ocultas para una percepción cotidiana, durante 

momentos de conciencia elevada (Pravica, 2025). 

Un estudio reciente propone que la conciencia pudiera no ser exclusiva 

de los humanos sino también una característica inherente del Universo, 

guiada por frecuencias resonantes que conectan toda la materia, desde las 

estrellas hasta las células. Según esta teoría, las vibraciones electromagnéti-

cas crean una armonía universal y la conciencia humana representa sólo una 

pequeña parte de un patrón cósmico más grande (Saxena et al., 2022). 

Anirban Bandyopadhyay, investigador principal del Instituto Nacional de 

Ciencia e Ingeniería de Materiales (NIMS) de Japón, estudia el concepto de 

que el universo funciona como una sinfonía de frecuencias resonantes. El fí-

sico sugiere que estas vibraciones crean una especie de resonancia que am-

plifica las frecuencias naturales y sienta las bases de la conciencia universal, 

argumentando que Universo mismo es consciente y que la conciencia hu-

mana es parte integral de esta resonancia más amplia, describiéndola como 

«la música de la naturaleza» (Singh et al., 2024). 

Por otro lado, como aporte de la física cuántica al estudio de la conscien-

cia humana, tenemos la teoría de Hameroff y Penrose, conocida como "reduc-

ción objetiva orquestada" (Orch-OR), la cual propone que la conciencia surge 

de procesos cuánticos que ocurren en los microtúbulos, unas estructuras di-

minutas dentro de las neuronas del cerebro. Según esta hipótesis, los micro-

túbulos pueden mantener estados cuánticos coherentes que, al colapsar de 
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manera no aleatoria por influencia de la gravedad cuántica (reducción obje-

tiva), generan eventos conscientes discretos (Hameroff & Penrose, 2014a; 

2014b). 

Penrose aporta la idea de que este colapso cuántico no es computable y 

está influido por una geometría fundamental del espacio-tiempo, mientras 

que Hameroff sugiere que los microtúbulos son el lugar físico donde estos 

procesos ocurren en el cerebro. Así, la conciencia sería el resultado de la in-

teracción entre la física cuántica y la biología neuronal, y no solo de la compu-

tación clásica de las neuronas (Hameroff et al., 2014). 

Igualmente, es de gran relevancia considerar la teoría sintérgica de Ja-

cobo Grinberg (1991), donde propone que la conciencia no es un producto 

exclusivo del cerebro, sino que surge de la interacción entre el campo neuro-

nal cerebral y una estructura fundamental del universo llamada "Lattice" o 

continuo energético. Según Grinberg, la realidad que percibimos es solo una 

parte limitada de este continuo, y nuestra experiencia consciente es el resul-

tado de patrones de interferencia generados por la interacción entre el cere-

bro y la Lattice (Grinberg et al., 1989). Así, la conciencia sería una propiedad 

fundamental del universo, y cada individuo la experimenta de manera única 

según la complejidad de su campo neuronal y su grado de conexión con esta 

estructura energética (Grinberg, 1991). 

Es muy importante indicar que la teoría de Jacobo Grinberg se relaciona 

con los conceptos de C.G. Jung, fundador de la psicología analítica que existe 

desde hace un siglo. 

La principal relación entre la teoría de Jacobo Grinberg y la de Carl Gustav 

Jung se encuentra en el concepto de sincronicidad. Grinberg reconoció la im-

portancia de la sincronicidad, desarrollada por Jung, para comprender cier-

tos eventos psicológicos y experiencias asociadas a estados alterados de con-

ciencia (Quintanar, 2022). Ambos autores exploran la existencia de conexio-

nes profundas entre la mente individual y una realidad más amplia o colec-

tiva, aunque desde perspectivas distintas: Jung desde los arquetipos y el in-

consciente colectivo, y Grinberg desde la interacción entre el cerebro y un 

campo energético fundamental (la Lattice) (Quintanar, 2022). 

Grinberg, además, amplió el concepto de sincronicidad de Jung, propo-

niendo que puede manifestarse de diferentes maneras y ser clasificada en va-

rios tipos, como la "sincronicidad de vinculación temporal". Además, tanto 

Jung, como Grinberg, coinciden en que la percepción de la realidad está limi-

tada por los filtros individuales, y que existe una dimensión más profunda de 
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la experiencia accesible a través de la expansión de la conciencia (Quintanar, 

2022). Es importante resaltar, que ambos autores buscan explicar la expe-

riencia humana y la conciencia como fenómenos que trascienden lo pura-

mente individual y material, proponiendo la existencia de una realidad com-

partida o conectada, ya sea a través del inconsciente colectivo (Jung) o de un 

campo energético universal (Grinberg) (Quintanar, 2022). 

Este tipo de propuestas orientadas a comprender la consciencia humana 

como parte de una consciencia universal y no como el producto del mero fun-

cionamiento físico cerebral, permite sentar bases para la emergencia de la 

investigación interdisciplinaria donde se exploran las posibles relaciones en-

tre la física cuántica, el funcionamiento cerebral y la consciencia. Aunque la 

"neurociencia cuántica" no es una disciplina consolidada, existe un espacio 

emergente que está todavía en una fase inicial, con eventos, debates y algunas 

investigaciones teóricas, pero aún no cuenta con programas académicos o lí-

neas de investigación ampliamente reconocidas en universidades y centros 

de investigación (Parrilla Martínez, 2016). 

Lo anterior evidencia la importancia y gran relevancia para la psicología 

contemporánea a orientar su atención al estudio de fenómenos psicológicos 

relacionados con las habilidades psíquicas extrasensoriales como las expe-

riencias de consciencia extracorpór ea y la percepción de la realidad desde 

diferentes niveles de consciencia, las experiencias cercanas a la muerte 

(ECM), la percepción extrasensorial (ESP), visión remota, precognición, cla-

rividencia, telepatía, visión extraocular, entre otros. 

El presente estudio se orientó, precisamente, a recopilar la información 

detallada sobre el fenómeno de consciencia extracorporal voluntario, que im-

plica una salida del yo consciente del cuerpo físico a voluntad propia a partir 

de un proceso de entrenamiento y práctica continuada. Este tipo de experien-

cias no han sido estudiadas y descritas en psicología clásica académica, de-

bido a que se consideran literalmente “imposibles” y se corre riesgo de que 

el sujeto que habla de este tipo de experiencias puede ser calificado de en-

fermo mental o mentiroso en el menor de los casos. 

Sin embargo, y considerando todos los avances y aportes de la física cuán-

tica a la psicología, es necesario empezar a introducir este tipo de estudios en 

la psicología con el fin de ir cambiando los paradigmas cristalizados y ya no 

funcionales de la academia que se agarran de forma desesperada a las teorías 

obsoletas creadas en su mayoría hace un siglo. 
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El problema mente (consciencia)-cuerpo (materia) sigue siendo un tema 

central de debate en la filosofía de la mente, al igual que en la psicología. En 

este sentido, las experiencias extracorporales (EEC) podrían proporcionar 

información sobre la relación entre la mente (consciencia) y el cuerpo y ayu-

dar al ser humano a cambiar la percepción sobre su propia realidad y avanzar 

hacia una conciencia más evolucionada. 

En la actualidad podemos identificar tres interpretaciones de las EEC. 

La primera postula que estas experiencias surgen de una disfunción neu-

ronal o sensorial, considerándolas como productos de la actividad cerebral 

anormal o patológica. Desde esta perspectiva, las EEC son similares a otras 

experiencias sensoriales o subjetivas, considerando la mente y el cerebro 

como dos aspectos de la misma realidad (Parra, 2009). 

En segundo lugar, la evidencia de experiencias subjetivas y también la 

evidencia experimental sugieren que la mente puede percibir información 

distante o proyectarse a lugares distantes, lo cual indica la no-localidad de la 

consciencia (Grinberg, 1983; Van Lommel et al., 2001). 

En tercer lugar, los informes subjetivos de EEC ocurridas en entornos clí-

nicos mientras el cerebro no funciona, plantean la cuestión de la independen-

cia de la mente (consciencia) respecto del cerebro y respaldan la hipótesis de 

la "supervivencia" de nuestra consciencia tras el cese de funciones biológicas 

de nuestro cuerpo físico (Van Lommel et al., 2001; Weiler & Acunzo, 2024). 

En cuanto a los estudios relacionados con experiencias extracorporales, 

aunque no son numerosos hasta el momento, se puede realizar un resumen, 

que se presenta a continuación. 

Varios estudios han abordado las experiencias fuera del cuerpo (EFC) 

desde múltiples enfoques y metodologías. Autores como Sellers (2018), se 

enfocan en realizar revisiones exhaustivas donde en la literatura se exponga 

las EFC desde poblaciones sanas y patológicas, logrando hacer un contraste 

sobre la correlación de estudios más observados sobre individuos patológi-

cos y sanos, demostrando que este tipo de experiencias pueden suceder en 

individuos sin patologías subyacentes y sin alteraciones de la conciencia. 

Otros estudios como Zingrone et al. (2010), refirieron que estas experien-

cias EFC ocurren con mayor frecuencia en estados de baja actividad física y 

en una posición supina del cuerpo, lo cual durante el proceso intensifica la 

experiencia vivida. Por otro lado, De Foe et al. (2020) comparan las EFC desde 

un punto de vista fenomenológico, desde diferentes situaciones donde estas 

emergen, como la hipnosis, la meditación y algunas experiencias cercanas a 
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la muerte (ECM), revelando que todas comparten elementos de sensaciones 

de claridad y bienestar, aunque las ECM tienden a incluir elementos trascen-

dentales. 

Otros autores como Campillo Ferrer et al. (2024) explican el funciona-

miento de las EFC en contextos como los estados de vigilia y, específicamente 

en los sueños lúcidos y las parálisis del sueño, proponiendo que estas expe-

riencias surgen durante las transiciones del sueño REM y están vinculadas a 

disociaciones sensoriales en la unión temporoparietal. 

Desde el punto de vista del efecto psicológico, Weiler et al. (2024) postu-

lan que las EFC pueden inducir una disolución del ego y mayor generación de 

empatía en el individuo, provocando una percepción de unidad e intercone-

xión, implicando variables prosociales y emocionales durante el proceso. 

Por su parte, Greyson et al. (2014) abren más el mapa sobre el estudio de 

las EFC enfocándose en estudiar pacientes con epilepsia, encontrando que un 

7% reportó haber experimentado EFC, lo que sugiere una relación poco fre-

cuente entre convulsiones y estas experiencias, llamando a la cautela en su 

interpretación causal. 

Finalmente, poniendo en perspectiva la relación mente-cuerpo durante 

las EFC, Weiler & Acunzo (2024) insisten en que las EFC desafían las visiones 

reduccionistas del vínculo mente-cuerpo que se han mantenido hasta actua-

lidad, defendiendo la posibilidad de una conciencia no local. 

En continuidad con lo anterior, Mays & Mays (2024) analizando las ECM, 

concluyen que existen características universales como las separaciones del 

cuerpo y encuentros místicos, que dan material de apoyo para el respaldo de 

la hipótesis inicial sobre el hecho de que la conciencia puede existir de una 

forma extracorporal. 

A partir de lo anteriormente planteado el presente estudio se orientó a 

profundizar en el estudio del tema de la consciencia como un fenómeno in-

dependiente del cerebro físico, a partir de la experiencia e investigación en 

este campo de un investigador independiente quien se dedica a estudiar el 

fenómeno experiencias extracorporales de la consciencia desde ya hace 20 

años. Su nombre es Andrey Sherbakov y desde ya hace varios años enseña su 

experiencia sobre sus investigaciones, dando la posibilidad de aprender a 

realizar este tipo de experiencias a cualquier persona interesada, debido a 

que esta es una habilidad que poseemos todos, pero no la desarrollamos, ni 

la usamos (Щербаков, 2020). 
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Considerando lo anteriormente planteado, el presente estudio se orientó 

a realizar una aproximación al concepto de la consciencia humana compren-

dida como un fenómeno independiente del cuerpo físico. En el apartado de 

resultados los lectores podrán encontrar una descripción de las principales 

características de la consciencia humana abordad desde esta postura, algu-

nos aspectos concernientes a la relación entre el cerebro físico y la conscien-

cia, y la mención a algunos aportes que podrían derivarse del estudio de la 

consciencia para la ciencia y sociedad humana actual. 
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C A P Í T U L O  I I  

Aspectos teóricos 
 

En el capítulo dedicado al soporte teórico del tema de la consciencia como un 

fenómeno independiente del cuerpo físico, se abordan los temas relevantes 

para poder visualizar distintas posturas sobre el origen de la consciencia, 

partiendo del dilema principal: ¿es la consciencia un epifenómeno (producto) 

del cerebro? o ¿es el cerebro un receptor complejo que permite la manifesta-

ción de la consciencia en el nivel de condensación energética más densa (ni-

vel llamado material)? 

Este dilema se remite a los tiempos de Platón, reflejada en la contraposi-

ción entre idealismo y materialismo como dos filosofías interpretativas de la 

realidad. Sin embargo, en la actualidad, los avances en la física cuántica nos 

permiten entreabrir la puerta del misterio subyacente a la realidad mani-

fiesta, o, como diría David Bohm, comprender un poco el orden implícito que 

determina el orden explícito percibido por nuestros órganos de sentidos 

como único existente (Bohm, 2005). 

Búsqueda de la fuente neurobiológica de la consciencia 

Desde los inicios de la psicología se ha tratado de comprender el concepto de 

la percepción del ser humano frente al mundo desde lo que llamamos cons-

ciencia, primeramente, con Wundt en la consciente experiencia de lo senso-

rial y en el siglo XIX con el estado consciente o inconsciente de la mente, 

donde la corteza prefrontal participa en el proceso. De igual forma, en los 50's 
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se realizaron aportes, investigando la consciencia visual en pacientes con am-

nesia, cerebro dividido y visión ciega, donde se encontraban claras disocia-

ciones frente a lo que cada uno realizaba conductualmente y lo que podían 

informar conscientemente. Además, los esfuerzos de Francis Crick y Damasio 

por identificar correlatos neuronales que pudieran estar relacionados con lo 

que llamamos conciencia (Gonçalves et al., 2024). 

Actualmente, según Gonçalves et al. (2024) se hablan de 3 teorías de la de 

la conciencia según el margen neurobiológico, la teoría del Espacio de Tra-

bajo Neuronal Global (GNW), la Teoría de la Información Integrada (TII) y los 

Correlatos Neuronales de la Autoconciencia: ubicación de la información. A 

nivel teórico estas propuestas fueron divididas en diferentes funciones de la 

conciencia y se establece el siguiente orden de las teorías: los correlatos neu-

ronales de la consciencia global abarcan la experiencia de estar consciente en 

general, la consciencia de lo perceptual el estar al tanto de algo específico y 

la autoconsciencia, que implica ser consciente de uno mismo. 

Teoría de la Información Integrada (TII) 

Esta base conceptual propone un distintivo aporte sobre el estudio de la con-

ciencia, ya que este se aleja de los enfoques más tradicionales donde el centro 

de atención son los fenómenos observables. En su lugar, la TII parte de axio-

mas derivados de la experiencia subjetiva, esto conlleva la identificación de 

propiedades esenciales de toda la experiencia consciente que se consideran 

autoevidentes. De este modo, a partir de estos axiomas se logra formular pos-

tulados que permiten modelar la conciencia en sistemas físicos. 

Por lo cual, esta teoría sostiene que toda la experiencia consciente se ca-

racteriza por dos propiedades fundamentales: la primera es informativa; ex-

plicando el sentido de que cada experiencia es única y específica entre todas 

las posibles, seguido de esto, es integrada; debido a que constituye una tota-

lidad indivisible que no puede descomponerse sin perder su esencia. De esta 

manera, la información surge no sólo del contenido de la experiencia, sino 

también de la exclusión de todas las demás experiencias posibles, lo que re-

duce este proceso a una incertidumbre subjetiva. La integración, por su parte, 

implica que la experiencia es un todo unificado, más allá de la suma de sus 

componentes (Gonçalves et al., 2024). 

Así pues, esta teoría permite postular un sistema físico, que reside en la 

función o capacidad de generar información integrada, definida como la in-

formación que el sistema produce como un todo, superando la contribución 
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de sus partes individuales. Esta capacidad se cuantifica mediante un paráme-

tro matemático denominado Φ (phi), que mide la cantidad de información 

integrada generada por el sistema. Por esto, para exponer este punto de 

forma más detallada, la TII emplea modelos de redes cerebrales que repre-

sentan diferentes grados de integración y diversidad (Gonçalves et al., 2024): 

Modelo sin integración: Los nodos operan de forma independiente, sin in-

teracción significativa. Estas redes generan bajos niveles de Φ, lo que indica 

ausencia de conciencia. 

Modelo con integración absoluta, pero sin diversidad: Los nodos están 

completamente sincronizados, pero carecen de variabilidad. Aunque presen-

tan integración, su Φ es bajo debido a la falta de diferenciación. 

Modelo con integración y diversidad equilibradas: Estas redes exhiben un 

balance entre orden y desorden, conocido como criticidad de red. Este estado 

óptimo se asocia con valores elevados de Φ, reflejando un nivel significativo 

de conciencia. 

En consecuencia, al haber teorizado esta propuesta, se crea el método 

ZipZap, que combina la electroencefalografía (EEG) con la estimulación mag-

nética transcraneal (TMS), con el fin de validar empíricamente la TII. Este 

procedimiento controla la perturbación en el cerebro y registra la propaga-

ción de la actividad neuronal resultante. El algoritmo de compresión Lempel-

Ziv-Welch se utiliza para analizar los patrones obtenidos, produciendo un ín-

dice cuantitativo llamado Índice de Complejidad de Perturbación (PCI), que 

es una aproximación práctica de Φ (phi). Teniendo en cuenta lo anterior, las 

simulaciones hechas con los modelos de redes revelan que el PCI es bajo en 

sistemas con poca integración o diversidad, y alto en aquellos con un equili-

brio entre ambas. El PCI permite distinguir con gran exactitud estados de 

conciencia en investigaciones con sujetos humanos. Por ejemplo, se notan al-

tos valores de PCI durante la vigilia y el sueño REM, mientras que en el sueño 

profundo (REM), estados inducidos por anestesia o trastornos de la concien-

cia, como el coma, los valores son notablemente más bajos. 

De esta manera, una característica única de la TII es su planteamiento de 

que la conciencia no se limita a sistemas biológicos complejos. De acuerdo 

con su teoría matemática, cualquier sistema que pueda producir información 

integrada podría tener algún nivel de experiencia subjetiva, lo que abarca sis-

temas más sencillos o incluso no orgánicos. 

Esta teoría, denominada panpsiquismo, propone que la conciencia pu-

diera ser una característica esencial de la materia, a pesar de que actualmente 
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no existen pruebas empíricas directas. Sin embargo, este concepto ha impul-

sado iniciativas para ampliar la TII al análisis de las dimensiones cualitativas 

de la conciencia, como los qualia. Para finalizar, la Teoría de la Información 

Integrada, en combinación con instrumentos como el PCI, ofrece un sólido 

marco teórico y empírico para el estudio de la conciencia (Gonçalves et al., 

2024). 

Teoría del Espacio de Trabajo Neuronal Global (GNW) 

Comprender a la conciencia humana ha requerido en múltiples casos no solo 

enfocarse en su sistema global, sino también en sus expresiones locales o per-

ceptuales. De este modo, entra en vigor la Teoría del Espacio de Trabajo Neu-

ral Global (GNW), propuesta por (Dehaene et al., 2011) quienes consideran 

como un marco explicativo la disponibilidad de la información dentro del ce-

rebro, dando pie a que la conciencia emerja cuando la información se vuelve 

accesible a múltiples sistemas cerebrales, permitiendo su reporte, recuerdo 

y uso en la toma de decisiones. 

Se postula entonces, una red de neuronas excitatorias que se distribuyen 

principalmente sobre pirámides que conjugan las capas corticales II/III/V, 

integrando señales de tipo sensorial, motor, mnésica y evaluativa. Se men-

ciona que esta red opera mediante tres mecanismos claves: ignición amplifi-

cación y difusión, dando a entender que la ignición ocurre cuando una señal 

alcanza un umbral crítico, generando así una activación súbita y no lineal. 

Luego, los llamados bucles de retroalimentación entre neuronas corticales 

amplifican la señal, permitiendo finalmente su difusión a múltiples regiones, 

lo que caracteriza como tal el acceso consciente en el cerebro. Estos procedi-

mientos han sido comprobados a través de simulaciones informáticas. Por 

ejemplo, en un modelo donde la señal es corta y débil, no llega a la GNW y se 

desvanece, obstaculizando el acceso consciente. Por otro lado, un estímulo 

más fuerte produce una retroalimentación constante, activando y difun-

diendo la información a diversas zonas corticales, creando de esta manera 

una experiencia consciente (Gonçalves et al., 2024). 

Para analizar de manera empírica la GNW, se han empleado paradigmas 

experimentales como el enmascaramiento visual, la rivalidad binocular, el 

parpadeo atencional o la supresión continua de destellos. Estas técnicas faci-

litan la manipulación de la percepción tanto consciente como inconsciente, 

manteniendo el estímulo inalterable. A pesar de la controversia, los informes 
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introspectivos continúan siendo el criterio principal para establecer la per-

cepción consciente, a pesar de la aparición de paradigmas de no-reporte. 

Investigaciones realizadas mediante electroencefalografía (EEG) han de-

mostrado que únicamente los estímulos perceptivos de manera consciente 

provocan activaciones específicas en las cortezas prefrontales y parietales. 

Estos sucesos se manifiestan en un incremento de la onda P3b (cerca de 300 

ms), un incremento en la potencia de la actividad gamma (superior a 200 ms) 

y una sincronía entre zonas cerebrales alejadas, lo que señala la ignición, am-

plificación y transmisión global de la señal (Gonçalves et al., 2024). 

La teoría de los Correlatos Neuronales de la Autoconciencia 

A pesar de que la autoconciencia y la conciencia perceptual son conceptos 

diferentes, estos están profundamente entrelazados, puesto que la autocon-

ciencia brinda una perspectiva subjetiva que da lugar a la qualia, es decir la 

cualidad de “cómo nos sentimos”; o el hecho de vivir una experiencia. Esta 

localización subjetiva llamada autoconciencia de un organismo específico 

está constituida y formada por su base inicial que es la consciencia, teniendo 

en cuenta, entonces, que no es una mera variante de ella. 

Damasio (2021) se refiere a esta estructura de la autoconsciencia o el yo 

como un modelo integrado de lo que se denomina conciencia global, donde 

se identifican 4 características esenciales de lo que llamamos organismos au-

toconscientes: lo primero es, un sistema nervioso capaz de generar mapas 

perceptuales; lo segundo, se refiere a que los mapas son predominantemente 

interoceptivos, dada la integración estrecha entre cerebro y cuerpo a través 

de fibras amielínicas, de comunicación no sináptica y permeabilidad en la ba-

rrera hematoencefálica; lo tercero, rescata la producción de sensaciones in-

ternas que aportan perspectiva a la experiencia, y por último, lo cuarto que 

indica la integración de información interoceptiva con procesos exterocepti-

vos, propioceptivos y mnésicos, lo que permite una transición entre la con-

ciencia perceptual y la autoconciencia. 

Según Gonçalves et al. (2024), la autoconciencia está dividida en dos par-

tes: primero tenemos el yo mental (o narrativo), el cual se construye a través 

de una autonarrativa que se basa en la introspección, la segunda parte está 

constituida por el yo corporal, que se refiere a la consciencia del cuerpo me-

diante señales interoceptivas, exteroceptivas y propioceptivas. 

Algunos estudios de neuroimagen han explorado estos dominios me-

diante preguntas sobre estados corporales y rasgos personales, donde se ha 
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observado que ambos están implicados en regiones cerebrales compartidas, 

como el hipocampo y áreas somatosensoriales, aunque con activaciones dis-

tintas: la autoconciencia mental se asocia con la línea media cortical, y la cor-

poral con la línea media cortical posterior (Gonçalves et al., 2024). 

La conciencia vista a través de los aportes de la teoría de 
cuerdas 

“We won’t have a theory of everything without a 

theory of consciousness” 

— DAVID CHALMERS 

La relación entre la conciencia y la física cuántica es un tema que ha generado 

un intenso debate y especulación en la comunidad científica. Algunas teorías 

sugieren que la conciencia podría estar relacionada con procesos cuánticos, 

lo que podría explicar aspectos de la experiencia subjetiva y la percepción del 

mundo. 

Actualmente, con el surgimiento de distintas teorías provenientes del 

campo de la física cuántica, como particularmente la teoría de cuerdas, es po-

sible avanzar en la comprensión de la realidad de la consciencia. Ver la con-

ciencia a través del lente de la teoría de cuerdas es un enfoque todavía en 

cierto modo especulativo, pero intrigante que conecta algunas de las pregun-

tas más profundas en física y filosofía. 

La teoría de cuerdas, en esencia, intenta unificar las fuerzas de la natura-

leza sugiriendo que todas las partículas no son puntos sino pequeñas "cuer-

das" que vibran a diferentes frecuencias (Sfetcu, 2023). Esta teoría, aun 

siendo teórica y sin confirmación experimental, abre las puertas a la com-

prensión de dimensiones que van más allá de la experiencia convencional. 

Ver la conciencia a través de la lente de la teoría de cuerdas es un esfuerzo 

fascinante, que busca unir dos campos muy diferentes: física teórica y ciencia 

cognitiva. Mientras que la teoría de la física cuántica trata de describir la es-

tructura fundamental del universo, la conciencia explora la naturaleza de la 

experiencia subjetiva, el conocimiento y la percepción. A continuación, se 

presentan algunas ideas sobre el aporte de la teoría de cuerdas a la compren-

sión del fenómeno de la consciencia. 
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Estados vibratorios y procesamiento de la información 

Una de las ideas centrales de la teoría de cuerdas es que las cuerdas vibran a 

frecuencias únicas, con la frecuencia correspondiente a una partícula o tipo 

diferente de materia. Esto implica que toda la realidad material, incluyendo 

el cerebro y sus neuronas, se podría describir teóricamente en términos de 

patrones vibracionales. 

Si se considera que la conciencia surge de las complejas interacciones del 

cerebro, tal vez no sea meramente eléctrica o química, sino que implica fre-

cuencias resonantes de estas cuerdas subyacentes. Algunos teóricos propo-

nen que estas frecuencias pudieran alinearse en patrones que corresponden 

a los estados cognitivos o la conciencia misma (Becker, 2013). 

Dimensiones más allá del mundo físico 

La teoría de cuerdas predice hasta 11 dimensiones, con solo cuatro accesibles 

para nosotros (tres espaciales y una temporal). Estas dimensiones adiciona-

les podrían ofrecer un marco para comprender aspectos de la conciencia que 

siguen siendo misteriosos, como qualia (experiencias subjetivas) o concien-

cia. 

Es posible que la conciencia pueda estar vinculada a estas dimensiones 

ocultas, o incluso que provenga de ellas. Algunos han especulado que la ex-

periencia consciente puede existir parcialmente o interactuar con estas di-

mensiones superiores, explicando fenómenos como la intuición, estados al-

terados, o experiencias místicas (Pravica, 2025). 

Entrelazamiento cuántico y no-localidad de la conciencia 

El entrelazamiento cuántico es un fenómeno en el que dos partículas perma-

necen conectadas independientemente de la distancia entre ellas. Aunque el 

entrelazamiento no está directamente vinculado a la teoría de cuerdas, algu-

nos modelos teóricos de cuerdas incorporan la naturaleza no local de la me-

cánica cuántica. 

Si la conciencia opera no localmente, como proponen algunas teorías, po-

dría significar que la conciencia no está confinada a un solo lugar o individuo, 

sino que está distribuida a través de las dimensiones o incluso interconectada 

entre las mentes. Tal modelo podría encajar dentro de un marco de la teoría 
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de cuerdas donde la conciencia no está limitada por el espacio-tiempo ordi-

nario, sino que existe a través de un "campo de conciencia extendido" (Ryan, 

2024). 

Teoría unificada y la naturaleza de la mente 

La teoría de cuerdas tiene como objetivo una "teoría de todo", unificando la 

mecánica cuántica y la relatividad en un modelo cohesionado. La conciencia, 

aunque a menudo excluida de esta ecuación, podría hipotéticamente ser 

parte de un modelo unificado donde mente, materia y fuerzas fundamentales 

están profundamente interconectadas (Pavica, 2025). 

Por ejemplo, la conciencia podría ser una propiedad del universo en un 

nivel fundamental, una especie de masa o carga, que surge cuando las condi-

ciones (como las del cerebro humano) alcanzan cierta complejidad. Por lo 

tanto, la conciencia no sería sólo un subproducto del cerebro sino una pro-

piedad de la realidad incrustada en el tejido del cosmos, accesible a través de 

arreglos específicos de materia y energía (Van Lommel, 2013). 

Teoría de cuerdas y panpsiquismo 

El panpsiquismo postula que la conciencia es un aspecto fundamental de toda 

la materia, no sólo de los cerebros vivos (Prentner, 2017). Si la teoría de cuer-

das es correcta, y todo está hecho de cuerdas vibrantes, entonces cada cuerda 

fundamental podría tener algún nivel de conciencia o proto-conciencia. Esto 

significaría que el cerebro, al organizar las cuerdas en patrones complejos, 

genera la rica conciencia que los humanos experimentan, pero formas más 

simples de conciencia o proto-conciencia podrían estar presentes en toda la 

materia (Pravica, 2025). 

Bloques fundamentales de la realidad 

La teoría de cuerdas postula que todas las partículas y fuerzas son manifes-

taciones de pequeñas cuerdas vibratorias. Estas cadenas pueden existir en 

múltiples dimensiones, más allá del espacio y tiempo tridimensionales fami-

liares, con cada patrón de vibración correspondiente a un tipo diferente de 

partícula. Si la conciencia se considera un fenómeno emergente -que surge de 

componentes fundamentales- podría, en teoría, asociarse con patrones vibra-

torios específicos o interacciones de cuerdas, resonando de maneras que se 

correlacionan con la conciencia o la percepción (Wheeler, 1994a; 2010). 
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Dimensiones y conciencia 

La teoría de cuerdas a menudo requiere más de cuatro dimensiones (hasta 

11 en la M-teoría1) para permanecer consistente. Estas dimensiones adicio-

nales podrían sugerir aspectos ocultos, tal vez conscientes, de la realidad. Al-

gunos pensadores proponen que la conciencia podría estar "sintonizada" con 

dimensiones específicas, dando lugar a diferentes tipos de experiencias sub-

jetivas o incluso capas inexploradas de conciencia. Esta multidimensionali-

dad sugiere que la conciencia podría extenderse más allá de las neuronas fí-

sicas y podría potencialmente interactuar con estas dimensiones adicionales 

o ser influenciada por ellas (Páleník, 2024). 

La conciencia cuántica y el papel de la observación 

La conciencia ha sido vinculada a la mecánica cuántica, especialmente a tra-

vés de interpretaciones que destacan el papel del observador en las funciones 

de onda colapsadas (el famoso experimento de doble rendija) (Kotur, 2024). 

Dado que la teoría de cuerdas es fundamentalmente una teoría cuántica, cual-

quier nuevo punto de vista sobre la conexión entre los estados cuánticos y la 

conciencia podría ayudar a explicar cómo la experiencia subjetiva "selec-

ciona" ciertos estados en la mente. Si las cuerdas representan tanto la mate-

ria como la energía a un nivel fundamental, la observación (o reconocimiento 

consciente) de estas cuerdas podría influir en sus interacciones, aunque de 

maneras que actualmente carecemos de las matemáticas para describirlas 

completamente (Lyu et al., 2025). 

En la mecánica cuántica, las partículas no tienen una forma definida ni 

una ubicación específica hasta que se observan o miden. Según el físico 

Wheeler existe una especie de protoconsciencia o un universo consciente y 

cada fragmento de materia contiene un poco de esta consciencia, que absorbe 

del campo de protoconsciencia. Wheeler hablaba de un «principio antrópico 

participativo», que postula que un observador humano es clave en el proceso: 

«Somos participantes en la creación no solo de lo cercano y presente, sino, 

también, de lo lejano y futuro» (Wheeler, 1994b, p. 47). Desde esta perspec-

tiva, la realidad no solo depende de las leyes físicas preestablecidas, sino, 

también, de la presencia y percepción de los observadores, lo cual coloca a la 

 
1La Teoría M es una teoría en física que busca unificar todas las teorías de cuerdas, proponiendo que las 
cuerdas y otras partículas fundamentales son en realidad vibraciones de membranas más grandes en un 
espacio-tiempo de 11 dimensiones. Se considera una posible "teoría del todo" por muchos científicos 
(Cueto Quintero, 2014). 
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conciencia en el centro de la creación del universo, sugiriendo que la vida 

humana no es un accidente aleatorio en la vastedad del espacio, sino un ele-

mento central en la estructura misma del cosmos. En su perspectiva, al igual 

como en el budismo, nada existe sin una consciencia que lo capte (Wheeler, 

1994a; 2010). 

Resonancia y coherencia en el cerebro 

Algunos físicos y neurocientíficos especulan que la conciencia podría verse 

como una especie de resonancia, con partes del cerebro (o incluso compo-

nentes más pequeños, como neuronas o moléculas) vibrando al unísono, lo 

que conduce a un pensamiento coherente y a la conciencia (Singh et al., 

2024). 

Si las cuerdas son la base de estas partículas, entonces ciertos modos vi-

bratorios podrían estar asociados con estados mentales o conciencia. Esta 

idea sugiere una especie de "resonancia armónica" en el cerebro, donde dife-

rentes vibraciones o frecuencias se correlacionan con diferentes estados de 

conciencia (Hameroff & Penrose, 2014; Saxena et al., 2020). 

El principio holográfico y la "simulación" de la realidad 

Algunas interpretaciones de la teoría de cuerdas, como el principio holográ-

fico, proponen que nuestra realidad tridimensional podría ser una proyec-

ción de información de menor dimensión. Si la conciencia misma opera sobre 

un principio similar, nuestras experiencias podrían ser una especie de fenó-

meno "holográfico"-donde las experiencias subjetivas emergen como una 

clase de proyección mental de los procesos físicos subyacentes. Esto podría 

indicar un nuevo marco para la comprensión de la relación entre el cerebro 

y la conciencia, donde la "proyección" de la autoconciencia surge de interac-

ciones más profundas y fundamentales (Pribram, 1991; Germine, 2018). 

Teoría unificada de la mente y la materia 

El mayor objetivo de la física teórica es una "Teoría de todo" que une la rela-

tividad general y la mecánica cuántica. La conciencia puede ser vista como 

una parte de este objetivo si se considera que el conocimiento es también un 

componente fundamental de la realidad. El objetivo de la teoría de cuerdas 

de unificar todas las fuerzas puede apuntar a una interconexión que incluye 
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la conciencia, sugiriendo que la conciencia misma está entrelazada con la pro-

pia estructura del universo, aunque en formas que aún no se comprenden 

plenamente (Flanagan, 2007; Ghista & Towsey, 2011). 

Como conclusión es necesario tener en cuenta que la teoría de cuerdas en 

sí misma es todavía no probada y altamente teórica y el concepto de la con-

ciencia se entiende aún menos. Sin embargo, a pesar de que la física cuántica 

apenas está entreabriendo la puerta hacia el conocimiento sobre la realidad 

en la cual vivimos, explorar la conciencia en términos de teoría de cuerdas 

nos desafía a considerar la conciencia no sólo como un producto de la biolo-

gía compleja, sino como algo potencialmente conectado con las fuerzas fun-

damentales y partículas. Aunque faltan pruebas experimentales, las similitu-

des conceptuales entre cadenas multidimensionales y la complejidad de la 

experiencia consciente ofrecen intrigantes posibilidades que inspiran una in-

vestigación interdisciplinaria (Gardiner, 2016). 

Campos mórficos de Rupert Sheldrake 

“El campo es la única realidad” 

— ALBERT EINSTEIN 

Otra de las teorías muy interesantes, que permite comprender muchos fenó-

menos psíquicos de la percepción extrasensorial, visión remota, precogni-

ción, clarividencia, telepatía, entre otros, y profundizar en la compresión de 

la consciencia humana, es la teoría de campos mórficos, la cual como de cos-

tumbre fue criticada duramente en el momento de su aparición, y, sin em-

bargo, hoy en día goza de un reconocimiento importante, respaldada, tam-

bién, por avances en la física cuántica. 

La teoría de los campos mórficos, propuesta por el biólogo Rupert Shel-

drake (Bonilla, 2012; Sheldrake, 2006), sugiere que existen patrones invisi-

bles que organizan la forma, el comportamiento y la memoria colectiva de 

sistemas biológicos y físicos. Estos campos actuarían como "plantillas" que 

guían el desarrollo y la evolución, independientemente de factores genéticos 

o químicos tradicionales (Sheldrake, 2006). Con esta teoría Sheldrake pro-

pone un paradigma donde la forma y el comportamiento emergen de memo-

rias colectivas almacenadas en campos invisibles, desafiando explicaciones 

reduccionistas basadas solo en genes o química. 
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El autor plantea que los campos mórficos actúan como organizadores, 

siendo estructuras no materiales que influyen en la forma de organismos, 

cristales, moléculas e incluso comportamientos. Por ejemplo, explican cómo 

células idénticas genéticamente adoptan formas distintas en brazos y pier-

nas. Cada especie, molécula o sistema tiene su propio campo, que actúa como 

un modelo de autoorganización (Sheldrake, 2006). 

Sheldrake (1990) explica que los campos morfogenéticos ofrecen patro-

nes de actividad para los procesos que, de otra manera, serían aleatorios o 

indeterminados. Por ejemplo, hacen que los microtúbulos se cristalicen en 

cierta parte de la célula en lugar de en otra, aunque las subunidades a partir 

de las cuales están constituidas están presentes en toda la célula. 

Los campos mórficos no son estáticos, sino que evolucionan. La resonan-

cia mórfica, una especie de resonancia no local, es el mecanismo por el cual 

la información se transmite a través del tiempo y el espacio, permitiendo la 

evolución de la información contenida en los campos. Cuando un individuo 

de una especie aprende algo nuevo, este conocimiento se incorpora al campo 

mórfico, facilitando que otros lo adquieran sin contacto físico. Por ejemplo, 

un experimento clave para esto demostró que ratas que aprendieron a esca-

par de un laberinto transmitieron esta habilidad a generaciones posteriores, 

incluso cuando eran criadas de padres con bajo aprendizaje (Sheldrake, 

2006). 

Los campos mórficos tienen varias propiedades que permiten su acción y 

permanencia en el tiempo, tales como autoorganización, que permite mante-

ner la integridad de sistemas complejos. También, es importante la acción de 

atractores y chreodes, que guían a los sistemas hacia patrones específicos 

(ejemplo: desarrollo embrionario). Los atractores representan los fines u ob-

jetivos hacia los cuales los campos mórficos atraen a los sistemas bajo su in-

fluencia. En términos matemáticos, los atractores son los límites o los puntos 

de llegada hacia donde se desarrollan y son atraídos los sistemas dinámicos. 

Los campos mórficos contienen atractores que atraen hacia ellos a los orga-

nismos en fase de desarrollo, organizando así la energía. En cuanto a chreo-

des, estos son los caminos o trayectorias típicas a través de las cuales los sis-

temas alcanzan estos atractores (Sheldrake, 1981). 

Por otro lado, actúa el principio de interconexión, que permite que la in-

formación similar resuena, creando una "memoria colectiva" accesible para 

todos los miembros de una especie (Bonilla, 2012; Sheldrake, 1981, 2006). 



CAPÍTULO II  ·  ASPECTOS TEÓRICOS    |   33 

 

Sheldrake extiende la teoría de campos mórficos a fenómenos psicológi-

cos y sociales, proponiendo que la mente y la cultura también tienen campos 

mórficos. Rupert Sheldrake explica que los campos mórficos subyacen a 

nuestra actividad mental y nuestras percepciones. Estos campos son totali-

dades auto-organizadas con un aspecto tanto espacial como temporal, que 

organizan patrones espaciotemporales de actividad vibratoria o rítmica 

(Sheldrake, 1981). 

La teoría de Rupert Sheldrake relaciona los campos mórficos con la cons-

ciencia humana al proponer que estos campos subyacen a nuestra actividad 

mental y percepción, actuando como una especie de memoria colectiva invi-

sible que influye en la mente y el comportamiento. Según Sheldrake, la cons-

ciencia no estaría confinada únicamente al cerebro físico, sino que estaría co-

nectada a estos campos mórficos que contienen patrones y hábitos acumula-

dos a nivel colectivo, facilitando fenómenos como la intuición, la telepatía y 

otros procesos mentales no explicados por la neurociencia tradicional (Shel-

drake, 1981). 

Además, la resonancia mórfica permite que la información y experiencias 

adquiridas por individuos o grupos se transmitan a otros sin necesidad de 

contacto directo, lo que sugiere un nivel de interconexión mental y conscien-

cia compartida entre los miembros de una especie. Esto implica que la cons-

ciencia humana podría ser influida y moldeada por esta memoria colectiva, 

expandiendo la visión clásica de la mente como un fenómeno puramente ce-

rebral hacia una visión más holística y dinámica (Sheldrake, 1981). 

Para Sheldrake, la consciencia humana está profundamente vinculada a 

los campos mórficos y a la resonancia mórfica, que actúan como un soporte 

invisible y colectivo de la mente, explicando aspectos de la percepción, el 

aprendizaje y la comunicación extrasensorial que no se comprenden comple-

tamente con los modelos científicos convencionales (Sheldrake, 1981). 

En este aspecto los campos mórficos se relacionan con la propuesta de 

C.G. Jung sobre el inconsciente colectivo. 

Campos mórficos e inconsciente colectivo de C.G. Jung 

La relación entre la teoría de los campos mórficos de Rupert Sheldrake y la 

teoría del inconsciente colectivo de Carl Gustav Jung radica en que ambas 

plantean la existencia de un depósito o campo invisible que contiene infor-

mación compartida y patrones que influyen en organismos o individuos más 

allá de su experiencia personal directa. 
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En cuanto a las similitudes principales entre estas dos teorías, se puede 

resaltar la memoria colectiva o compartida. Sheldrake (1990) propone que 

los campos mórficos son un reservorio de memoria colectiva que contiene las 

formas, hábitos e instintos de cada especie, actuando como un campo organi-

zador no físico que influye en el desarrollo biológico y conductual. Jung 

(1970), por su parte, definió el inconsciente colectivo como una estructura 

psíquica común a toda la humanidad que contiene arquetipos, símbolos y ex-

periencias ancestrales compartidas, que influyen en la psique individual. 

Otra similitud es la no-localidad y transmisión no física de información. 

Ambos conceptos sugieren que la información puede transmitirse sin con-

tacto físico directo. En los campos mórficos, esto se denomina resonancia 

mórfica, que permite que un cambio o aprendizaje en un individuo o grupo 

afecte a otros similares en cualquier parte del mundo (Sheldrake, 1990). Jung 

(1970) también postuló que los arquetipos y contenidos del inconsciente co-

lectivo emergen espontáneamente en diferentes culturas y personas sin ex-

plicación causal directa. 

Igualmente, ambas teorías hablan de patrones que organizan la realidad. 

Los campos mórficos organizan la forma y comportamiento de organismos, 

moléculas y sistemas sociales, mientras que el inconsciente colectivo orga-

niza la psiquis individual a partir de patrones simbólicos y psicológicos uni-

versales. Estos patrones fueron denominados por Jung como arquetipos 

(Jung, 1970). 

Es evidente que la teoría de campos mórficos y la teoría del inconsciente 

colectivo se relacionan conceptualmente, debido a que ambas postulan un 

campo o memoria colectiva que trasciende al individuo, donde se almacenan 

patrones que influyen en la forma, comportamiento o psique. También hay 

ciertas diferencias, ya que, mientras Sheldrake (1990) propone un campo or-

ganizador con un fundamento más físico-biológico y extendido a toda la na-

turaleza, Jung (1970) se centra en una estructura psicológica compartida ex-

clusivamente en la humanidad. Sin embargo, ambas teorías abren caminos 

para entender fenómenos de transmisión de información y patrones univer-

sales desde perspectivas complementarias. 

Campos mórficos y entrelazamiento cuántico 

La teoría de los campos mórficos de Rupert Sheldrake y el fenómeno del en-

trelazamiento cuántico comparten ideas sobre conexiones no locales en la 

naturaleza. Ambos conceptos desafían la noción clásica de localidad, la idea 
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de que los objetos sólo interactúan mediante fuerzas cercanas. El entrelaza-

miento cuántico plantea que dos partículas entrelazadas mantienen correla-

ciones instantáneas incluso a grandes distancias, como si estuvieran unidas 

por un "cordón invisible" que trasciende el espacio (Kurzyk, 2012). De la 

misma forma, Sheldrake (2006) propone que campos mórficos actúan como 

patrones no locales que conectan organismos y sistemas, permitiendo la 

transferencia de información sin contacto físico mediante la resonancia mór-

fica. 

También, se puede indicar que los conceptos de memoria colectiva y pa-

trones repetitivos representan un punto en común. La resonancia mórfica su-

giere que los hábitos y formas biológicas se refuerzan con la repetición, 

creando una "memoria" accesible para otros organismos (Sheldrake, 2006). 

En física cuántica, el entrelazamiento implica que partículas comparten una 

historia común, lo que algunos vinculan con la idea de un "registro" subya-

cente en el universo2(Kurzyk, 2012). 

De hecho, varios físicos han explorado la relación entre la teoría de Ru-

pert Sheldrake y la física cuántica, indicando la presencia de algunos parale-

lismos teóricos. Por ejemplo, David Bohm (2005) relacionó su teoría del or-

den implicado con los campos mórficos, sugiriendo que ambos apuntan a una 

realidad interconectada. También, John Bell (teorema de Bell) y otros nota-

ron que la no-localidad cuántica podría ofrecer un marco para entender fe-

nómenos biológicos no locales, como los propuestos por Sheldrake (Boughn, 

2017; Kupczynski, 2023). 

Aunque el concepto de entrelazamiento cuántico no confirma directa-

mente los campos mórficos, ofrece un marco conceptual que respalda la idea 

de interconexión no local en la naturaleza. 

Campos mórficos y el bosón de Higgs 

La relación entre el bosón de Higgs y la teoría de campos mórficos de Rupert 

Sheldrake se basa en que ambos conceptos postulan la existencia de campos 

que impregnan todo el espacio, aunque con propósitos y fundamentos distin-

tos. 

El concepto de campo de Higgs plantea que existe un campo cuántico fun-

damental en el modelo estándar de física de partículas que permea todo el 

 
2Esta idea se relaciona con el concepto de campo akáshico, existente desde hace milenios en la tradición 
filosófica hindú. 
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universo (Bolokhov et al. 2011). Su función principal es conferir masa a las 

partículas elementales mediante su interacción con ellas; las partículas que 

interactúan con el campo de Higgs adquieren masa, mientras que las que no, 

permanecen sin masa. El bosón de Higgs es la manifestación cuántica de este 

campo, una partícula que fue detectada experimentalmente en el CERN, con-

firmando la existencia de este campo subyacente (Yong, 2022). 

Este campo de Higgs también podemos relacionar con la propuesta de 

David Bohm (2005) sobre el orden implicado que postula que existe una 

realidad más profunda que subyace en el universo, donde el mundo que per-

cibimos es una ilusión o proyección de una coherencia oculta. 

Bohm propone un nuevo modelo de la realidad en el que el universo per-

ceptible es solo una manifestación de esta realidad subyacente. Bohm (2005) 

describe el orden implicado como el todo indivisible donde todas las cosas 

están envueltas, mientras que el orden explicado es la realidad que podemos 

observar y que aparece en fenómenos y objetos separados para nuestra per-

cepción y que se manifiesta desde el orden implicado. El orden implicado es 

un orden invisible y fundamental del universo3. 

Según el físico, existe una conexión universal donde cada parte de la reali-

dad está conectada con las demás, de tal manera que cada fragmento contiene 

información sobre los otros, relacionando cada elemento con la estructura 

del universo en su conjunto. Las conexiones en el orden implicado no se ba-

san en la localización en el espacio-tiempo, sino en una cualidad diferente 

llamada envolvimiento o abarcabilidad, lo cual representa la capacidad del 

orden implicado para "abarcar" o incluir a todas las partes en una unidad in-

divisible, donde las conexiones son cualitativamente diferentes a las conexio-

nes espaciales y temporales del orden explicado o manifiesto (Bohm, 2005). 

Bohm ilustra el orden implicado con la alegoría de un holograma, donde el 

todo está en cada parte y cada parte contiene el todo. Igualmente, el orden 

implicado se alinea con la física cuántica al sugerir que las partículas se com-

portan de manera diferente dependiendo de si están siendo observadas, lo 

que implica que el observador influye en los resultados4(Bohm, 2005). 

 
3Es interesante relacionar esta postura teórica de la física cuántica contemporánea con el antiguo (mile-
nario de hecho) conceptode “maya”, que se refierea la ilusión, el velo de la apariencia, o la naturaleza en-
gañosa de la realidad material, tal como describe la filosofía budista la realidad material en la cual vivimos 
(Carapeto Moreno, 2020). 
4Experimento de doble rendija que demuestra la dualidad onda-partícula de la luz y otros objetos cuánti-
cos. La observación, o la medición, afecta el comportamiento de estas partículas, cambiando su naturaleza 
ondulatoria a particulada. Este efecto se conoce como "efecto observador" (Rakhimov, 2024). 
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Realizando un paralelo con el campo de Higgs, el orden implicado de 

Bohm y la teoría de Sheldrake, se puede pensar que los campos mórficos son 

campos subyacentes que contienen patrones de organización, formas de 

vida, instintos y hábitos que actúan en calidad de este orden implicado que 

permite dar forma al orden explícito o manifiesto; o como campo de Higgs 

que permite dar masa y existencia a las partículas, determinando, finalmente, 

su manifestación física. Vemos que, en los tres casos, se plantea la existencia 

de un campo o una realidad oculta a nuestra percepción cotidiana que mol-

dea nuestra realidad manifiesta y perceptible, siendo estos campos como un 

depósito de información que influye en la formación y comportamiento de 

organismos y sistemas. 

En este punto, y ubicándose al interior de la psicología, como la disciplina 

que estudia la consciencia humana y las vivencias subjetivas y particulares 

de los sujetos, es necesario reflexionar sobre el hecho de que tal como está el 

conocimiento psicológico académico actual, basado principalmente en las 

teorías clásicas, desarrolladas desde hace más de un siglo, no es posible com-

prender muchos de los fenómenos psíquicos o vivencias subjetivas de las 

personas, sobre todo relacionadas con habilidades psíquicas extrasensoria-

les o extracorporales. Esto ha llevado a la psicología y psiquiatría al camino 

de patologización innecesaria, tachando de enfermedades mentales todo este 

tipo de experiencias y vivencias subjetivas de las personas. 

Es necesario ampliar la investigación y el conocimiento, partiendo de la 

aceptación de la existencia de una conciencia humana cuya existencia no es 

el resultado del funcionamiento de nuestro cerebro, sino ella misma es la 

causa del funcionamiento cerebral, tal como lo conocemos. De cierta forma la 

existencia de esta consciencia ya ha sido evidenciada por estas teorías como 

el campo de Higgs, orden implicado, campos mórficos o, incluso, el incons-

ciente colectivo que da forma a la psiquis individual. 

Por último, pero no menos importante, es necesario considerar la rela-

ción de la teoría de campos mórficos con el concepto de campo akáshico, pro-

veniente del saber ancestral de los seres humanos expresado por medio de 

la filosofía y cosmovisión de la cultura hindú. 

Campos mórficos y el campo akáshico 

El concepto de campo akáshico nace de tradiciones filosóficas y esotéricas 

originadas en la India, y fue difundido en Occidente principalmente por la 

teosofía a finales del siglo XIX. Proviene del sánscrito akasha, que significa 
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‘éter’, ‘espacio’ o ‘cielo’. En los textos védicos del hinduismo, el akasha es con-

siderado el quinto elemento, un sutil y fundamental tejido que impregna todo 

el universo5, una especie de campo cósmico o "biblioteca universal" que con-

tiene toda la información y el conocimiento sobre pasado, presente y futuro. 

Se cree que es un plano de existencia no físico ni mental donde se almacenan 

los registros de todo lo que alguna vez sucedió como un registro o memoria 

universal e inmaterial donde quedan almacenados todos los eventos, pensa-

mientos, emociones, palabras y acciones de cada ser y del cosmos en general, 

a lo largo del tiempo (Laszlo, 2004). 

Esta una especie de “biblioteca cósmica” o “Libro de la Vida” que contiene 

la historia completa de la consciencia individual y del universo puede ser ac-

cesible a través de las prácticas espirituales como la meditación o la clarivi-

dencia, influyendo en la evolución espiritual y en la comprensión de la exis-

tencia. 

La teósofa Helena Blavatsky (1877) fue clave en introducir y popularizar 

el concepto en Occidente, basándose en enseñanzas y experiencias con 

“maestros” espirituales y monjes tibetanos. Ella describió el akasha como una 

fuerza vital y un registro etérico que contiene todo el pasado y futuro del pen-

samiento y la acción humana. Los registros akáshicos se usan en terapias al-

ternativas y prácticas espirituales para la sanación, autoconocimiento y bús-

queda de respuestas sobre el propósito de vida y evolución de la consciencia. 

La teoría de los campos mórficos de Rupert Sheldrake y el concepto del 

campo akáshico comparten la idea de que existe una matriz o campo funda-

mental que contiene información y patrones que influyen en la realidad. 

Tanto los campos mórficos como el campo akáshico actúan como un tipo 

de "memoria" universal. Los campos mórficos almacenan información sobre 

la forma, el comportamiento y la organización de los sistemas vivos y no vi-

vos. El campo akáshico, según diversas t radiciones esotéricas, contiene un 

registro completo de todo lo que ha sucedido, sucede y sucederá en el uni-

verso (Laszlo, 2004). 

Ambos conceptos sugieren una interconexión fundamental entre todas 

las cosas. La resonancia mórfica, propuesta por Sheldrake (2006), implica 

que los sistemas similares están interconectados y pueden influirse mutua-

mente a través de los campos mórficos. El campo akáshico, al ser una matriz 

 
5Concepto que recuerda sobremanera las teorías actuales de campo de Higgs, orden implicado, campos 
mórficos. 
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universal, implica que todos los eventos y entidades están interconectados a 

través de esta red (Laszlo, 2004). 

Igualmente, tanto los campos mórficos como el campo akáshico influyen 

en la realidad manifestada. Los campos mórficos guían el desarrollo, el com-

portamiento y la evolución de los sistemas y el campo akáshico puede influir 

en los eventos y experiencias al proporcionar un modelo o patrón subya-

cente. 

A partir de lo expuesto anteriormente, se puede proponer que los campos 

mórficos y el campo akáshico pueden relacionarse como conceptos que pos-

tulan la existencia de una matriz informacional subyacente que influye en la 

realidad. Esta similitud en la forma de explicar la realidad evidencia un para-

lelismo entre la ciencia contemporánea occidental y el saber antiguo ances-

tral que hasta ahora se ha denominado como “ciencias ocultas” (aunque no 

se están ocultando de nadie). La teoría de los campos mórficos es una hipó-

tesis científica que busca explicar fenómenos biológicos y sociales, mientras 

que el campo akáshico se enmarca en un contexto más espiritual y metafísico, 

sin embargo, es evidente su similitud, al igual como con las teorías de campo 

de Higgs y orden implícito de D. Bohm. 

La Teoría Sintérgica de Jacobo Grinberg 

Jacobo Grinberg, el neurocientífico mexicano (1946-1994), desapareció en 

1994, dejando una teoría que sigue influyendo en debates sobre conciencia y 

neurofenomenología. Su enfoque integrador (ciencia-tradición) plantea que 

la realidad perceptual es una construcción emergente de la interacción entre 

nuestro sistema nervioso y la estructura profunda del universo. 

La Teoría Sintérgica de Jacobo Grinberg explica la interacción entre el ce-

rebro y el espacio mediante un modelo que integra conceptos neurofisiológi-

cos y metafísicos y propone una integración entre la conciencia humana y la 

estructura fundamental del universo, combinando perspectivas neurofisioló-

gicas, fenomenológicas y chamánicas. 

El autor plantea que existe una estructura hipercompleja del espacio-

tiempo que denomina Lattice (Matriz), descrita como una red energética de 

información coherente y simétrica que conecta todo lo existente. Esta estruc-

tura actúa como un campo unificado donde todo está interconectado, y su 

distorsión genera la materia perceptible. El cerebro humano actúa como un 

decodificador de esta matriz, transformando sus distorsiones en percepción 
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consciente. La interacción entre el cerebro humano y Lattice produce un pa-

trón de interferencia, que el cerebro decodifica como percepción consciente. 

Nuestra experiencia consciente, como resultado de esta interacción cerebro-

espacio, surge de tres procesos: generación de un campo neuronal en el ce-

rebro; interacción entre este campo y la Lattice, creando un patrón de inter-

ferencia y procesamiento central por un "factor de direccionalidad" hipoté-

tico. En este proceso, la estructura cerebral replica la estructura del espacio, 

permitiendo esta interacción. Sin embargo, la visión de un objeto no es pa-

siva, sino es el resultado de cómo el campo neuronal interpreta las distorsio-

nes de la Lattice (Grinberg, 1991). 

La interacción eficaz entre el cerebro y la Lattice depende de tres pará-

metros, que son coherencia o sincronización entre las partes del cerebro y la 

Lattice; densidad informacional o la cantidad de datos procesados en la in-

teracción; y la frecuencia o velocidad de oscilación del campo neuronal. Estos 

factores actúan sinérgicamente, potenciando la capacidad de decodificación 

cerebral (Grinberg, 1991). 

Grinberg (1991) plantea que existen diversas esferas de realidad con ló-

gicas propias, accesibles mediante modificaciones del campo estructural (fil-

tro perceptual individual). En este aspecto, es necesario resaltar que los hu-

manos tenemos una percepción activa, ya que no recibimos pasivamente es-

tímulos, sino que construimos la realidad mediante la interacción cerebro-

Lattice, donde nuestro propio control sobre nuestra consciencia y la capaci-

dad de modular a voluntad la frecuencia de nuestro cerebro, es clave para 

poder expandir nuestro acceso a diferentes niveles de realidad y lograr un 

conocimiento avanzado sobre la realidad. 

Hasta el momento, la gran mayoría de los humanos operan en un nivel de 

consciencia primitiva que sólo les permite el acceso a la percepción de la 

realidad material, accesible a sus órganos de sentido físicos, lo cual limita 

enormemente la comprensión de la realidad, incluyendo la realidad del 

mismo ser humano, tal como la interpreta la psicología académica clásica. 

En este aspecto Grinberg, habla de la realidad como construcción, ya que 

nuestra percepción no es un reflejo objetivo de la realidad, sino una interpre-

tación limitada de la Lattice. Grinberg (1981) compara esto con vivir en una 

"burbuja perceptual". 

Los humanos, en su mayoría, ni siquiera somos conscientes sobre este 

hecho de que estamos viviendo durante toda una vida entera dentro de esta 

burbuja, o película, creada por nuestro cerebro extremadamente limitado en 
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su capacidad de modular sus frecuencias y lograr sintonización y sincroniza-

ción con niveles de realidad más sutiles superando esta percepción de reali-

dad primitiva que orienta nuestras vidas. En este aspecto, la evolución de la 

consciencia humana está todavía demasiado lejos de ser realmente “CONS-

CIENCIA”, más bien es un estado de un sueño inconsciente, una vida al inte-

rior de una caverna, tal como lo plantea Platón, donde los humanos son pri-

sioneros de sus propias creaciones perceptuales, teorías, hipótesis, etc., los 

cuales son solo el resultado de su propia discapacidad cerebral y del desco-

nocimiento sobre cómo mejorar estas capacidades para superar esta “bur-

buja perceptual” limitante. En este aspecto, la tal llamada ciencia occidental, 

en muchas ocasiones también representa el reflejo de esta limitación com-

prensiva del ser humano, siendo un ejemplo claro de esto, la psicología clá-

sica académica, basada en una visión completamente superficial y positivista 

que reduce al ser humano a los aspectos primitivos de su funcionamiento, en 

su gran mayoría relacionados con la estructura física del cerebro, compren-

dido, además, desde el nivel macro, debido a la ausencia de una tecnología 

necesaria para comprender los mecanismos reales que permiten, precisa-

mente que se lleve a cabo este proceso de emergencia de la conciencia indi-

vidual a partir de la sintonía con la unidad fundamental de Lattice, tal como 

plantea Grinberg. Actualmente, a partir de avances de la física cuántica, los 

físicos en unión con los neurobiólogos empezaron a orientar su atención a 

estos mecanismos, derivando estos esfuerzos en modelos de funcionamiento 

cerebral basados en la mecánica cuántica (estos modelos serán explicados 

más adelante). Sin embargo, la psicología académica sigue empeñándose en 

seguir perpetuando su superficial “burbuja perceptual” y seguir enseñando a 

los estudiantes las teorías “explicativas” creadas desde ya hace más de un si-

glo. 

Dentro de esta ignorancia de la psicología como una disciplina académica 

que pretende comprender y ayudar al ser humano, se incluye también un ro-

tundo rechazo al saber ancestral de la humanidad, que está representado en 

un inmenso reservorio de saber chamánico, en las obras de los representan-

tes de las “ciencias ocultas”, en los conocimientos espirituales de gurús de la 

India y Tíbet, etc., además de la medicina bioenergética y arte de meditación 

y ejercicios espirituales, que penetran toda la cultura oriental. 

Todas estas tradiciones y saberes antiguos que han sobrevivido hasta el 

presente hablan de lo mismo que hoy en día nos explica la física cuántica so-

bre los mecanismos ocultos de nuestra “realidad” manifiesta. Por ejemplo, la 
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dualidad onda-partícula y el rol del observador en lo observado, es la unidad 

sujeto-objeto en los estados elevados de la conciencia donde desaparece la 

separación entre observador y entorno, un fenómeno documentado en tradi-

ciones como el yoga y la cábala. O, el fenómeno de entrelazamiento cuántico, 

que explica estados el samadhi (yoga) y viajes cabalísticos del cuerpo astral, 

que en realidad representan el acceso a bandas sintergeticas de las realida-

des vibracionales superiores, donde es posible una comunicación instantá-

nea, superior a la velocidad de la luz, al igual como fenómenos psíquicos de 

telepatía, clarividencia, visión remota, entre otros. 

La meditación en la tradición de yoga o las prácticas rituales del chama-

nismo presentan una disciplina científica muy elaborada y verificada por si-

glos de práctica, que enseña cómo modificar el campo estructural de nuestra 

conciencia para acceder a otras esferas de realidad. 

Sin embargo, todo este saber ancestral que hoy en día hace puente con los 

avances de la física cuántica todavía sigue enfrentando una actitud despec-

tiva por parte de la psicología, que, en su gran parte, sigue defendiendo su 

supuesta “cientificidad”, sin darse cuenta de que la era de la caverna de Pla-

tón ya llegó a su fin. 

La psicología académica actual debe llegar a ser una psicología transper-

sonal en su totalidad, comprendiendo la unidad fundamental de nuestra 

realidad, donde la conciencia es un atributo intrínseco de la Lattice, y donde 

el sujeto y el objeto se fusionan en estados elevados de consciencia. 

Es necesario ayudar al ser humano a ser realmente consciente de sí 

mismo, llevándolo a la expansión de la conciencia por medio de las prácticas 

espirituales como la meditación, permitiendo aumentar la neurosintergia 

(coherencia neuronal), y poder acceder a niveles más profundos de la Lattice. 

En este orden de ideas, es de gran relevancia avanzar en la comprensión 

del funcionamiento de nuestro cerebro, no desde el nivel de neurociencia tra-

dicional, sino desde un nivel mucho más profundo, que implica el estudio de 

microestructuras y procesos cuánticos que permiten la emergencia de la ex-

periencia subjetiva de la consciencia a partir de la interacción entre el cere-

bro individual y la consciencia universal. 

A continuación, se presentan algunos avances en este tema a partir de los 

avances de la física cuántica. 
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Modelos explicativos del cerebro desde los aportes de la 
mecánica cuántica 

A partir del inicio del siglo XXI el estudio de la consciencia está adquiriendo 

mayor seriedad. De ser un campo bastante marginal durante el siglo XX, en el 

nuevo siglo se ha convertido en una línea de investigación de gran importan-

cia. 

A pesar de que la psicología y psiquiatría llevan más de un siglo de exis-

tencia, todavía quedan muchas preguntas importantes sobre el funciona-

miento de nuestra psique sin respuesta. Y el mayor de los misterios sin resol-

ver es la pregunta por la conciencia misma y cómo se relaciona esta con la 

materia y el cerebro. 

Desde el conocimiento actual de las neurociencias no es posible compren-

der cómo se realiza este proceso de emergencia de una consciencia indivi-

dual, debido a que la capacidad del ser humano de acceder al estudio del ce-

rebro a nivel de realidad cuántica es todavía limitada. 

Considerando lo expuesto en los apartados anteriores, está claro que 

existe una consciencia universal no-local, vinculada a los procesos funda-

mentales de la estructura de la realidad. En esta perspectiva, el cerebro apa-

rece como un receptor, un complejo mecanismo que permite la emergencia 

de un observador, un ego particular humano, donde esta consciencia univer-

sal puede manifestarse como una autoconsciencia individual. 

Sin embargo, desde la interdisciplinariedad entre la física cuántica y neu-

robiología han surgido algunas propuestas muy interesantes al respecto de 

este tema, dos de las cuales se presentan a continuación. 

Reducción Objetiva Orquestada (Orch-OR): cerebro cuántico de 
Roger Penrose y Stuart Hameroff 

La física cuántica proporciona un marco conceptual para los aspectos estruc-

turales de los sistemas y procesos biológicos a través de la química cuántica. 

En los últimos años, fenómenos biológicos individuales como la fotosíntesis 

y la navegación de las aves se han analizado experimental y teóricamente me-

diante métodos cuánticos, sentando las bases conceptuales de la biología 

cuántica. Dado que la consciencia se atribuye a la mente humana (y, posible-

mente, al animal), los fundamentos cuánticos de los procesos cognitivos son 

una extensión lógica. Se han presentado varias propuestas, especialmente la 
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hipótesis Orch OR, en un esfuerzo por introducir una base científica a la teo-

ría de la consciencia (Hameroff et al., 2014). 

La teoría de Reducción Objetiva Orquestada (Orch-OR), propuesta por 

Roger Penrose y Stuart Hameroff, sugiere que la conciencia emerge de pro-

cesos cuánticos dentro de las neuronas del cerebro, específicamente en los 

microtúbulos del citoesqueleto neuronal. Los microtúbulos actúan como una 

especie de "computadora cuántica" que facilita la emergencia de la concien-

cia a través de la reducción objetiva (OR) de la función de onda cuántica. Esta 

teoría intenta explicar cómo la conciencia puede surgir de la actividad neu-

ronal a nivel cuántico (Hameroff y Penrose, 2014a). 

Elementos clave de la Teoría Orch-OR están representados por microtú-

bulos y procesos cuánticos que suceden en estos y el concepto de Reducción 

Objetiva orquestada (OR) o colapso de onda que da lugar al surgimiento de 

la experiencia subjetiva de la consciencia. 

Los microtúbulos son estructuras celulares que forman parte del citoes-

queleto de las neuronas. Penrose y Hameroff proponen que estos microtúbu-

los pueden albergar procesos cuánticos, como la superposición y el entrela-

zamiento cuántico, que son fundamentales para la mecánica cuántica (Hame-

roff & Penrose, 2014b). Estos procesos cuánticos permiten que la informa-

ción se procese de manera no clásica, lo que podría explicar la complejidad y 

la naturaleza de la conciencia. 

El proceso de Reducción Objetiva (OR) se refiere al colapso de la función 

de onda cuántica, que es un concepto central en la mecánica cuántica. En la 

teoría Orch-OR, este colapso no es aleatorio, sino que está orquestado por la 

estructura molecular de los microtúbulos. Este colapso orquestado se consi-

dera crucial para la emergencia de la conciencia, ya que permite que los esta-

dos cuánticos se conviertan en experiencias conscientes (Hameroff & Pen-

rose, 2014a). Además, en este proceso de colapso de honda es necesario con-

siderar la influencia de la Geometría Espacio-Tiempo, ya que Penrose sugiere 

que la gravedad juega un papel en la reducción objetiva, debido a que la masa 

y la energía de los objetos pueden influir en el colapso de la función de onda 

cuántica. Esto implica que la geometría del espacio-tiempo podría estar invo-

lucrada en la emergencia de la conciencia indicando que existe una conexión 

entre los procesos biomoleculares del cerebro y la estructura básica del uni-

verso (Penrose, 2001). 
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En 2014, se reportó el descubrimiento de vibraciones cuánticas en micro-

túbulos, siendo esto una evidencia favorable a la hipótesis Orch-OR. Este des-

cubrimiento también sugiere que los ritmos electroencefalográficos (ondas 

cerebrales) también se derivan de vibraciones microtubulares a mayor pro-

fundidad y que, desde un punto de vista práctico, el tratamiento de las vibra-

ciones microtubulares cerebrales podría beneficiar diversas afecciones men-

tales, neurológicas y cognitivas (Hameroff & Penrose, 2014b). 

En resumen, la teoría Orch-OR de Penrose y Hameroff propone que la 

conciencia surge de los procesos cuánticos en los microtúbulos del cerebro, 

lo cual podría explicar aspectos de la conciencia que son difíciles de compren-

der mediante la neurociencia clásica. A pesar de su creciente aceptación, esta 

propuesta sigue siendo todavía una teoría controvertida, como todas las teo-

rías vanguardistas, pero ya ha generado un debate interesante sobre la rela-

ción entre la física cuántica y la conciencia. 

Modelo fractal de frecuencias del cerebro humano de 
Bandyopadhyay 

Como ya se expuso anteriormente, Hameroff & Penrose (2014a) han desta-

cado el papel de los microtúbulos en la emergencia de la consciencia indivi-

dual mediante el mecanismo de colapso de onda. 

Sin embargo, Anirban Bandyopadhyay, investigador principal del Insti-

tuto Nacional de Ciencia de Materiales en Tsukuba, Japón, y profesor adjunto 

de la Universidad Tecnológica de Michigan, considera que esto podría ser 

solo la punta del iceberg computacional. Bandyopadhyay propone un modelo 

detallado y no convencional del cerebro, al que denomina Modelo fractal de 

frecuencias del cerebro humano, que integra conceptos de física cuántica, re-

sonancia y geometría fractal para explicar la consciencia. 

Según Bandyopadhyay, la neurociencia necesita una mirada más eficaz a 

escala atómica para observar lo que sucede dentro de la neurona. La época 

de Hodgkin-Huxley y Sakman Neher, que llevó a la idea de que la información 

en una neurona se almacena únicamente en las uniones sinápticas, ha que-

dado atrás y existe evidencia sobre el hecho de que no es la activación por 

encima del umbral sináptico, sino por debajo del mismo, es la que desempeña 

el papel principal en el procesamiento de la información en el cerebro (Ghosh 

et al., 2014). 

Bandyopadhyay considera que el universo y la mente humana son fracta-

les de frecuencia que generan ruedas de frecuencia. Por lo tanto, dentro de la 
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gigantesca rueda de frecuencia del universo, nuestras mentes humanas son 

un subconjunto relativamente simple, que hacen parte de una especie de 

“mente universal”. Esta postura se considera como panpsiquismo, ya que 

postula que la mente existe en muchos niveles en este modelo del universo 

consciente (Ghosh et al., 2014). 

Bandyopadhyay y su equipo de colaboradores, en su laboratorio experi-

mental llevaron a cabo la construcción de estructuras supramoleculares or-

gánicas. Estas estructuras crecen de forma diferente a un cristal normal, cam-

biando su simetría con el tiempo y, en diversas etapas, presentan un aspecto 

muy distinto. Los investigadores observaron que, cuando el crecimiento del 

material es mayoritariamente incompleto, algunas cadenas de resonancia o 

vibraciones están desocupadas y necesitan osciladores para completar este 

crecimiento. Indagando por el tipo de interacciones que permite la evolución 

de la estructura en su geometría y la generación de nuevas estructuras, des-

cubrieron que la resonancia acoplada de componentes elementales puede 

impulsar un proceso de crecimiento muy complejo. El componente elemental 

A forma B, luego B forma C, y cada uno se vuelve más complejo. Las oscilacio-

nes resonantes de A crean un campo eléctrico acoplado, que permite una 

nueva disposición que constituye B, y así sucesivamente (Ghosh et al., 2014). 

Lo anterior llevó a Bandyopadhyay a afirmar que, a nivel general, el im-

pulso de ser más consciente es el principal impulso del universo, lo cual im-

pulsa toda la evolución. Ser más consciente o conectar más profundamente 

con el universo es el objetivo de un sistema vivo. Este impulso produce mo-

dificaciones estructurales, y a este proceso se denomina la evolución (Saxena 

et al., 2020). 

Centrándose en las estructuras celulares de neuronas que podrían estar 

involucradas en el procesamiento de información y generación de bandas de 

resonancia que permiten flujo de información desde nivel macro a micro y 

viceversa, Bandyopadhyay confirma que los microtúbulos y la tubulina, tal 

como propusieron Hameroff & Penrose (2014a), son extremadamente im-

portantes, sin embargo, a escala subneuronal existen muchos otros comple-

jos proteicos involucrados en la computación neuronal. Entre estos se en-

cuentran el complejo clatrina-SNARE, el ribosoma, el proteosoma, la NOS 

(n+e), el apoptosoma y el espliceosoma, etc. Estos cinco complejos proteicos 

son tan ricos como los microtúbulos y generan bandas de resonancia electro-

magnética igualmente complejas, similares a las de microtúbulos. En una es-
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tructura fractal6, existen diversos elementos que contribuyen a llenar los va-

cíos principales en la cadena de resonancia del cerebro humano. La cadena 

de resonancia conecta la estructura atómica más pequeña con los subórganos 

más grandes del cerebro (Singh et al., 2020). 

Bandyopadhyay identificó 12 bandas de frecuencia significativas en la ac-

tividad cerebral, en contraste con las 5 registradas por electroencefalogra-

mas tradicionales. Estas abarcan desde Hz hasta terahercios (THz), reve-

lando una complejidad oculta. Los microtúbulos neuronales muestran reso-

nancias en tripletes (kHz, MHz, GHz), formando una jerarquía de nueve ban-

das. Este patrón sugiere una organización armónica similar a escalas musica-

les (Saxena et al., 2020). 

Figura 1 

La “rueda de frecuencia” o “mandala” de Anirban Bandyopadhyay que ilustra el 
mecanismo de emergencia de la consciencia individual a partir de la resonancia 
armónica entre las vibraciones cerebrales y los patrones universales del cosmos. 

 
Fuente: Tomado de Agrawal et al., 2017. 

El equipo de investigación de Anirban Bandyopadhyay desarrolló el Dodeca-

nograma (DDG), un dispositivo de neuroimagen que capta frecuencias en un 

rango 10¹² veces mayor que los EEG convencionales, combinando 12 capas 

 
6Una estructura fractal es una forma geométrica o natural que exhibe un patrón que se repite a diferentes 
escalas. Esto significa que, al observar una parte pequeña de la estructura, se verá similar a la estructura 
en su totalidad, independientemente de la escala de observación (Rivera Henao & López Varona, 2011). 
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de osciladores electromagnéticos para modelar la actividad cerebral com-

pleta. El modelo fue validado comparando cerebros humanos con cerebros 

artificiales construidos con resonadores en 12 capas, replicando 2.800 fre-

cuencias distintas. Además, crearon cerebros artificiales con resonadores en 

12 niveles, replicando parcialmente la actividad consciente humana, afir-

mando que estos modelos sin ego o emociones permiten estudiar la conscien-

cia "pura", desvinculada de interferencias subjetivas (Agrawal et al., 2017; 

Singh et al., 2024a). 

El modelo de consciencia de Anirban Bandyopadhyay integra neurocien-

cia, física cuántica, matemática fractal y filosofía hindú, afirmando que la 

consciencia humana emerge de la resonancia armónica entre las vibraciones 

cerebrales y los patrones universales del cosmos, donde el cerebro actúa 

como instrumento musical sintonizado a la "sinfonía universal". La informa-

ción se codifica en geometrías temporales dinámicas, y no en secuencias li-

neales, integrando escalas cuánticas y macroscópicas (Agrawal et al., 2017; 

Singh et al., 2024b). 

Según el físico, la resonancia cósmica representa un fundamento para 

nuestra consciencia, y el cerebro actúa como un instrumento musical sinto-

nizado con las frecuencias del universo. Las neuronas y microtúbulos gene-

ran vibraciones en 12 bandas de frecuencia (desde Hz hasta terahercios), que 

resuenan con oscilaciones cósmicas. Esta sincronización crearía un campo de 

información unificado, donde la consciencia individual sería un "subconjunto 

funcional" de una conciencia universal (Saxena et al., 2020). 

Bandyopadhyay replantea el tiempo como una geometría dinámica de ci-

clos anidados (desde nanosegundos hasta segundos), no como una secuencia 

lineal. El cerebro funciona según una arquitectura temporal fractal, donde la 

actividad cognitiva sigue ciclos anida dos desde nanosegundos hasta segun-

dos, creando una estructura jerárquica. Los "momentos bing7" (estallidos de 

200-700 nanosegundos) se alternan con períodos de inactividad, desafiando 

la visión de procesos continuos (Saxena et al, 2020; Saxena et al, 2022a; 

2022b). 

A su vez, estos "momentos bing" forman patrones similares a compases 

musicales, generando una estructura fractal que integra escalas cuánticas y 

macroscópicas. La información se codificaría en estas formas temporales y 

 
7La metáfora de Hameroff para el momento de consciencia. 
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no en secuencias neuronales tradicionales (Ghosh et al, 2014; Agrawal et al., 

2017; Singh et al., 2024a). 

Según explica Bandyopadhyay y su equipo, el cerebro funciona como cris-

tal de tiempo biológico, recuperando su equilibrio tras perturbaciones me-

diante ajustes en múltiples escalas temporales. Esta propiedad fractal explica 

su adaptabilidad (Ghosh et al, 2014; Saxena et al, 2020; Saxena et al, 2022b; 

Singh et al., 2020). 

Esta teoría cuestiona el modelo computacional tradicional (basado en ló-

gica binaria), proponiendo un universo matemático auto operativo estructu-

rado en números primos. Bandyopadhyay argumenta que la competencia y 

violencia humanas surgen de percibir la realidad como "unos y ceros", mien-

tras que la resonancia universal promueve la integración armónica de todas 

las especies (Saxena et al, 2022a). 

Esta visión holística sugiere que la inteligencia no depende de la veloci-

dad de procesamiento, sino de la capacidad de sintonizar múltiples escalas 

temporales simultáneamente. La consciencia sería así un fenómeno emer-

gente de la interacción entre las geometrías vibratorias del cerebro y los pa-

trones fundamentales de la naturaleza (Saxena et al, 2022a). 

A partir de lo expuesto en los apartados anteriores, y como conclusión, 

podemos afirmar que, en la ciencia occidental, basada en el paradigma posi-

tivista, la relación entre la conciencia y la física cuántica representa un área 

de investigación activa y controvertida. Mientras que algunas teorías sugie-

ren que la conciencia podría surgir de procesos cuánticos, otras críticas cues-

tionan la viabilidad de estas ideas en el contexto del cerebro biológico. 

Sin embargo, las teorías como el de Orch-OR de Penrose y Hameroff y de 

Bandyopadhyay, que vinculan nuestra consciencia con el campo unificado del 

universo consciente por medio de los procesos cuánticos, sugiriendo que la 

consciencia es un fenómeno que puede existir fuera e independientemente 

del cerebro (como un aparato receptor para su respectivo anclaje individual), 

ya cuentan con una creciente aceptación y evidencia experimental, lo cual im-

plica el cambio de paradigmas clásicos existentes en psicología y psiquiatría 

sobre los fenómenos psíquicos, ampliando la comprensión y aceptación de 

todo tipo de fenómenos y habilidades psíquicas que hasta ahora eran consi-

derados imposibles o anómalos. 

Entre estos fenómenos se encuentran las experiencias extracorporales y, 

en particular, las experiencias subjetivas de sobrevivencia de la consciencia 
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en los momentos de la muerte clínica cuando todas las funciones vitales que 

podrían apoyar la mínima funcionalidad cerebral están extintas. 

A continuación, se desarrolla el apartado dedicado al tema de experien-

cias extracorporales, incluyendo los estudios dedicados a las experiencias de 

muerte clínica, realizados por investigadores de gran reconocimiento y pres-

tigio internacional. 

Experiencias extracorporales 

Experiencias extracorporales en la historia 

El fenómeno de la experiencia fuera del cuerpo es antiguo y universal. Las 

experiencias extracorporales han sido un tema recurrente en la historia de la 

humanidad, abarcando diversas culturas y religiones. Estos fenómenos han 

sido interpretados de maneras diferentes según el contexto cultural y reli-

gioso. 

En el Antiguo Egipto (5.000 - 3.000 años atrás), los sacerdotes egipcios 

creían en la existencia del cuerpo astral, llamado "Kha", que podía abandonar 

el cuerpo físico. Esto se reflejó en inscripciones y dibujos en templos, mos-

trando un cuerpo sutil y liviano. Las iniciaciones en el Antiguo Egipto incluían 

pruebas para demostrar la capacidad de salir del cuerpo y materializarse 

ante otros (Alegretti, 2001). 

En la Antigua Grecia los filósofos como Platón y Hermótimo de Clazomene 

escribieron sobre experiencias extracorporales. Platón creía en la inmortali-

dad del alma y su capacidad para existir fuera del cuerpo físico. El historiador 

Plutarco de Queroneia documentó el caso de Arisdeu, quien experimentó una 

EFC tras un accidente y cambió su comportamiento tras la experiencia (Ale-

gretti, 2001). 

Los esenios, un grupo religioso judío del siglo I a.C., tenían una cosmovi-

sión apocalíptica que incluía experiencias extracorporales. Los videntes ese-

nios eran llevados a recorrer el Cielo y se les mostraban secretos de los últi-

mos días por ángeles (Denova, 2022). 

Por otro lado, el chamanismo, que se remonta a más de 500,000 años, in-

cluye prácticas que involucran viajes espirituales y experiencias extracorpo-

rales. Estas prácticas son comunes en sociedades de cazadores-recolectores 

y se asocian con el trance y el contacto con mundos espirituales (Ambrosino, 

2019). 
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La Biblia, como representación de la religión cristiana, contiene relatos 

de experiencias extracorporales, como los de Ezequiel, Pablo de Tarso y el 

Apocalípsis de Juan, donde se describen visiones y ascensos espirituales. Es-

tos eventos son a menudo interpretados como visiones divinas o revelacio-

nes espirituales (Alegretti, 2001). 

En cuanto al budismo e hinduismo, en estas tradiciones las experiencias 

extracorporales son consideradas como normales y se asocian con estados 

de meditación profunda y la percepción de la conciencia como una entidad 

que extiende más allá del cuerpo físico (Ambrosino, 2019). 

Al respecto de interpretaciones culturales y religiosas, es necesario resal-

tar que muchas culturas ven las EFC como evidencia de la existencia del alma 

(conciencia) o de dimensiones espirituales más allá del plano físico (Alcock 

& Otis, 1980). 

Es muy interesante observar un importante paralelismo en varios aspec-

tos entre ritos funerarios de distintas culturas y el Libro Tibetano (y también 

Egipcio) de los Muertos, como documentos que presentan el saber ancestral 

sobre el tránsito y evolución de la consciencia humana, indicando que existe 

una realidad común a todos los seres humanos, independientemente de sus 

creencias religiosas y culturales. 

Aunque los ritos funerarios varían ampliamente entre culturas, existen 

puntos de coincidencia con las etapas de transición del alma, según el Libro 

Tibetano de los Muertos que describe el proceso de la muerte y el viaje del 

alma (consciencia) a través de diferentes estados (bardos) hasta su reencar-

nación o liberación. 

Por ejemplo, en sus ritos funerarios muchas culturas preparan al difunto 

para su viaje al más allá. Por ejemplo, los rituales de embalsamamiento en el 

Antiguo Egipto aseguraban que el cuerpo estuviera listo para el viaje espiri-

tual; o el arreglo del cadáver que se realiza prácticamente en todas las cultu-

ras hasta el día de hoy, adornándolo con mejores ropas, maquillaje, etc. De 

forma paralela, el Libro Tibetano de los Muertos se enfoca a la preparación 

del alma para enfrentar las etapas del bardo, donde se le presentan visiones 

que pueden influir en su destino. Esta preparación debe realizarse en vida, 

pero en caso de que no fuese así, en los primeros 3 o 4 días (primer bardo) 

desde el momento mismo de la muerte física, se leen a la consciencia desen-

carnada las orientaciones necesarias para dejar este mundo de forma desa-

pegada e iniciar el viaje hacia el futuro. 
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Otro de los aspectos importantes es honrar a los difuntos. Culturas como 

la mexicana celebran el Día de Muertos, honrando a los difuntos con altares 

y ofrendas. En Madagascar, el rito de Famadihana implica exhumar y bailar 

con los restos de los muertos. En este aspecto, el Libro Tibetano de los Muer-

tos, aunque no se centra en rituales específicos, enfatiza la importancia de 

guiar al alma a través de oraciones y recitaciones para ayudarla en su transi-

ción. 

También la creencia en la continuidad del espíritu es común en ritos fu-

nerarios. Muchas culturas creen que el espíritu continúa después de la 

muerte. Por ejemplo, los parsis en la India utilizan la encarnación para devol-

ver el cuerpo a la naturaleza, respetando los elementos. En este aspecto, el 

Libro Tibetano de los Muertos describe cómo el alma viaja a través de dife-

rentes bardos, enfrentando visiones que pueden llevarla a la reencarnación 

o a la liberación. 

Igualmente, es común el uso de los símbolos y rituales para facilitar la 

transición. En los ritos funerarios se emplean diferentes formas de entierros 

con el fin de representar la continuidad de la vida tanto en el plano material 

como en el plano sutil. En el entierro celestial tibetano, el cuerpo se ofrece a 

los animales para simbolizar el regreso a la naturaleza. En la tradición de 

Ngaben (Bali) y en hinduismo se incinera el cuerpo de los muertos como una 

manera de liberar su alma para que pueda ascender a un plano superior. Los 

Parsi, que siguen las enseñanzas del profeta persa Zoroastro, colocan los 

cuerpos en una torre, a la que llaman Dakhma, o “Torre del Silencio”, donde 

los cuerpos sin vida son devorados por aves de carroña (Chaumeil, 1997). El 

Libro Tibetano de los Muertos también utiliza símbolos y mantras para guiar 

al alma a través de las etapas del bardo, ayudándola a evitar la reencarnación 

negativa. 

Por último, es importante resaltar la importancia de la comunidad y la 

integración de los ancestros en la vida de las personas. En culturas como la 

de los Toraja en Indonesia, los rituales funerarios son elaborados y pueden 

durar meses o años, incluyendo la "convivencia" con el difunto, sacrificios de 

búfalos, procesiones y la ceremonia "Ma'Nene" donde se desentierran y re-

entierran a los muertos, dando una gran importancia a los ancestros. En Mé-

xico, por ejemplo, El Día de Muertos es una festividad de origen prehispánico, 

en la cual el pueblo celebra y honra a sus familiares fallecidos mediante la 

colocación de altares u ofrendas sobre sus tumbas o en las casas, según la 

región del país en la que se encuentren (Chaumeil, 1997). En este aspecto, 
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aunque el Li bro Tibetano de los Muertos no se centra en la comunidad, enfa-

tiza la importancia de los guías espirituales y los maestros que ayudan al alma 

en su viaje. Nadie nunca está solo, debido a que existe un acompañamiento y 

ayuda continua para nuestras conciencias en su proceso de evolución des-

pués del abandono del cuerpo físico tras el cese de sus funciones biológicas. 

Como se puede observar, aunque los ritos funerarios varían a través de 

culturas, todos comparten una preocupación común por preparar al alma 

para su transición y honrar su continuidad, lo que se alinea con las enseñan-

zas del Libro Tibetano de los Muertos sobre el viaje del alma después de la 

muerte. 

Además, es interesante que los ritos funerarios y el paso por los bardos 

se alinean en un período de 49 días, tiempo durante el cual se lee el Bardo 

Thodol para guiar al alma en su viaje intermedio entre la muerte y el renaci-

miento. En el contexto del budismo tibetano, el "bardo" o estado intermedio 

entre la muerte y el renacimiento comprende tres bardos: el primero se de-

nomina el Bardo de la muerte (el doloroso bardo de la muerte o el bardo de 

la experiencia), que ocurre inmediatamente después de la muerte, dura entre 

3 días y medio y 4 días; el segundo bardo el bardo de la luminosidad (el bardo 

de la realidad o el luminoso bardo del dharmata) dura aproximadamente 7 

días; y el tercero, el kármico bardo del devenir (el bardo de concentración o 

meditación) termina a los 49 días (Holecek, 2013). 

Si se revisan ritos funerarios de distintas culturas se puede encontrar una 

asombrosa semejanza en los tiempos de la realización de distintos pasos en 

estos ritos. 

Obviamente, como era de esperar, en la religión budista, el ritual funera-

rio, aunque varía según distintas corrientes del budismo, en general, se suele 

leer el Libro de los Muertos al difunto para ayudarle en su paso intermedio 

entre esta vida y la siguiente. El cadáver se unta con formol para que perma-

nezca en casa siete días antes de la cremación (se incinera para permitir que 

el espíritu se libere del cuerpo) y durante ese tiempo los monjes rezan al lado. 

Durante 49 días después de la muerte amigos y familiares presentan ofren-

das como bebidas y alimentos (Holecek, 2013). 

También, en otras tradiciones religiosas y culturales, que no tienen nin-

guna relación con las creencias budistas, también encontramos esta seme-

janza según los tiempos de ritos. 

Por ejemplo, en el judaísmo el duelo tiene diferentes etapas: lamentación, 

que comprende los tres primeros días tras el entierro (primer bardo), cuando 
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las personas que están de luto permanecen en el hogar y no responden ni a 

saludos, no se arreglan y recitan el kadish; shivá, que comprende los siete 

días siguientes (segundo bardo), donde continúa el encierro y la prohibición 

de arreglarse, ya que puede relacionarse con la gente que expresa condolen-

cias; y, finalmente, sheloshim, que comprende los 30 días posteriores (tercer 

bardo), donde la familia ya puede ir integrándose otra vez en la sociedad, 

pero sin llegar todavía a llevar una vida normal. Además, el duelo en general 

duraba un año, durante el cual era prohibido participar en las fiestas o acudir 

a eventos sociales de celebración (Ambrosino, 2019). 

En Rusia, por ejemplo, según la tradición de cristianos ortodoxos, el ataúd 

con el muerto debía estar en la casa durante tres días después del falleci-

miento (primer bardo), y solo entonces lo enterraban, realizando una proce-

sión por las calles de la aldea hasta el cementerio. Después del entierro en el 

mismo cementerio, se ofrecía comida y trago para rememorar al muerto. Des-

pués del entierro pasados los 7 días (finalización del segundo bardo) y a los 

49 días (finalización del tercer bardo), y, finalmente, al año, en la casa del di-

funto la familia organizaba un gran banquete donde se invitaban vecinos, 

amigos y allegados a la persona fallecida, para agasajar y rememorar la vida 

del difunto. Es importante resaltar que estos encuentros no eran tristes, sino 

bastante alegres, donde se recordaba con alegría y agradecimiento a la per-

sona fallecida (Ремизов, 1992; Espinosa Ruiz, 2011). 

A medida que fue evolucionando la ciencia, sobre todo la comprensión del 

funcionamiento del cuerpo humano, la muerte y las experiencias extracorpo-

rales que la acompañan, empezaron a ser explicados por medio de aspectos 

concretos relativos a las funciones biológicas de nuestro cuerpo. En este as-

pecto, las experiencias extracorporales (EEC) se han estudiado desde la neu-

rología y la neuropsicología como fenómenos vinculados a mecanismos cere-

brales específicos, desvinculándolas de explicaciones místicas, espirituales o 

religiosas, por ejemplo, como el resultado de estimulación del córtex parietal 

medial (PMC) (D’Angelo et al., 2025), o como resultado del conflicto entre 

señales visuales y táctiles en la unión temporoparietal que crea la ilusión de 

observarse desde fuera del cuerpo (Lyu et al., 2023). Las experiencias asocia-

das al momento de morir como de visión de túnel, visión de luz, recuerdos de 

la vida vivida, etc., desde la neurología, pasaron a ser explicados como resul-

tado de muerte neuronal, reforzando una postura materialista extrema, que 

afirma que con la cesación de funciones biológicas del cuerpo físico es el final 

de la existencia de cada ser vivo. 
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Sin embargo, a medida que fueron avanzando las tecnológicas médicas, 

empezó a aumentar la cantidad de personas resucitadas, aumentando, tam-

bién, la cantidad de testimonios sobre las experiencias de la muerte clínica 

en las personas, abriendo la posibilidad de su estudio sistemático. Estos es-

tudios, liderados por médicos y psiquiatras, su análisis y sistematización y 

sobre todo, las consecuencias de una increíble y contundente transformación 

personal, en cuanto a la perspectiva sobre la vida y su comportamiento, que 

han experimentado las personas después de las experiencias de la conscien-

cia en estado extracorporal, permitió dar crédito y confirmar la veracidad de 

estas experiencias, comprendiendo que son experiencias genuinas reales, y 

no son el resultado de alucinaciones de un cerebro moribundo (Van Lommel 

et al., 2001; Kübler-Ross, 2008). 

También, los avances en la física cuántica han permitido encontrar una 

explicación científica diferente a este tipo de experiencias subjetivas, y a pe-

sar de que este conocimiento todavía esté en su avance, es un gran paso ade-

lante en la concepción de la realidad y del ser humano, y presenta argumento 

a favor de la hipótesis de que la consciencia humana (y probablemente ani-

mal) no es producto del funcionamiento cerebral y no desaparece por esta 

razón con la muerte de este órgano, sino que la consciencia existe de forma 

independiente y el cerebro es solo un complejo aparato, a manera de un 

computador cuántico biológico, que permite que esta se manifieste y se con-

vierta en la experiencia subjetiva de vida. 

Lo que es claro, es que en la actualidad se está formando un puente entre 

la ciencia occidental y el saber ancestral, sobre todo oriental, un puente entre 

la materia y la consciencia. 

A continuación, en este apartado dedicado a las experiencias subjetivas 

cuando las personas se sienten a sí mismas fuera del cuerpo físico, se presen-

tan distintas posturas que abordan este tipo de experiencias. 

Como conclusión se puede afirmar que las experiencias extracorporales 

han sido un tema universal en la historia de la humanidad, interpretadas 

tanto desde perspectivas culturales, espirituales, religiosas, como científicas. 

Su impacto en la cultura, la religión y, ahora, en la ciencia, refleja la búsqueda 

humana por comprender la naturaleza de la consciencia y su existencia más 

allá del cuerpo físico. 
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Experiencias extracorporales inducidas 

Las experiencias inducidas de salida de la conciencia del cuerpo físico han 

sido investigadas mediante métodos experimentales que combinan neuro-

ciencia y tecnología. 

Estos estudios revelan mecanismos cerebrales y técnicas para generar 

ilusiones extracorporales de forma controlada. 

En primer lugar, se encuentran métodos de inducción experimental basa-

dos en la realidad virtual y estimulación multisensorial. 

Aquí se ubican las investigaciones del Instituto Karolinska (2024) y Uni-

versity College London (2007) donde se utilizaron gafas de realidad virtual 

para proyectar un cuerpo virtual frente al participante. Al sincronizar toques 

físicos reales con estímulos visuales en el avatar, se creó la ilusión de ubica-

ción extracorporal. Este "conflicto sensorial" sugiere que la integración vi-

sual-táctil es clave para la autopercepción corporal. En estos experimentos, 

los participantes reportaron sentir que su centro de conciencia se desplazaba 

hacia la perspectiva del cuerpo virtual, fenómeno que duraba hasta 20 segun-

dos tras retirar los estímulos. 

Según Ehrsson (2007), estos experimentos demuestran que la experien-

cia de estar localizado fuera del cuerpo físico puede determinarse mediante 

la perspectiva visual, junto con la información multisensorial correlacionada 

del cuerpo. 

En segundo lugar, es importante mencionar estudios que emplean la es-

timulación cerebral directa con el fin de lograr la experiencia subjetiva de 

ubicación de la consciencia fuera del cuerpo físico. 

Un estudio publicado en la revista Neuron (2025) demostró que la esti-

mulación eléctrica del córtex parietal medial (PMC) altera el "yo narrativo". 

Pacientes con electrodos en esta zona describieron flotar sobre sus cuerpos 

y observarse desde fuera durante las descargas. El PMC se asocia con la au-

toubicación espacial y la integración de señales vestibulares (oído interno) 

(D’Angelo et al., 2025). 

La precuña anterior, región dentro del PMC, fue identificada como regu-

ladora del "yo físico", y su manipulación afecta directamente la percepción de 

estar anclado al cuerpo (D’Angelo et al., 2025). 

Este tipo de estudios indican que conectividad temporoparietal se cons-

tituye como la base neurofisiológica de EEC, debido a que las alteraciones en 
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esta área (vinculada a la integración sensorial) pueden desacoplar la percep-

ción visual de la propiocepción, generando experiencias extracorporales 

(Lyu et al., 2023). 

Los estudios franceses de Lyu et al. (2023), indican que el sistema vesti-

bular también ocupa un papel importante en la codificación espacial del 

cuerpo. La desconexión entre señales vestibulares y visuales sería un deto-

nante común en EEC inducidas (Lyu et al., 2023). 

En cuanto a los parámetros de efectividad de estos experimentos, se ha 

reportado que la técnica de realidad virtual sumada a los estímulos táctiles 

presenta éxito en 73% de participantes, con una duración promedio de 15 a 

30 segundos de la experiencia (Instituto Karolinska, 2024). 

En cuanto a la técnica de estimulación del PMC (córtex parietal medial), 

se reportó el éxito en 68% de pacientes neuroquirúrgicos, con una duración 

variable según la intensidad de estimulación (D’Angelo et al., 2025). 

Estos estudios cuestionan explicaciones puramente psicológicas, mos-

trando que las EEC inducidas son artefactos de la plasticidad cerebral ante 

conflictos sensoriales. No obstante, los investigadores advierten que estos 

modelos no replican completamente las experiencias espontáneas, que sue-

len incluir componentes emocionales y trascendentales ausentes en labora-

torio. 

A pesar de que este tipo de experimentos, probablemente, no explican la 

causa real de EEC, este enfoque investigativo permite buscar la posible apli-

cación de estos conocimientos en terapias, por ejemplo, para trastornos de 

despersonalización y en el desarrollo de interfaces cerebro-máquina avanza-

das. 

Experiencias extracorporales espontáneas 

Las experiencias espontáneas de salida de la conciencia del cuerpo físico, co-

nocidas como experiencias extracorporales (EEC o EFC), han sido estudiadas 

desde perspectivas neurocientíficas, psicológicas y fenomenológicas. Estos 

fenómenos implican una percepción vívida de separación entre la conciencia 

y el cuerpo físico, con reportes de observación del entorno desde una pers-

pectiva externa (Parra, 2008). 

A continuación, se presenta la descripción de algunos tipos de estas ex-

periencias espontáneas y sus características asociadas. 

Los contextos comunes de ocurrencia de estas experiencias están relacio-

nados, en primer lugar, con estados de ensoñación, durante o cerca del sueño, 
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parálisis del sueño o despertares bruscos, especialmente en situaciones de 

estrés emocional o sueño irregular. 

Estas experiencias, llamadas experiencias cercanas a la muerte (EMC), 

también suceden en situaciones de trauma físico grave (accidentes, ahoga-

mientos), con sensación de flotar sobre el cuerpo y encuentros con entidades 

espirituales. 

También pueden suceder en situaciones de esfuerzo físico extremo, du-

rante las actividades como escalada en altitud o maratones pueden desenca-

denar bilocación (percepción simultánea desde el cuerpo y una perspectiva 

externa). 

En cuanto a las explicaciones que ofrecen los estudios que se han reali-

zado en la búsqueda de posibles explicaciones de estas experiencias, se en-

cuentran estudios que sugieren una causa neurofisiológica, indicando que la 

estimulación eléctrica de la unión temporoparietal (área cerebral que integra 

señales sensoriales) ha permitido replicar parcialmente estas experiencias 

en laboratorio, sugiriendo una disfunción en la integración multisensorial 

(Lyu et al., 2023). 

Según Lenggenhager & Ho (2022), las teorías actuales sugieren que los 

mecanismos de integración multisensorial alterados desempeñan un papel 

clave en las EEC, donde la información entrante de los sistemas propiocep-

tivo, táctil, visual y vestibular se integra erróneamente con representaciones 

previas del propio cuerpo. Los autores afirman que las investigaciones neu-

rocientíficas han identificado alteraciones en las redes neuronales centradas 

en las áreas temporoparietales e insulares, que se sabe que son fundamenta-

les para los mecanismos de integración multisensorial y para varios aspectos 

de la autoconciencia, incluyendo la toma de perspectiva y la autoubicación. 

Igualmente, experimentos con realidad virtual demuestran que la incon-

gruencia entre estímulos visuales y táctiles (ejemplo: tocar al sujeto mientras 

observa un cuerpo virtual) puede generar ilusiones de ubicación extracorpo-

ral (D’Angelo et al., 2025). 

Por otro lado, algunos estudios sugieren la influencia de factores psicoló-

gicos asociados. Por ejemplo, los estudios comparativos (N=648) revelaron 

una mayor incidencia de EEC en personas con esquizotipia cognitivo-percep-

tual (tendencia a percepciones inusuales (Lenggenhager & Ho, 2022; Parra, 

2008). 
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También las personas con altos niveles de absorción mental, disociación 

y propensión a la fantasía pueden experimentar con mayor frecuencia estas 

experiencias (Parra, 2008). 

Otras investigaciones proponen que estas experiencias pueden ser un 

mecanismo adaptativo ante estrés postraumático, permitiendo procesar 

eventos traumáticos desde una perspectiva distanciada (Parra, 2008). 

Al respecto de la fenomenología reportada, las personas que han experi-

mentado estas experiencias espontáneas indican que, en cuanto a las sensa-

ciones físicas, experimentan flotación, ligereza y "tirones" al reintegrarse al 

cuerpo; en cuanto a los componentes emocionales, reportan la presencia de 

sentimientos de paz, ausencia de dolor y trascendencia de límites espacio-

temporales (Lenggenhager & Ho, 2022). 

También se informan, aunque con menor frecuencia, elementos recurren-

tes como la percepción de túneles de luz, visión biográfica de los distintos 

acontecimientos de la vida vivida hasta el momento y encuentros con seres o 

guías espirituales, entre otras (Lenggenhager & Ho, 2022). 

Aunque las explicaciones varían entre modelos neurocientíficos (altera-

ciones en la integración sensorial) y perspectivas fenomenológicas (explora-

ción de la conciencia no local), estos estudios coinciden en que las EEC es-

pontáneas desafían la comprensión tradicional de la relación mente-cuerpo. 

En este aspecto es muy importante llevar a cabo la investigación continúa 

en busca diferenciar estos fenómenos de patologías psiquiátricas que po-

drían tener manifestaciones semejantes, sin ser experiencias extracorporales 

reales, y explorar su potencial en procesos de autoconocimiento y resiliencia 

psicológica. 

A pesar de que, en psicología académica clásica, este tipo de experiencias 

no son reales, o sea no pueden existir de ninguna manera en una persona con 

una adecuada salud mental (excepto la corriente de psicología transpersonal 

que estudia diferentes niveles de consciencia), existen algunos estudios muy 

serios y profundos que exploran este fenómeno, aceptando su autenticidad 

para las personas que lo experimentaron, sin poner en duda su salud mental. 

A continuación, se presenta la descripción de dos estudios en profundi-

dad que se llevaron a cabo durante muchos años por dos científicos de re-

nombre. Uno es de Elizabeth Kubler-Ross, una psiquiatra de origen suizo, co-

nocida mundialmente por su descripción de etapas del duelo, y Pin Van Lom-

mel un cardiólogo sueco que llevó a cabo un estudio de 40 años dedicando 

sus esfuerzos a recopilar y comprender las experiencias cercanas a la muerte 
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experimentados por sus pacientes durante las cirugías o paros cardiacos, 

abordando este fenómeno desde múltiples puntos de vista: neurofisiológico, 

psicológico, religioso, cultural y desde la postura de la física cuántica, entre 

otras. 

Experiencias extracorporales durante la muerte clínica 

Investigación de Elisabeth Kübler-Ross sobre las experiencias en la 
muerte clínica 

El trabajo pionero de Elisabeth Kübler-Ross transformó la comprensión mé-

dica y psicológica de la muerte clínica, estableciendo un marco teórico para 

los cuidados paliativos y documentando fenómenos como las experiencias 

extracorporales. A través de la observación de miles de casos en diversos 

contextos culturales, Kübler-Ross propuso que la muerte no es un final, sino 

una transición hacia un estado de conciencia expandido, caracterizado por 

experiencias de luz, reencuentros con seres queridos y una sensación de paz 

inalterable. Sus investigaciones, aunque controvertidas, sentaron las bases 

para abordar el duelo y la atención a pacientes terminales con enfoques más 

humanizados (Domínguez Mondragón, 2009). 

Elisabeth Kübler-Ross inició sus estudios en la década de 1960, en un en-

torno médico donde la muerte era tratada como un tabú. Su enfoque revolu-

cionario consistió en entrevistar directamente a pacientes terminales, docu-

mentando no solo sus síntomas físicos, sino sus procesos emocionales y es-

pirituales. Este método cualitativo le permitió identificar patrones comunes 

en más de 20,000 casos analizados en Estados Unidos, Canadá y Australia, 

incluyendo comunidades indígenas y grupos religiosos diversos (Kübler-

Ross, 1969). 

Su obra Sobre la muerte y los moribundos (1969) surgió de estas observa-

ciones, introduciendo el modelo de las cinco etapas del duelo: negación, ira, 

negociación, depresión y aceptación. Este marco, inicialmente diseñado para 

pacientes, se extendió luego al estudio del duelo en general, aunque Kübler-

Ross siempre enfatizó que las etapas no son lineales ni universales (Kübler-

Ross, 1969). 

Los estudios de la psiquiatra la llevaron a unos hallazgos clave: experien-

cias extracorporales y fenómenos transpersonales, permitiendo caracterizar 

las experiencias cercanas a la muerte (ECM). Kübler-Ross (2008) identificó 

tres niveles en la experiencia de muerte clínica. 
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A nivel físico se presenta una pérdida de las funciones corporales, acom-

pañada de una sensación de separación del cuerpo. Pacientes describen flo-

tar sobre sus propios cuerpos, observando procedimientos médicos con pre-

cisión, u observar desde afuera el lugar del accidente con su propio cuerpo 

inerte. 

A nivel psíquico se presenta un estado de hiperconciencia donde indivi-

duos ciegos o sordos recuperaron temporalmente sus sentidos. Un caso no-

table fue el de una mujer con esclerosis múltiple que, durante una ECM, bailó 

libremente, algo físicamente imposibl e en su condición; o el caso de una mu-

jer ciega de nacimiento, que pudo ver el cuarto y su esposo por primera vez 

en la vida, encontrándose en estado de la muerte clínica, siendo, además, todo 

lo que vio, confirmado por su esposo después de que ella fue resucitada (Kü-

bler-Ross, 2008). 

A nivel espiritual se experimenta un encuentro con una luz intensa aso-

ciada a amor incondicional y reunión con seres fallecidos. Kübler-Ross docu-

mentó el caso de una niña de 12 años que interactuó con un hermano desco-

nocido, cuya existencia fue confirmada posteriormente por su padre y sobre 

la cual la niña no sabía (Kübler-Ross, 2008). 

Uno de los aspectos interesantes de la investigación de la psiquiatra es el 

hallazgo de evidencia transcultural al respecto de estas experiencias, si-

guiendo que existe una condición común al ser humano más allá de cualquier 

interferencia cultural, religiosa, o de otra índole. 

Al incluir testimonios de esquimales, aborígenes australianos y ateos, Kü-

bler-Ross (2008) demostró que las ECM trascienden contextos religiosos. Por 

ejemplo, pacientes describieron túneles o ríos simbólicos (como el Ganges en 

hindúes), sugiriendo que las representaciones culturales moldean la percep-

ción, pero no la esencia de la experiencia. Estos hallazgos cuestionan para-

digmas científicos al mostrar que, aproximadamente, el 10% de los reanima-

dos recordaban ECM detalladas, incluso sin actividad cerebral detectable. 

La investigación de la psiquiatra tuvo un impacto en la medicina y los cui-

dados paliativos con enfoque de humanización en la atención terminal. Antes 

de Kübler-Ross, los enfermos terminales eran aislados y medicados sin con-

siderar su bienestar emocional. Su modelo promovió cambios estructurales, 

como una comunicación honesta, animando a los médicos a informar diag-

nósticos de manera empática, rompiendo la conspiración de silencio que au-
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mentaba la angustia de los pacientes, además de integrar familias en el pro-

ceso y crear espacios donde los pacientes pudieran expresar miedos existen-

ciales. 

Kübler-Ross capacitó a más de 125,000 profesionales en 27 países, inclu-

yendo el histórico seminario en la Universidad de Buenos Aires (1991), 

donde presentó casos argentinos que validaron sus teorías en contextos lati-

noamericanos (Domínguez Mondragón, 2009). 

Aunque su trabajo fue revolucionario, recibió objeciones e, incluso, per-

secuciones por parte de sus colegas, quienes atribuían las ECM a alucinacio-

nes causadas por hipoxia cerebral o fármacos. Kübler-Ross contraargumentó 

con casos como el de un niño que identificó correctamente la muerte de su 

hermano minutos antes de ser informado, evidenciando percepciones extra-

sensoriales. 

Otra crítica fue su eventual enfoque en lo paranormal, que algunos consi-

deraron una desviación de su rigor inicial. Sin embargo, sus estudios sobre el 

"alma" como entidad independiente del cuerpo inspiraron investigaciones 

posteriores en neurociencia y psi cología transpersonal. 

El modelo de Kübler-Ross sigue siendo referencia en psicología, aunque 

actualmente se entiende como un esquema flexible más que una secuencia 

obligatoria. Su mayor contribución fue conceptualizar la muerte como parte 

natural de la vida, promoviendo una sociedad menos temerosa ante lo inevi-

table. Instituciones como el Elisabeth Kübler-Ross Foundation continúan apli-

cando sus enseñanzas en hospicios globales, mientras sus escritos, traduci-

dos a 25 idiomas, mantienen vigencia en debates sobre eutanasia y bioética. 

La investigación de Kübler-Ross reveló que la muerte clínica no es un apa-

gón biológico, sino un umbral hacia estados expandidos de conciencia. Al do-

cumentar lo que ella llamó "el mayor misterio para la ciencia", fusionó meto-

dología empírica con compasión, dejando un legado que redefine no sólo 

cómo morimos, sino cómo vivimos ante la finitud. 

Investigación de Pin Van Lommel sobre la muerte clínica 

Los estudios del cardiólogo Pim van Lommel sobre la muerte clínica y las ex-

periencias de conciencia fuera del cuerpo revolucionaron la comprensión 

científica de estos fenómenos (Fundación Icloby, 2000). 

Van Lommel realizó estudios prospectivos con 562 pacientes que sobre-

vivieron a paros cardíacos entre 1988 y 2001. Utilizó entrevistas estructura-

das y análisis comparativos, publicando sus hallazgos en The Lancet (2001), 
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donde demostró que entre el 11% y 18% de los pacientes reportaron expe-

riencias cercanas a la muerte (ECM) detalladas, incluso con actividad cere-

bral ausente en el EEG (Van Lommel et al., 2001). 

Entre los hallazgos clave de Van Lommel se encuentra el fenómeno de la 

conciencia fuera del cuerpo. Pacientes describieron percepciones precisas de 

procedimientos médicos durante la muerte clínica, como el caso de una mu-

jer que identificó instrumentos quir úrgicos no visibles desde su posición fí-

sica. Individuos ciegos o sordos recuperaron temporalmente sus sentidos du-

rante las ECM, según testimonios verificados (Van Lommel, 2012). 

La sistematización de las experiencias de las ECM permitió establecer ca-

racterísticas comunes como, por ejemplo, sensación de paz absoluta (74% de 

los casos), revisión panorámica de la vida (32%), encuentro con una "luz tras-

cendente" asociada a amor incondicional (62%) (Van Lommel, 2012). 

Es importante mencionar que las experiencias cercanas a la muerte no se 

correlacionaron con hipoxia cerebral, fármacos o condiciones psicológicas 

previas (Van Lommel, 2012). 

Además, como un punto a favor de la contundencia y veracidad de estas 

experiencias, es que algunos pacientes obtuvieron información verificable 

que desconocían clínicamente, como detalles de familiares fallecidos (Van 

Lommel, 2012). 

Dejando atrás las dudas sobre la legitimidad de este tipo de experiencias 

en los pacientes, Van Lommel propuso, en calidad de un marco teórico de 

comprensión de estas experiencias la hipótesis de la conciencia no-local. Se-

gún el autor, el cerebro no produce conciencia, sino que actúa como "trans-

ceptor" de una conciencia no-local, independiente del espacio-tiempo. Esta 

conciencia persiste tras la muerte biológica, basada en testimonios transcul-

turales que incluyen ateos y personas sin educación religiosa. Su libro “Cons-

ciencia más allá de la vida” (2012) integra física cuántica y neurociencia, ven-

diendo 150,000 copias en Europa. 

Obviamente, al igual como otros científicos dedicados al estudio del tema 

de consciencia y, además, niveles de consciencia y su independencia del 

cuerpo físico, Van Lommel recibió críticas de colegas que atribuyen las ECM 

a mecanismos cerebrales desconocidos, aunque el cardiólogo presentó argu-

mentos sólidos con casos de percepción extrasensorial validada. 
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Van Lommel desafió el paradigma materialista al demostrar que las ECM 

ocurren sin actividad cerebral detectable, sugiriendo que la conciencia po-

dría ser un fenómeno fundamental del universo. Sus estudios siguen siendo 

referencia en debates sobre la relación mente-cerebro. 
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C A P Í T U L O  I I I  

Aspectos metodológicos 
 

El presente estudio se llevó a cabo desde un diseño metodológico de carácter 

cualitativo, nivel exploratorio-descriptivo y método de estudio de caso. 

Para el presente estudio de caso se contactó con Andrey Sherbakov, un 

hombre de nacionalidad rusa, que realiza esta práctica de forma voluntaria 

desde hace más de 20 años, y la utiliza, también, para realizar un estudio sis-

temático de distintos niveles de realidad. 

Actualmente, desde hace algunos años, Andrey hizo pública su habilidad 

y sus investigaciones. Cuenta ya con dos libros publicados en el idioma ruso, 

y la traducción al inglés y español. 

Se utilizó la técnica de la entrevista semiestructurada como método de 

recolección de información del estudio de caso único. 

A continuación, se presenta la descripción del proceso de la construcción 

y la guía final de la entrevista semiestructurada diseñada adhoc para el pre-

sente estudio. 

La guía de la entrevista fue sometida al doble proceso del juicio de exper-

tos. Inicialmente, la versión inicial de la guía se sometió a la revisión por dos 

expertos de los cuales uno fue a nivel nacional (psicólogo transpersonal), y 

otro a nivel internacional (psicólogo humanista). Se incluyeron las recomen-

daciones a partir de esta revisión y se procedió con la segunda revisión por 

tres expertos internacionales de orientación en psicología transpersonal 

(dos psicólogos y un artista chamán con formación en psicología transperso-

nal). 
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A partir de esta revisión se calculó el índice de concordancia Kappa de 

Cohen (Tabla N 1), valorando la coherencia, relevancia, claridad de redacción 

y suficiencia de las preguntas. El resultado indicó un buen nivel de concor-

dancia entre los jueces. 

Tabla N 1 

Cálculo de índice de Kappa para medida de suficiencia, coherencia, relevancia y 
claridad de redacción de los ítems de la guía de la entrevista semiestructurada. 

Medida Acuerdo Kappa 
(valor) 

Sig. aproximada N de casos váli-
dos 

Suficiencia ,970 ,005 13 

Coherencia ,830 ,003 13 

Relevancia ,869 ,001 13 

Claridad de redacción ,906 ,007 13 

Fuente: Elaboración propia. 

A continuación, se presenta la versión final de la entrevista que fue traducida 

el ruso para su aplicación por una traductora bilingüe. 

Tabla 2 

Operacionalización de las categorías previas del estudio 

Objetivos Categorías Preguntas 

Describir las principales 
características de la cons-
ciencia humana compren-
dida como un fenómeno 
independiente del cerebro 
físico, a partir de las inves-
tigaciones empíricas en el 
campo del estudio del par-
ticipante del estudio. 

Concepto de la cons-
ciencia como un fe-
nómeno indepen-
diente del cerebro fí-
sico 

¿Cómo concibe usted a la consciencia hu-
mana a partir de su propia experiencia 
empírica e investigación asociada a este 
fenómeno? 

¿Qué relación tiene la consciencia humana 
individual con la consciencia colectiva? 

¿Qué características debe tener la cons-
ciencia humana individual para poder 
evolucionar hacia una sabiduría existen-
cial necesaria para asegurar la evolución y 
sobrevivencia de la raza humana? 

Puntualizar la concepción 
sobre la relación entre el 

Relación cere-
bro/consciencia 

¿Cuál es la relación entre el cerebro físico 
y la conciencia? 
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Objetivos Categorías Preguntas 

cerebro físico y la cons-
ciencia en el ser humano, a 
partir de las investigacio-
nes empíricas en el campo 
de estudio del participante 
del estudio. 

Psicopatología Desde el punto de vista de la consciencia 
como un fenómeno independiente del ce-
rebro físico, ¿cómo se podrían explicar y 
abordar casos de psicopatología conside-
rados actualmente en psicología y psi-
quiatría como, por ejemplo, trastornos de 
esquizofrenia, trastornos psicóticos con 
alucinaciones de diferente tipo, retraso 
mental, autismo, parálisis cerebral, entre 
otros? 

¿Cómo se puede diferenciar entre los ca-
sos de la psicopatología real y casos de 
personas que presentan habilidades ex-
trasensoriales que no son explicados por 
la psicología actual y son tomados como 
patología psíquica? 

Personas con un ce-
rebro físico dismi-
nuido o incompleto 

Existen casos documentados de personas 
que han vivido con una masa cerebral sig-
nificativamente reducida o incompleta, 
pero que han presentado un rendimiento 
intelectual normal o incluso superior al 
promedio. ¿Cómo se podría explicar este 
fenómeno desde su experiencia de inves-
tigaciones empíricas con la consciencia? 

Describir el aporte del con-
cepto de la consciencia hu-
mana comprendida como 
un fenómeno indepen-
diente del cerebro físico a 
distintas disciplinas cientí-
ficas actuales, conside-
rando la investigación em-
pírica del participante del 
estudio. 

Aporte a la psicología 
y psiquiatría 

¿Cómo aporta la comprensión de la cons-
ciencia como una cualidad independiente 
del cerebro físico a la psicología y psiquia-
tría contemporáneas? 

¿Cuál debería ser el objeto de estudio de 
la psicología actual? 

¿Qué aporte a la evolución de la sociedad 
humana podría realizar una psicología 
centrada en la enseñanza de las tecnolo-
gías de manejo y dominio consciente de 
las habilidades de la consciencia? 

Aporte a la medicina ¿Cómo aporta la comprensión de la cons-
ciencia como una cualidad independiente 
del cerebro físico a la medicina occidental 
contemporánea? 

Aporte a la filosofía y 
cosmovisión de la 
vida 

¿Cómo aporta la comprensión de la cons-
ciencia como una cualidad independiente 
del cerebro físico a la filosofía de la vida y 
la comprensión del sentido de nuestra 
vida en la sociedad contemporánea? 
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Objetivos Categorías Preguntas 

Identificar aportes que po-
drían derivarse del estudio 
de la consciencia humana 
para el avance de la socie-
dad humana en general, 
según la experiencia en 
este campo del partici-
pante del estudio. 

 La comprensión sobre la consciencia hu-
mana como un fenómeno independiente 
del cerebro humano ha sido durante mile-
nios parte del legado de distintas tradicio-
nes culturales de la humanidad como reli-
giones orientales, escuelas de ocultismo, 
tradiciones de culturas ancestrales, entre 
otros. ¿Existe en este momento actual de 
la historia de la humanidad algún aspecto 
específico que otorga una especial rele-
vancia para la integración de estos sabe-
res en la ciencia oficial académica? ¿Y qué 
contribución podría derivarse de esta in-
tegración para el avance general de la hu-
manidad en el camino de la construcción 
de una sociedad más consciente y menos 
perjudicial para sí misma y para su en-
torno? 

¿Considera usted que sería posible llegar 
a una alfabetización de los humanos en el 
tema del manejo de las habilidades para 
el control voluntario de su consciencia y 
la posibilidad de una salida voluntaria o 
esto sería contraproducente? 

Fuente: Elaboración propia. 

Para llevar a cabo de manera óptima esta investigación, y lograr mantener el 

rigor y respeto que merece una indagación científica de este tipo, se tuvieron 

en cuenta las principales reglamentaciones técnicas y éticas estipuladas para 

los estudios que implican la participación de los seres humanos. Como una 

estrategia fundamental en la investigación cualitativa se utilizó análisis cate-

gorial, identificando categorías emergentes que permitieron describir el ob-

jeto del estudio propuesto. 
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C A P Í T U L O  I V  

Aproximación a la consciencia 

como un fenómeno independiente 

del cuerpo físico 
 

Transcripción de la entrevista con Andrey Sherbakov 

Parte N 1 

Enlace: https://youtu.be/pQmLk84JBEU?si=xyWmaVN6XDkS1Yxi 

Parte N 2 

Enlace: https://youtu.be/5bb8WuvEjeM?si=UZIiIzD4CzeUCdeM 

Parte N 3 

Enlace: https://youtu.be/wY0K-O_jDtQ?si=JINuJWun3uij0bmz 

Principales características de la consciencia humana comprendida 
como un fenómeno independiente del cerebro físico 

Presentación del entrevistado 

Mi nombre es Andrey Sherbakov, soy práctico e investigador del fenómeno 

de la experiencia extracorporal. Tengo 50 años y durante los últimos 20 años 

estuve dedicado a investigar temas de la conciencia, experiencia extracorpo-

ral, regresión, entre otros. Actualmente, estoy dedicado a la fundación de un 

https://youtu.be/pQmLk84JBEU?si=xyWmaVN6XDkS1Yxi
https://youtu.be/5bb8WuvEjeM?si=UZIiIzD4CzeUCdeM
https://youtu.be/wY0K-O_jDtQ?si=JINuJWun3uij0bmz
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centro internacional para los estudios de consciencia en los Estados Unidos. 

El interés hacia los estudios de la consciencia inicio en la etapa muy temprana 

de mi vida, lo cual me llevó por un camino religioso inicialmente, donde in-

gresé a estudiar en un seminario, en el cual pasé 7 años y paralelamente es-

tuve desempeñándome como un sacerdote durante 10 años, Sin embargo, me 

di cuenta de que la religión no podía responder mis preguntas e inquietudes 

y decidí emprender la búsqueda del saber por un camino distinto. Inicie el 

estudio y la práctica de meditación, prácticas de respiración, visualización, 

entre otros. Allá es donde me encontré con la experiencia extracorporal y me 

convertí en un investigador de la consciencia por medio de la experiencia ex-

tracorporal. 

Pregunta N 1: ¿Cómo concibe usted a la consciencia humana a partir de su 

propia experiencia empírica e investigación asociada a este fenómeno? 

Respuesta: Bueno, primero vamos a mirar que es la experiencia extracorpo-

ral. Yo defino la experiencia extracorporal como una separación consciente 

con el cuerpo, en este estado la persona continúa experimentando la percep-

ción del mundo circundante de forma normal, puede ver, oír, sentir sabor, 

tocar objetos, etc. Incluso, a veces, la persona no se da cuenta de que está 

fuera de su cuerpo, ya que experimenta la realidad de forma exactamente 

igual, y solo en un momento específico debido a ciertas circunstancias, puede 

darse cuenta de que algo no está normal, que la situación no es normal. Por 

ejemplo, la persona puede ver su cuerpo acostado en la cama o sofá, y en-

tiende que pasa algo raro. En este estado extracorporal empleando la inten-

ción consciente la persona puede también cambiar su percepción, por ejem-

plo, aumentar la vista o escucha, o, por el contrario, puede apagar sus senti-

dos o funciones físicas, por ejemplo, puede no respirar, y esto no causará nin-

gún problema o dificultad. También durante esta experiencia de estado de 

cons ciencia fuera del cuerpo, aparecen habilidades que no son posibles es-

tando en el cuerpo físico. Por ejemplo, ustedes pueden atravesar paredes y 

sentir su consistencia, también pueden volar ya que la fuerza de gravedad no 

es obstáculo en este estado, pueden salir al cosmos, espacio exterior de la 

tierra y no tendrán ningún problema con la respiración o frío. Al inicio, 

cuando las personas experimentan este tipo de cosas, esto los abruma emo-

cionalmente debida a la extrema diferencia de estas experiencias con nuestro 

estado de existencia física acostumbrado. 
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Es importante comprender que la experiencia extracorporal tiene distin-

tos niveles o grados de profundización. El grado que puede lograr cada per-

sona están determinados por los siguientes aspectos: experiencia y práctica 

y conocimiento que tiene en el tema, predisposición (que está relacionada 

con ciertas características físicas y psíquicas de la persona), ya que no todos 

tiene la misma predisposición para este tipo de experiencias, no todo el 

mundo lo logra, e, incluso, quienes lo logran no todos llegan a niveles supe-

riores; pero lo más importante es que porcentaje de la conciencia se separa 

del cuerpo en la experiencia extracorporal. 

Para poder comprender qué es la consciencia y cómo funciona, a partir 

de la visión de la experiencia extracorporal, es importante entender los pro-

cesos que suceden en esta experiencia. Obviamente, lo que estoy explicando 

ahora es una descripción bastante general y superficial, ya que es un tema 

muy complejo. Pero para iniciar la introducción el tema de la consciencia 

como un fenómeno independiente del cerebro, es suficiente. 

Entonces, el primer y más simple nivel de la experiencia extracorporal, es 

el sueño. El sueño es la manifestación más débil del proceso de separación de 

la conciencia con el cuerpo. El sueño es la ilusión, la ilusión de nuestro cere-

bro. Esa ilusión se basa en nuestras experiencias de la vida cotidiana, lo que 

experimentamos, vemos, aprendemos, emociones, etc. Los seres humanos, a 

nivel general, no tienen un control consciente sobre la producción mental de 

nuestro cerebro, no hay consciencia del proceso y los sueños se olvidan casi 

inmediatamente al despertar. En este nivel o estado de sueño, la consciencia 

del ser humano se encuentra al lado del cuerpo. 

El segundo nivel de profundización en la experiencia extracorporal o 

grado de separación de la consciencia del cuerpo es la experiencia en el nivel 

mental de la realidad. En mi libro ustedes pueden leer la descripción de nive-

les de realidad de forma más completa, incluyendo el nivel mental. Aquí ex-

plico de forma más corta. En este nivel, la separación con el cuerpo se realiza 

de forma consciente, ya no es un estado de sueño, sino que la persona de 

forma consciente, a partir del uso de ciertas técnicas que aprendió, realiza 

una separación voluntaria con su cuerpo. En este nivel, la persona tiene con-

trol sobre lo que sucede. Puede suceder que la persona no entienda al inicio 

que salió de su cuerpo, ya que esta experiencia es muy realista y la percepción 

es completamente igual. En este nivel las personas tienen completa conscien-

cia sobre el proceso, lo cual se diferencia del proceso del primer nivel del 

sueño. Sin embargo, hay una semejanza con el sueño, debido a que todo lo 
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que ve y experimenta la persona en este nivel es la construcción de su propia 

mente, de su cerebro, y esta creación depende de la experiencia de su vida, 

de las creencias, prejuicios, aprendizajes previos, convicciones, emociones, 

temores, religión, etc. La simbiosis de todas estas cosas construye precisa-

mente a la realidad que la persona percibe encontrándose en el nivel mental 

de la experiencia extracorporal. Así que se puede decir, que, aunque este tipo 

de experiencia es una experiencia extracorporal, es una experiencia que si-

gue siendo ilusoria, donde puede suceder cualquier cosa que la persona se 

imagina, En este estado la persona no ve la realidad, sino la ilusión de su pro-

pia creación, que el cerebro ayuda a crear. En este tipo de experiencia existen 

ciertas características específicas que se pueden identificar y darse cuenta a 

partir de esto, que usted se encuentra en este nivel ilusorio de la consciencia. 

Y, por último, existe otro nivel de la consciencia, que yo llamo como expe-

riencia objetiva o limpia de la consciencia fuera del cuerpo. Este tipo de ex-

periencia no es fácil lograr, incluso para las personas experimentadas que 

manejan técnicas durante años y tienen experiencias en el tema, este tipo de 

experiencia representa alrededor de 10 % de todas sus prácticas extracorpo-

rales. O sea, es un fenómeno bastante poco frecuente, ya que lograr este nivel 

es muy difícil, pero probable. Este nivel o grado de separación de la conscien-

cia con el cuerpo tiene sus características. Primero, es un algo grado de con-

trol consciente sobre la situación, o sea la persona puede controlar lo que 

sucede con ella, donde puede ir. La persona ve la realidad tal cual, los muebles 

están en su lugar, las casa, calles, etc. Todo alrededor esta tal cual como esta 

en el mundo a nivel físico. Pero en su estado fuera del cuerpo, la persona 

puede actuar de forma diferente, por ejemplo, puede pasar a través de las 

paredes y realmente ver qué pasa, por ejemplo, en la habitación al lado, y esto 

no será su creación mental si no la percepción de la realidad tal cual como 

esta sucede en este momento. Este tipo de experiencia es única, y este tipo de 

experiencia es precisamente representa el objetivo de todos los prácticos que 

estudian la experiencia extracorporal. 

Bueno, abordando la pregunta sobre qué es la consciencia, que es esto 

que se separa del cuerpo y continúa proporcionando la experimentación sub-

jetiva de la realidad. 

Mi respuesta se basa en mi experiencia personal de 20 años dedicada al 

estudio de la experiencia extracorporal, es mi postura y comprensión perso-

nal, y no pretendo poseer la verdad, ni mucho menos. 
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Entonces, la consciencia, a partir de mi práctica personal, es la energía, 

una energía viva. Por ahora los humanos no podemos medir esta energía, no 

disponemos de tecnología necesaria todavía para poder captarla y estudiarla, 

para decir dónde está, cuál es su volumen y características. Por ahora como 

humanos no conocemos todavía este tipo de energía, ni siquiera entendemos 

como esto existe. Si, de forma indirecta, nosotros intuimos que hay algo que 

hemos llamado consciencia, alma, espíritu, etc., podemos estudiarlo a partir 

de sus manifestaciones de forma indirecta, pero estudiarlo de forma concreta 

y objetiva con tecnología adecuada todavía no podemos. 

El ser humano representa una simbiosis, una integración entre el cuerpo 

y esta energía viva o la consciencia. Y esta integración es la que da la base a 

la personalidad del ser humano, a esta manifestación partícula que represen-

tamos en la vida. La consciencia o energía viva, tiene diferentes característi-

cas y particularidades, que debemos estudiar, para poder comprender cómo 

funciona la consciencia y poder utilizarla en nuestra vida. Una de las caracte-

rísticas que tiene la consciencia es la capacidad de división, y esto yo aprendí 

a partir de mis prácticas y experiencias. La consciencia puede dividirse en 

partes y cuando la consciencia se separa del cuerpo nunca deja del cuerpo del 

todo, una parte pequeña siempre se queda en el cuerpo; la parte que sale del 

cuerpo también se separa y otra parte se queda cerca del cuerpo, y la que se 

separa también puede dividir como mínimo otras dos veces o más. Y cada 

parte que resulta de esta división de esta energía viva, obtiene su experiencia 

única, recoge su experiencia, se traslada a diferentes lugares. Y si la conscien-

cia puede dividirse, también puede unificarse, y cuando sucede esta unión o 

unificación, la experiencia única obtenida por cada parte también se unifica, 

y en este caso, cada una de estas partes continúa conservando la conciencia 

propia representando, podemos decir, una célula particular de la personali-

dad. A partir de allí, yo concluí que la consciencia también tiene una habilidad 

de volumen. O sea, existe un volumen de consciencia que puede dividirse y 

unificarse. En caso de separación cada una de las partes divididas tiene su 

propia consciencia y percepción de la realidad, y en caso de que la unificación 

la percepción se unifica y se integran las experiencias obtenidas. 

A partir de mis investigaciones yo concluí que, a menor volumen de la 

consciencia existe menor fuerza de interacción de la consciencia, por ejem-

plo, con el cuerpo físico humano. Y de esta forma obtenemos diferentes efec-

tos, por ejemplo, de inconsciencia. O sea, cuando el ser humano está incons-

ciente, significa que tiene muy poca cantidad de esta energía viva en su 
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cuerpo. Por ejemplo, durante el sueño, la gran parte de la consciencia aban-

dona el cuerpo y queda solo un pequeño volumen de esta energía viva, y el 

ser humano se encuentra en un estado inconsciente. O, por ejemplo, el estado 

de coma. En este aspecto, existen varias enfermedades del sistema nervioso 

que no permiten a la consciencia estar presente en el cuerpo en gran volumen 

y en estos casos se producen estas particularidades del funcionamiento psí-

quico del ser humano como, por ejemplo, retraso mental u otras enfermeda-

des, pero esto es un tema aparte. 

La segunda capacidad específica de la consciencia o esta energía viva, es 

la fuerza de interacción con el cuerpo o con otra energía, o sea conciencia de 

otra persona. Esta fuerza tiene la capacidad de influir en nuestro cuerpo, en 

la toma de nuestras decisiones que sucede en nuestro sistema nervioso, al 

igual como puede influir en otras personas, en sus decisiones. Y esta fuerza 

de interacción depende del volumen de esta energía viva que tenemos. 

Otra de las características de esta energía viva es la altura de las frecuen-

cias de vibración que tiene. Estas frecuencias de vibración son las determinan 

su fuerza, su capacidad de interactuar con el cuerpo e interactuar con otras 

consciencias. Y el nivel de la frecuencia que puede lograr depende de las ex-

periencias que sus experiencias, específicamente de la cantidad y calidad de 

las experiencias que ha tenido esta energía viva en su proceso de existencia. 

A partir de todas estas características de la consciencia, volumen, fuerza 

de interacción, altura de frecuencias, obtenemos una simbiosis entre la cons-

ciencia y el cuerpo que lleva a un complejo algoritmo de crecimiento personal 

o degradación personal del ser humano, todas las partes del cual son elemen-

tos importantes y contribuyentes a esta compleja fórmula. Si se le quita o se 

disminuye algo, al ser humano se disminuye y sufre, se degrada, y si se po-

tencia algo, la persona puede crecer y avanzar en su crecimiento personal 

consciente. Dependiendo de esta fórmula (algoritmo) la consciencia puede 

ser fuerte o débil, puede ser limpia y clara o nubada o cercana al estado in-

consciente. Puede influir en la vida del ser humano, o puede no incidir en ab-

soluto. 

Se puede decir que la fuerza de la consciencia es una escala, que se puede 

medir, según manifestaciones indirectas de la personalidad del ser humano. 

Quiero puntualizar este aspecto de la fuerza de interacción que puede te-

ner la consciencia o energía viva con el cuerpo del ser humano. Esta interac-

ción se realiza por medio del sistema nervioso, y esto no solo el cerebro, es 

todo el sistema nervioso que se encuentra en todo el cuerpo. Por ejemplo, 
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existen casos documentados cuando las personas no tienen un cerebro com-

pleto, como en caso de lesiones, enfermedades o a partir de nacimiento, sin 

embargo, esto no representa un obstáculo para la persona para ser una per-

sona consciente y funcional. Entonces, la conciencia está presente en todo el 

cuerpo, no solo en el cerebro. Pero, como ya dije, existen ciertas enfermeda-

des del cerebro y del sistema nervioso que obstaculizan esta interacción en-

tre la consciencia y el cuerpo. En caso de que existan tratamientos para estas 

enfermedades permite que la consciencia pueda tener mayor presencia en el 

cuerpo. 

Otro de los aspectos de gran importancia para esta interacción entre la 

consciencia y el cuerpo es la resistencia del cuerpo. Realmente el cuerpo se 

resiste a la interacción con la consciencia, lo cual es evidente a partir de toda 

nuestra vida. Esta resistencia se forma y se fomenta a partir del medio cir-

cundante en el cual habita el ser humano: la educación, cultural, programas 

de filosofía social, religiones, etc., o sea todos estos estamentos sociales influ-

yen en la formación de la personalidad, en la obtención de la experiencia hu-

mana durante la vida, y si estos estamentos sociales donde nace y crece el 

humano está en contra de la consciencia, no admite su existencia, ni la nece-

sidad de trabajar con esta para su evolución, esto tiene un efecto acumulativo 

y con la edad el humano empieza a resistir cada vez más a la interacción con 

su consciencia. Esto lo lleva a los automatismos, o sea el humano empieza a 

vivir de forma inconsciente, pasan días, semanas, meses y años, y el humano 

ni siquiera se da cuenta de cómo pasa esto, ya que vive en el modo de piloto 

automático: se levanta por la mañana, va a trabar, regresa en la tarde noche, 

se acuesta otra vez y así sucesivamente, de forma automática y rutinaria sin 

una pizca de consciencia. Esta rutina de la existencia aparece de forma pau-

latina gracias a la resistencia del cuerpo a la consciencia, y esta resistencia se 

fomenta a partir del medio ambiente donde vive el ser humano. 

Y aquí llegamos a un punto importante: la toma de consciencia o “estar 

consciente” sobre sí mismo y sobre su existencia. Esta es la principal medi-

cina para este automatismo de la vida, cuando pasan años y la persona se 

queda en el mismo punto de su desarrollo o evolución personal sin darse 

cuenta de cómo pasa la vida. 

De forma sencilla se puede decir que la toma de consciencia o estar cons-

ciente es la comprensión sobre quiénes somos nosotros, sobre qué sucede 

conmigo, que sucede en la sociedad donde estoy, es el control sobre mi vida, 

obviamente en el margen de nuestras posibilidades. 
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Estar consciente también tiene niveles, o una escala de conciencia, que 

podemos identificar según la forma de ser y comportarse del ser humano. El 

estar consciente puede aumentar y disminuir, dependiendo de las situacio-

nes en el transcurso de la vida. Este estar consciente depende del volumen de 

la energía viva o conciencia que dispone el humano, de las cualidades de esta 

energía, de la frecuencia de sus vibraciones, de las experiencias de iteración 

y resistencia del cuerpo. 

Concluyendo, hablando de la consciencia, tenemos que entender que esto 

es una simbiosis que nace de la influencia de esta energía viva que posee cier-

tas características y cualidades específicas y del cuerpo, que existe en un me-

dio ambiente específico bajo ciertas influencias culturales y sociales. Y todo 

este algoritmo unido lleva a la emergencia de la personalidad humana y la 

consciencia en esta personalidad es solo una parte de esta personalidad. 

Ahora quiero hablar un poco sobre el origen de la consciencia, sus raíces, 

sus posibilidades y cuáles podrían ser sus objetivos o metas. Toda esta infor-

mación es obtenida a partir de mis investigaciones personales por medio de 

las experiencias extracorporales, regresiones, meditación, y todas las res-

puestas que ofrezco es exclusivamente mi experiencia personal y no pre-

tendo ser poseedor de la verdad, y esta información se proporciona para po-

der reflexionar al respecto. 

El origen de esta energía viva o consciencia se encuentra fuera de los lí-

mites del mundo material. Esta energía llega a nosotros desde afuera de nues-

tro nivel material de existencia con una finalidad específica. A partir de mi 

experiencia yo aprendí que existen diferentes niveles de realidad en los cua-

les puede estar la consciencia y nuestra realidad física es sólo uno de estos 

niveles de realidad donde esta energía viva o consciencia puede existir o es-

tar, permanecer. Estos niveles se diferencian entre sí según el nivel energé-

tico vibracional del espacio. Actualmente, la ciencia ya está bastante cerca de 

la comprensión de la esencia de la materia, ya que la física cuántica ha de-

mostrado que la materia en su esencia profunda es la energía y esta energía 

a su vez, cuenta con el grado de frecuencia vibracionales y estas frecuencias 

determinan la cualidad de la materia que emerge a partir de esta vibración. Y 

ya que existen diferentes niveles de realidad, donde puede existir la conscien-

cia, nosotros podemos, cambiando la frecuencia vibracional de nuestra cons-

ciencia, trasladarse entre estos niveles de realidad. Y gracias a la esencia vi-

bracional de la energía, y específicamente, de la energía viva que es la cons-



CAPÍTULO IV   |   77 

 

ciencia humana, nosotros somos capaces de obtener experiencias extracor-

porales y “viajar” o trasladarse entre estos niveles de realidad donde pode-

mos recibir respuestas a las preguntas tanto sobre nuestra realidad, como 

sobre cómo funcionan otros niveles y la realidad en general y que es la cons-

ciencia en general. 

Lamentablemente, por ahora los humanos ni tienen suficiente nivel del 

desarrollo tecnológico para poder identificar la consciencia, medir su fre-

cuencia vibracional. Solo podemos observar de forma indirecta. 

El origen de la consciencia se encuentra en un nivel muy superior al nues-

tro. Yo nombro estos niveles como niveles energéticos de la realidad, debido 

a que están compuestos de energía. Existe una única fuente de la consciencia, 

la cual, utilizando su capacidad de división, separa y envía pequeñas cantida-

des de su propia energía viva a los niveles de realidad inferiores. Esto se rea-

liza con una finalidad específica, pero este es otro tema distinto. Y de esta 

forma, estas pequeñas partículas o pedacitos de energía viva, después de la 

separación son la fuente original, se van al espacio de la realidad, y terminan 

en cada uno de nosotros. Pueden llamar estos pedacitos de la energía viva 

como alma, consciencia, energía, no importa. Lo que quiero decir es que, para 

comprender esta energía que se encuentra en el sistema nervioso del ser hu-

mano, para estudiarla, y no solo por medio de un abordaje indirecto, sino de 

forma directa y concreta, no es suficiente la ciencia que existe actualmente. 

Yo respeto profundamente la ciencia, pero considero que la ciencia actual 

debe colaborar y unir fuerzas con todas posturas que estudian la consciencia, 

y esto no sólo la psicología, neurofisiología, neuropsicología, etc., es también 

las orientaciones esotéricas del saber, religiones, tradiciones ancestrales que 

ofrecen ciertas respuestas, entre otras. Y solo uniendo estos saberes pode-

mos aproximarnos a la comprensión de la consciencia humana. Sin embargo, 

para esta colaboración se debe contar con una mente abierta y coraje intelec-

tual y personal para poder desafiar paradigmas existentes en los estamentos 

sociales, culturales y científicos también. 

Pregunta N 2: ¿Qué características debe tener la consciencia humana 

individual para poder evolucionar hacia una sabiduría existencial 

necesaria para asegurar la evolución y sobrevivencia de la raza humana? 

Respuesta: La característica principal es la capacidad del ser humano llegar 

a ser consciente. Y el problema principal actualmente es la resistencia de la 
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sociedad y de los humanos hacia este camino de toma de consciencia. La or-

ganización de las instituciones sociales está dirigida al objetivo de tener con-

trolado al ser humano. La televisión, noticias, publicidad, prácticamente todo 

a nivel general en la sociedad fomenta en el ser humano el temor, angustia. Y 

toma de consciencia por parte de los seres humanos es una amenaza para el 

poder social y económico, porque un ser humano consciente no puede ser 

manipulado y sometido a la influencia, debido a que esté, en medio de sus 

posibilidades, controla lo que sucede en su vida, hace preguntas y toma sus 

decisiones de forma consciente e independiente, siendo de esta forma una 

persona “peligrosa” para una sociedad basada en la manipulación de las ma-

sas. 

Por esto la principal condición para el desarrollo personal y de la socie-

dad a nivel general es la toma de consciencia. 

Además, no es solo necesario llegar a ser consciente, sino, además, au-

mentar, La capacidad de ser consciente es una especie de escala, por la cual 

se puede mover a medida que el ser humano avanza en su evolución espiri-

tual, personal, intelectual, etc. El ser humano puede contar con un grado su-

perficial en su toma de conciencia, y esto no será suficiente para controlar su 

vida, y estará sometido a la angustia, temor, control por parte de la sociedad 

y sus instituciones creadas precisamente para el control sobre las masas. La 

capacidad de estar y ser consciente es necesario desarrollar y aumentar y se 

logra esto por medio de adquisición de conocimiento y trabajo constante so-

bre sí mismo. 

Pregunta N 3: ¿Cuál es la relación de la consciencia individual y la 

consciencia colectiva? 

Respuesta: Bajo el término de la consciencia colectiva se considera que 

existe un espacio o un campo específico donde se acumula la experiencia hu-

mana, sus conocimientos. Yo había mencionado eso bastante y según mi ter-

minología basada en mi práctica extracorporal personal, yo concluí que alre-

dedor del planeta Tierra existe un campo energo-informacional. Es como si 

fuera un gran servidor donde se conserva toda la información sobre lo que 

sucede en el planeta, en las mentes de los humanos. Toda esta información se 

copia y se conserva allá. Y la relación de una consciencia individual con este 

servidor, o consciencia colectiva es muy fuerte y continua. Pero para la ma-

yoría de los humanos, esta relación es unilateral, ellos envían información a 
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este campo, pero no reciben de vuelta ninguna información. Esto es un pro-

blema principal, y si el humano no es consciente (o sea posee un nivel de ser 

consciente muy bajo, lo cual es el caso de la gran mayoría), él no puede con-

trolar este proceso. Por esto esta relación es unilateral y débil: en la dirección 

del servidor siempre existe la salida de toda la información, pero de vuelta es 

casi nula. 

Si es ser humano llega a ser consciente y comprender quién es él y que 

sucede en su vida, él puede aprender a utilizar esta información que existe en 

este servidor (consciencia colectiva, campo energoinformacional). De hecho, 

muchas personas utilizan esta información, como científicos, músicos, escri-

tores. Ellos reciben “inspiración” o información de este campo, conectando 

con él y recibiendo información de allí. 

Pregunta N 4: ¿Cuál es la relación entre la consciencia y el cerebro físico? 

Respuesta: La consciencia habita de forma separada del cuerpo y del cerebro 

humano. Es una energía viva que llega a nuestro nivel de existencia material 

y se une con el cuerpo con el fin de lograr ciertos propósitos, como acumula-

ción de la experiencia y aumentar el nivel de su energía. La consciencia in-

fluye de forma importante en el cerebro, ya que puede formar algoritmos y 

direcciones de la vida, orientaciones para el ser humano en cuanto a su desa-

rrollo y evolución personal. Si el ser humano no se resiste, la conciencia 

puede tener una inmensa influencia en el humano y en su cerebro. Pero como 

es normal y en un porcentaje predominante, el humano se resiste. Realmente 

esa resistencia no es voluntaria, sino que se lleva a cabo de forma incons-

ciente. En la construcción de estas barreras de resistencia participan tanto 

factores psicosociales como biológicos, por ejemplo, las condiciones del desa-

rrollo y el ambiente sociocultural no fomentan interés por el estudio y apren-

dizaje, o forman ciertos programas sociales con orientación a una vida super-

ficial, etc.; también factores físicos como enfermedades del sistema nervioso, 

tanto genéticos como adquiridos; todo esto no permite que la conciencia en-

tre con éxito al cuer po y logre un volumen necesario para impulsar y orientar 

la evolución de este ser humano en particular. También las instituciones so-

ciales y la misma estructura de la sociedad con su filosofía y medios de comu-

nicación mantienen al humano bajo el temor y angustia constante, impi-

diendo la toma de conciencia. Claro que durante toda la vida del humano la 

consciencia trata de aumentar su presencia y su volumen en su cuerpo, y esta 

lucha entre la intención de la consciencia de volver al humano consciente y 
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su resistencia hacia esto, sucede a lo largo de la vida, y el resultado depende 

de nuestra disposición y apertura a llegar a ser un ser humano consciente. 

Otra pregunta interesante que surge en este tema es ¿De dónde emergen 

los pensamientos en el ser humano? ¿En su cerebro o en la consciencia? Para 

comprender esto yo llevé a cabo muchos experimentos en mi estado extra-

corporal de la consciencia, y mi conclusión es la siguiente. Durante el estado 

de la consciencia fuera del cuerpo, mientras más lejos se encuentran ustedes 

de su cuerpo, menos pensamientos tiene, o sea el pensamiento normal, acos-

tumbrado para nosotros por medio de palabras y, además, palabras según un 

idioma específico, desaparece. La consciencia percibe la realidad de forma 

diferente, no “piensa”, sino sólo percibe, simplemente “sabe”. No son pensa-

mientos específicos, sino una corriente de saber, de conocimiento, que usted 

simplemente comprende sin realizar ningún esfuerzo para pensar ni emplear 

procesos cognitivos. O sea, los pensamientos son el resultado del cerebro, del 

sistema nervioso del ser humano. Los pensamientos es el resultado de un 

complejo simbiosis entre todo tipo de programas mentales que se forman a 

partir de su experiencia de interacción con el medio ambiente sociocultural 

a lo largo de vida del ser humano desde su nacimiento y el grado de la inter-

ferencia de la consciencia en este proceso. Esta simbiosis produce la perso-

nalidad del ser humano y nuestros pensamientos es la consecuencia directa 

de esta personalidad, pero siguen siendo resultado de nuestro cerebro no de 

nuestra consciencia. Si la consciencia toma parte de todo esto, ayuda a formar 

la dirección del desarrollo personal del ser humano, pero por sí misma no 

piensa con letras o palabras. 

Pregunta N 5: Desde el punto de vista de la consciencia como un fenómeno 

independiente del cerebro físico, ¿cómo se podrían explicar y abordar 

casos de psicopatología considerados actualmente en psicología y 

psiquiatría como, por ejemplo, trastornos de esquizofrenia, trastornos 

psicóticos con alucinaciones de diferente tipo, retraso mental, autismo, 

parálisis cerebral, entre otros? 

Respuesta: Es una pregunta muy compleja, considerando que no soy espe-

cialista en estos temas, pero tal como yo entiendo este tema, puedo decir que 

la razón principal de estas problemáticas son las dificultades del ser humano 

a nivel de cuerpo físico. La razón no se encuentra en la consciencia, sino en 

deficiencias y enfermedades del cerebro, del sistema nervioso, lo cual trae 

como consecuencia un bajo nivel de presencia de la consciencia en el cuerpo. 
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Las razones pueden ser distintas, como lecciones, predisposición genética, 

influencia del ambiente, entre otros, pero el resultado lleva a que la conscien-

cia no pueda integrarse y permanecer de forma adecuada en el cuerpo. 

Pregunta N 6: ¿Cómo se puede diferenciar entre los casos de la 

psicopatología real y casos de personas que presentan habilidades 

extrasensoriales que no son explicados por la psicología actual y son 

tomados como patología psíquica? 

Respuesta: Es una pregunta bastante compleja, pero se debe solucionar por 

medio de la experiencia y conocimiento. Distinguir una persona que habla de 

cosas reales de la otra que fantasea o alucina sin ninguna relación con lo real, 

es bastante complicado a veces. Ten go una conferencia sobre eso muy com-

pleta donde indico estas orientaciones concretas sobre cómo realizar esta di-

ferenciación. 

En primer lugar, es necesario tener en cuenta que no siempre el ser hu-

mano tergiversa la realidad o inventa de forma intencional, de hecho, esto 

sucede en un menor porcentaje. Por lo general, debido a la falta de experien-

cia y conocimiento, el ser humano toma cosas ilusorias como reales, y está 

convencido de que dice la verdad. También, existen obviamente anomalías 

psíquicas en el funcionamiento de la mente y cerebro. Para mí no es difícil 

distinguir entre una persona que dice algo real, otra que inventa o fantasea y 

otra que tiene una anomalía psíquica real, pero es debido a que tengo una 

experiencia de 20 años de investigaciones en el tema de la consciencia, ade-

más los 10 años que pasé siendo sacerdote, también me ayudaron a ir com-

prendiendo la psicología humana. 

Por esto es importante contar con un conocimiento y experiencias sobre 

el tema para poder contar con un criterio sólido en este tema. Claro, dedi-

carse a este tipo de experiencias e investigaciones no es tan simple, es nece-

sario contar con una salud psíquica muy buena, una confianza en sí mismo de 

poder enfrentar la información que descubrirán, tener una fuerte capacidad 

de pensamiento crítico-reflexivo y lógico y contar con un sano escepticismo 

para poder encontrar llevar a cabo su propia investigación y encontrar pro-

pias respuestas. Por eso no hay que apresurarse, hay que estudiar, conocer, 

prepararse para esta área que van a investigar. De lo contrario se puede co-

rrer el riesgo de caer en trampas y tergiversar la realidad, por ejemplo, en 

caso de ciertas personas que puede afirmar que usted, por ejemplo, está “po-

seído”, o alguien le está quitando la energía y es la razón de sus problemas de 
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salud, etc. Solo la propia preparación consciente y seria y también la expe-

riencia en base a esta preparación puede ayudarles a distinguir entre lo que 

es la realidad y lo que no. 

Pregunta N 7: Existen casos documentados de personas que han vivido con 

una masa cerebral significativamente reducida o incompleta, pero que han 

presentado un rendimiento intelectual normal o incluso superior al 

promedio. ¿Cómo se podría explicar este fenómeno desde su experiencia 

de investigaciones empíricas con la consciencia? 

Respuesta: Si yo he leído sobre este tipo de casos, cuando el ser humano 

tiene una cantidad mínima de masa cerebral o cuenta con lesiones, y esto no 

se refleja en su funcionalidad. Hay casos donde personas se dieron cuenta de 

este estado de su cerebro ya en la adultez y hasta entonces llevaban una vida 

completamente normal. Esta situación confirma el hecho de que nuestro 

cuerpo no solo es capaz de pensar con el cerebro, sino por medio de todo el 

sistema nervioso, o sea el cerebro es solo una parte de nuestro sistema ner-

vioso, y la consciencia se encuentra en todo el sistema nervioso, lo cual con-

firma que la consciencia puede realizar influencia en el ser humano no solo 

por medio del cerebro. 

Pregunta N 8: ¿Cómo aporta la comprensión de la consciencia como una 

cualidad independiente del cerebro físico a la psicología y psiquiatría 

contemporáneas? 

Respuesta: Cuando nosotros empezamos a mirar la consciencia no como un 

producto o epifenómeno del cerebro físico, de su química o su actividad elec-

tromagnética, sino como una entidad independiente del cuerpo, la dirección 

de la psicología y de la psiquiatría cambia drásticamente. El modelo tradicio-

nal de la psiquiatría se basa en el tratamiento del cerebro físico, estudia cómo 

funciona este, su química, conexiones neuronales. Pero si nuestra consciencia 

es capaz de existir fuera del cuerpo, esto significa que nuestro yo humano no 

se reduce solo a la biología. Y esto abre nuevas líneas de investigación en te-

rapia, en los tratamientos orientados directamente al trabajo con la conscien-

cia y no al cerebro. 

También, los fenómenos como sueños lúcidos y premonitorios, experien-

cias subjetivas fuera del cuerpo, trabajos con la energías y percepción extra-

sensorial, entre otros, ya no se consideran como anormales y no comprensi-
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bles, sino que se convierten en instrumentos de autoconocimiento del ser hu-

mano e instrumentos para la terapia. Si la psicología y la psiquiatría usará 

esta concepción sobre la consciencia como un fenómeno o entidad indepen-

diente del cuerpo, esto lo llevaría realmente al surgimiento de una nueva psi-

cología, que podría dedicarse no solo a tratar los síntomas, sino podría ir a la 

fuente de estos. Esto requiere obviamente, la integración de la espiritualidad 

en la ciencia, para que la ciencia no solo podría dedicarse a recomponer o 

arreglar el cerebro, sino manejar el arte de restauración de la personalidad 

humana, por medio de las técnicas de estudio de la misma consciencia. Ob-

viamente, es un proceso muy complicado por ahora, debido a que la ciencia 

actual no tiene respuestas a la pregunta: ¿qué es consciencia?, por esto está 

obligada todavía a estudiar solo los procesos físicos del cerebro. 

Pregunta N 9: ¿Cuál debería ser el objeto de estudio de la psicología actual? 

Respuesta: La psicología contemporánea, por lo general, estudia el compor-

tamiento humano, sus emociones, pero deja al lado el mismo mecanismo cen-

tral de percepción de la realidad. En este aspecto sería importante que la 

consciencia pudiera convertirse en el objeto de estudio central de la psicolo-

gía. Estudiar la estructura de la consciencia, sus niveles y estados, límites, po-

sibilidades. La psicología del futuro podría estudiar no solo memoria, pensa-

miento y motivación, sino que podría estudiar experiencias extracorporales, 

trabajo con la energía, los fenómenos de una percepción aumentada y extra-

sensorial, los procesos de autoconocimiento como un acto creador, etc. La 

psicología debe dejar de temer a integrar la dimensión espiritual en su objeto 

de estudio y aceptar que el humano no es solo el producto de su función ce-

rebral, sino una manifestación de una realidad más profunda, y si la psicolo-

gía acepta que la consciencia es una entidad que puede existir de forma inde-

pendiente del cuerpo, en este entonces se podrá convertirse en una ciencia 

sobre la fuente real de nuestro comportamiento que es la el alma humana o 

la consciencia, y no solo dedicarse a identificar y tratar de comprender las 

consecuencias y manifestaciones indirectas de nuestra consciencia por me-

dio de medición y observación de nuestro comportamiento. 
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Pregunta N 10: ¿Que aporte a la evolución de la sociedad humana podría 

realizar una psicología centrada en la enseñanza de las tecnologías de 

manejo y dominio consciente de las habilidades de la consciencia? 

Respuesta: Si la psicología se dedica al tema de enseñar a las personas las 

técnicas de control y mejoramiento de su propia consciencia, esto podría con-

vertirse en el motor de la evolución y del progreso de la sociedad humana. 

Si los seres humanos aprendan a lograr entrar en distintos estados de su 

consciencia y buscar la razón de sus problemas, por ejemplo, sus temores, 

sus deseos, o sea aprender a entender las razones reales de sus problemas, 

podría llevarlos a dejar de ser víctimas de las circunstancias, asumir la res-

ponsabilidad por sí mismo y orientar su vida y su realidad de forma cons-

ciente. 

En el principio, este enfoque de la psicología podría eliminar muchas pro-

blemáticas de nuestra sociedad contemporánea y de la civilización. Aspectos 

como violencia, dependencias, angustia, etc., simplemente podrían desapare-

cer, debido a que el humano aprende a comprender la razón de estas cosas, 

podrá comprender su verdadera naturaleza, quien es el realmente. Por esto 

la psicología que enseña a comprender, controlar y manejar la consciencia 

del ser humano hacia su evolución, podría ser una guía hacia la libertad inte-

rior del ser humano, hacia su transformación personal, y esto ya no será solo 

terapia, será una nueva etapa en evolución del ser humano como especie y 

cambio de una comprensión del ser humano como una forma biológica de 

existencia a una comprensión de la esencia fundante no material del ser hu-

mano. 

Pregunta N 11: ¿Cómo aporta la comprensión de la consciencia como una 

cualidad independiente del cerebro físico a la medicina occidental 

contemporánea? 

Respuesta: En mi libro yo afirmo que la consciencia puede existir fuera del 

cuerpo físico. Si la medicina acepta este argumento, esto podría cambiar 

drásticamente los métodos de tratamiento con los seres humanos. Por ejem-

plo, preparación para la muerte. En caso de enfermedades terminales, la con-

cepción de la consciencia no como producto del cerebro sino como entidad 

independiente de este, permite comprender la existencia del humano de 

forma distinta, donde la muerte pierde su efecto atemorizante. Si la medicina 

puede estudiar, por ejemplo, las experiencias de la muerte clínica, la prepa-
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ración de las personas para su muerte sería un proceso completamente dife-

rente. Una adecuada preparación para el cambio de estado de consciencia con 

la muerte del cuerpo físico permite eliminar el temor, angustia y sufrimiento 

innecesario no solo al paciente sino a sus seres queridos. 

La comprensión de la consciencia como un fenómeno independiente del 

cuerpo, permite crear nuevos abordajes terapéuticos en medicina, donde la 

atención, intención, voluntad y estado mental se convierten no solo en aspec-

tos subyacentes sino en factores determinantes para la curación, donde la 

consciencia puede trabajar con el cuerpo, y la medicina podría ayudar el hu-

mano a hacer esto. La medicina en este aspecto podría desarrollar prácticas 

más profundas de una curación consciente, donde la integración de técnicas 

de un control consciente de su propia consciencia mediante distintas técnicas 

como meditación, prácticas extracorporales, trabajo con energía, ayuda a cu-

rar y mejorar la salud física del humano. Esta combinación de la medicina con 

las prácticas de trabajo con la consciencia puede llevar a mejores resultados. 

Además, si la medicina occidental acepta este hecho de la consciencia 

como un ente independiente del cuerpo físico, podrá integrar también todas 

las tradiciones curativas orientales que la humanidad ha estado desarro-

llando durante milenios, como ayurveda, medicina tibetana, entre otros, 

donde a la enfermedad se concibe no como solo un defecto del cuerpo físico 

sino como un efecto de falta de armonía o desbalance de la energía, desba-

lance de la presencia de la consciencia. Y esta integración de la compresión 

sobre la consciencia podría crear un paradigma médico nuevo, donde se po-

dría unificar la medicina como ciencia occidental con el trabajo con la ener-

gía. Lo anterior sería un gran avance en el camino de la medicina como una 

ciencia. 

Pregunta N 12: ¿Cómo aporta la comprensión de la consciencia como una 

cualidad independiente del cerebro físico a la filosofía de la vida y la 

comprensión del sentido de nuestra vida en la sociedad contemporánea? 

Respuesta: La comprensión del hecho de que nuestra consciencia no ter-

mina su existencia con la muerte del cuerpo físico, sino que tiene una natura-

leza eterna, cambia toda la forma de comprender la realidad, su postura exis-

tencial. Si el ser humano está orientado solo a una comprensión y valores ma-

teriales de la vida es un orientación muy superficial e inconsciente de la vida, 
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pero si es ser humano se orienta hacia la comprensión de sí mismo, profun-

dización en su conciencia, esto cambia drásticamente su existencia y todo el 

sentido de esta. 

La sociedad actual está atravesando una gran crisis de un vacío existen-

cial y espiritual, porque prácticamente todo lo que sucede en la sociedad está 

centrado en el logro de los valores y logros materiales. Si en la sociedad actual 

sea aceptada la concepción sobre la consciencia como un fenómeno indepen-

diente del cuerpo físico, siendo además eterno, esto podría cambiar el enfo-

que de toda la sociedad hacia sus metas evolutivas. La finalidad de la sociedad 

sería un despertar y la participación consciente de cada individuo en la evo-

lución social, en el saber sobre el sentido de la existencia tanto de cada indi-

viduo, como de la sociedad humana a nivel general. 

Además, cuando nosotros comprendemos que nuestra conciencia es 

eterna, los valores morales y éticos se ven de otra forma, nosotros entende-

mos que todo lo que sucede en la vida no es un simple accidente o azar, sino 

que tiene su causa y finalidad específica y existe responsabilidad por nuestro 

comportamiento, por las decisiones que tomamos. De esta forma la respon-

sabilidad moral y ética del humano se vuelve más sólida y consciente, lo cual 

lleva a un cambio de la sociedad a nivel general. 

Pregunta N 13: La comprensión sobre la consciencia humana como un 

fenómeno independiente del cerebro humano ha sido durante milenios 

parte del legado de distintas tradiciones culturales de la humanidad como 

religiones orientales, escuelas de ocultismo, tradiciones de culturas 

ancestrales, entre otros. ¿Existe en este momento actual de la historia de la 

humanidad algún aspecto específico que otorga una especial relevancia 

para la integración de estos saberes en la ciencia oficial académica? ¿Y qué 

contribución podría derivarse de esta integración para el avance general 

de la humanidad en el camino de la construcción de una sociedad más 

consciente y menos perjudicial para sí misma y para su entorno? 

Respuesta: Lamentablemente, en este momento no existe integración entre 

los saberes ancestrales sobre la conciencia y la ciencia. Y al principio, el pro-

greso tecnológico sin la evolución espiritual es un callejón sin salida que po-

dría llevar a una eliminación de nos otros como la civilización humana actual. 

Estoy seguro de que la integración entre estas dos cosas es el camino de la 

evolución para nuestra sociedad humana y cambiará de forma drástica la 
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orientación del uso de la misma tecnología que se orientará al conocimiento 

de la consciencia humana y su evolución. 

Si se realiza esta integración cambiará de forma drástica la relación entre 

la humanidad y la naturaleza, y no solo uso de recursos naturales sino la 

misma relación con todo lo que habita el planeta junto con nosotros. Esta in-

tegración permitirá comprender que cualquier daño que hacemos al planeta 

y sus seres es transgresión a este campo total unificado del cual hacemos 

parte y donde habita nuestra consciencia como parte de una consciencia co-

lectiva. 

En el principio, esta integración es posible, y si la humanidad establece 

este camino paralelo entre la ciencia y espiritualidad su evolución será más 

armónica, sabia y justa. 

Actualmente, la ciencia a través de la física cuántica inició este camino de 

integración entre el occidente y oriente, entre dos filosofías y cosmovisiones 

del mundo que han estado separados por siglos y esto ya es un inicio de este 

camino de unificación que puede verse en muchos libros publicados por físi-

cos cuánticos y filósofos de la ciencia, donde se evidencia el interés por el 

estudio de la conciencia humana como un elemento fundamental para la 

comprensión de la realidad. 

Pregunta N 14: ¿Qué impacto a nivel de colectividad humana podría tener 

la posibilidad de una alfabetización de los humanos en el tema del manejo 

de las habilidades para el control voluntario de su consciencia y la 

posibilidad de una salida voluntaria? ¿O considera que para esto los 

humanos todavía deben transitar un proceso de evolución de su 

consciencia bastante largo y enseñarles esta parte de su propia realidad 

sería contraproducente? Explique. 

Respuesta: En la historia pasada tanto lectura como escritura fueron inicial-

mente habilidades elitistas que eran manejados solo por unos pocos, pero 

con el tiempo prácticamente todos llegaron a manejar estas habilidades 

como un saber necesario. 

En un principio, manejar las habilidades de un control consciente de la 

propia consciencia podría convertirse también en una habilidad básica para 

todos, esto sería un paso siguiente en la evolución de la humanidad. Es pro-

bable que se pudiese introducir la enseñanza de estas habilidades desde la 

educación primaria practicante. Pero yo considero que, por ahora en el es-

tado de la sociedad contemporánea, implementar este tipo de aprendizaje 
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para los humanos no es recomendable, porque se requiere una madurez ética 

y espiritual de los humanos. Sin un desarrollo previo ético y espiritual no se 

debe iniciar los procesos tan serios como la salida del cuerpo físico, porque 

esto trae consigo una responsabilidad inmensa. Primero esto podría acarrear 

peligro para la salud psíquica de la misma persona, ya que podría recibir mu-

cha información con la cual no podrá lidiar. Por eso antes de empezar de en-

señar este tipo de cosas a las masas, es mejor iniciar por las cosas pequeñas, 

por ejemplo, enseñar a los niños las habilidades de concentración, intención, 

habilidad de observar a sí mismos, estudiar a sí mismos, o sea desde peque-

ños enseñar a los niños a obtener el control sobre su psiquis, y cuando apren-

den a manejar su atención focalizada y concentración se puede pasar a unas 

prácticas más avanzadas. Y, además, se requiere poner énfasis en la forma-

ción ético-moral de los niños. 

O sea que la enseñanza de las personas sobre las técnicas de manejo de 

consciencia es posible, pero se debe hacerlo con cautela y de forma paulatina, 

iniciando desde la infancia y a partir de etapas más simples, y sobre todo con 

gran énfasis en formación ético-moral. 

Por último, quiero agradecer la oportunidad y aclarar que estos temas 

para mí en cierto modo son difíciles, debido a que no cuento con una forma-

ción en psiquiatría ni medicina, y mis respuestas representan una postura 

personal que proviene de mi propia experiencia e investigaciones de la con-

ciencia y realidad realizadas desde mi práctica extracorporal. 
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Análisis y discusión de resultados 

Consciencia humana como un fenómeno independiente del cerebro 

físico 

En la figura N 1 se puede observar la red semántica de categorías emergentes 

para la categoría previa “Concepto de la consciencia humana como un fenó-

meno independiente del cerebro”. Se identificaron cinco categorías emergen-

tes, siendo estas: características de la consciencia; consciencia en estado ex-

tracorporal; origen de la consciencia; relación entre cerebro y consciencia; 

relación de la consciencia individual con la consciencia colectiva. 

Estas categorías representan a nivel general una aproximación al tema de 

la consciencia comprendida como un fenómeno independiente del cuerpo fí-

sico y serán abordados a continuación en este mismo orden. 

Figura N 1 

Red semántica de la categoría previa “Concepto de la consciencia humana como un 
fenómeno independiente del cerebro” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Para la categoría emergente “Características de la consciencia” se identifica-

ron siete subcategorías emergentes, algunas de la cuales cuentan, a su vez, 

con subcategorías constitutivas): energía viva; capacidad de división (expe-

riencia a partir de las partes divididas y unificación de la experiencia); fre-



90   |   CONSCIENCIA COMO UN FENÓMENO INDEPENDIENTE DEL CUERPO FÍSICO  

 

cuencia vibratoria; volumen de la consciencia; fuerza de interacción (resisten-

cia del cuerpo, totalidad del sistema nervioso y factores asociados a la resis-

tencia); personalidad como integración entre la consciencia y el cuerpo y, por 

último, la subcategoría de capacidad de ser consciente. 

Figura N 2 

Red semántica de la categoría emergente “Características de la consciencia” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Energía viva 

“la consciencia, tal como yo entiendo, a partir de mi práctica personal, es la 

energía, una energía viva”, “Por ahora los humanos no podemos medir esta 

energía, no disponemos de tecnología necesarias todavía para poder cap-

tarla y estudiarla, para decir dónde está, cuál es su volumen y característi-

cas”, “Por ahora como humanos no conocemos todavía este tipo de energía, 

ni siquiera entendemos como esto existe. Si, de forma indirecta, nosotros in-

tuimos que hay algo que hemos llamado consciencia, alma, espíritu, etc., po-

demos estudiarlo a partir de sus manifestaciones de forma indirecta, pero 

estudiarlo de forma concreta y objetiva con tecnología adecuada todavía no 

podemos”. 
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Capacidad de división 

“Una de las características que tiene la consciencia es la capacidad de divi-

sión”, “La consciencia puede dividirse en partes y cuando la consciencia se 

separa del cuerpo nunca deja del cuerpo del todo, una parte pequeña siem-

pre se queda en el cuerpo; la parte que sale del cuerpo también se separa y 

otra parte se queda cerca del cuerpo, y la que se separa también puede divi-

dir como mínimo otras dos veces o más”. 

Experiencia a partir de las partes divididas 

“Y cada parte que resulta de esta división de esta energía viva, obtiene su 

experiencia única, recoge su experiencia, se traslada a diferentes lugares”. 

Unificación de la experiencia 

“Y si la consciencia puede dividirse, también puede unificarse, y cuando su-

cede esta unión o unificación, la experiencia única obtenida por cada parte 

también se unifica, y en este caso, cada una de estas partes continúa conser-

vando la conciencia propia representando, podemos decir, una célula parti-

cular de la personalidad”, “En caso de separación cada una de las partes di-

vididas tiene su propia consciencia y percepción de la realidad, y en caso de 

que la unificación la percepción se unifica y se integran las experiencias ob-

tenidas”. 

Frecuencia vibratoria 

“Otra de las características de esta energía viva es la altura de las frecuen-

cias de vibración que tiene. Estas frecuencias de vibración son las determi-

nan su fuerza, su capacidad de interactuar con el cuerpo e interactuar con 

otras consciencias”, “Y el nivel de la frecuencia que puede lograr depende de 

las experiencias que sus experiencias, específicamente de la cantidad y cali-

dad de las experiencias que ha tenido esta energía viva en su proceso de exis-

tencia”. 

Volumen de la consciencia 

“A partir de allí, yo concluí que la consciencia también tiene una habilidad 

de volumen. O sea, existe un volumen de consciencia que puede dividirse y 

unificarse”. 

Fuerza de la interacción 

“A partir de mis investigaciones yo concluí que, a menor volumen de la cons-

ciencia existe menor fuerza de interacción de la consciencia, por ejemplo, 

con el cuerpo físico humano. Y de esta forma obtenemos diferentes efectos, 
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por ejemplo, de inconsciencia”, “O sea, cuando, el ser humano está incons-

ciente, significa que tiene muy poca cantidad de esta energía viva en su 

cuerpo. Por ejemplo, durante el sueño, la gran parte de la consciencia aban-

dona el cuerpo y que se queda solo un pequeño volumen de esta energía viva, 

y el ser humano se encuentra en un estado inconsciente. O, por ejemplo, el 

estado de coma”, “La segunda capacidad específica de la consciencia o esta 

energía viva, es la fuerza de interacción con el cuerpo o con otra energía, o 

sea conciencia de otra persona”, “Esta fuerza tiene la capacidad de influir 

en nuestro cuerpo, en la toma de nuestras decisiones que sucede en nuestro 

sistema nervioso, al igual como puede influir en otras personas, en sus deci-

siones. Y esta fuerza de interacción depende del volumen de esta energía 

viva que tenemos”, “Se puede decir que la fuerza de la consciencia es una 

escala, que se puede medir, según manifestaciones indirectas de la persona-

lidad del ser humano”, “Quiero puntualizar este aspecto de la fuerza de in-

teracción que puede tener la consciencia o energía viva con el cuerpo del ser 

humano. Esta interacción se realiza por medio del sistema nervioso, y esto 

no solo el cerebro, es todo el sistema nervioso que se encuentra en todo el 

cuerpo. Por ejemplo, existen casos documentados cuando las personas no 

tienen un cerebro completo, como en caso de lesiones, enfermedades o a par-

tir de nacimiento, sin embargo, esto no representa un obstáculo para la per-

sona para ser una persona consciente y funcional. Entonces, la conciencia 

está presente en todo el cuerpo, no solo en el cerebro. Pero, como ya dije, 

existen ciertas enfermedades del cerebro y del sistema nervioso que obsta-

culizan esta interacción entre la consciencia y el cuerpo. En caso de que exis-

tan tratamientos para estas enfermedades permite que la consciencia puede 

tener mayor presencia en el cuerpo”. 

Totalidad del sistema nervioso 

“Esta interacción se realiza por medio del sistema nervioso, y esto no solo el 

cerebro, es todo el sistema nervioso que se encuentra en todo el cuerpo”. 

Resistencia del cuerpo 

“Otro de los aspectos de gran importancia para esta interacción entre la 

consciencia y el cuerpo es la resistencia del cuerpo”, “Realmente el cuerpo se 

resiste a la interacción con la consciencia, lo cual es evidente a partir de toda 

nuestra vida”. 

Factores asociados a la resistencia 

“Esta resistencia se forma y se fomenta a partir del medio circundante en el 

cual habita el ser humano: la educación, cultural, programas de filosofía so-
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cial, religiones, etc., o sea todos estos estamentos sociales influyen en la for-

mación de la personalidad, en la obtención de la experiencia humana du-

rante la vida, y si estos estamentos sociales donde nace y crece el humano 

está en contra de la consciencia, no admite su existencia, ni la necesidad de 

trabajar con esta para su evolución, esto tiene un efecto acumulativo y con 

la edad el humano empieza a resistir cada vez más a la interacción con su 

consciencia. Esto lo lleva a los automatismos, o sea el humano empieza a 

vivir de forma inconsciente, pasan días, semanas, meses y años, y el humano 

ni siquiera se da cuenta de cómo pasa esto, ya que vive en el modo de piloto 

automático: se levanta por la mañana, va a trabar, regresa en la tarde no-

che, se acuesta otra vez y así sucesivamente, de forma automática y rutina-

ria sin una pizca de consciencia. Esta rutina de la existencia aparece de 

forma paulatina gracias a la resistencia del cuerpo a la consciencia, y esta 

resistencia se fomenta a partir del medio ambiente donde vive el ser hu-

mano”. 

Personalidad como integración entre la consciencia y el cuerpo 

“El ser humano representa una simbiosis, una integración entre el cuerpo y 

esta energía viva o la consciencia”, “Y esta integración es la que da la base a 

la personalidad del ser humano, a esta manifestación partícula que repre-

sentamos en la vida”, “A part ir de todas estas características de la conscien-

cia, volumen, fuerza de interacción, altura de frecuencias, obtenemos una 

simbiosis entre la consciencia y el cuerpo que lleva a un complejo algoritmo 

de crecimiento personal o degradación personal del ser humano, todas las 

partes del cual son elementos importantes y contribuyentes a esta compleja 

fórmula. Si se le quita o se disminuye algo, al ser humano se disminuye y 

sufre, se degrada, y si se potencia algo, la persona puede crecer y avanzar en 

su crecimiento personal consciente. Dependiendo de esta fórmula (algo-

ritmo) la consciencia puede ser fuerte o débil, puede ser limpia y clara o nu-

bada o cercana al estado inconsciente. Puede influir en la vida del ser hu-

mano, o puede no incidir en absoluto”, “hablando de la personalidad, tene-

mos que entender que esto es una simbiosis que nace de la influencia de esta 

energía viva que posee ciertas características y cualidades específicas y del 

cuerpo, que existe en un medio ambiente específico bajo ciertas influencias 

culturales y sociales. Y todo este algoritmo unido lleva a la emergencia de la 

personalidad humana y la consciencia en esta personalidad es solo una 

parte de esta personalidad”. 

Capacidad de ser consciente 

“Y aquí llegamos a un punto importante: la toma de consciencia o “estar 

consciente” sobre sí mismo y sobre su existencia. Esta es la principal medi-

cina para este automatismo de la vida, cuando pasan años y la persona se 
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queda en el mismo punto de su desarrollo o evolución personal sin darse 

cuenta de cómo pasa la vida”, “De forma sencilla se puede decir que la toma 

de consciencia o estar consciente es la comprensión sobre quiénes somos no-

sotros, sobre qué sucede conmigo, que sucede en la sociedad donde estoy, es 

el control sobre mi vida, obviamente en el margen de nuestras posibilida-

des”, “Estar consciente también tiene niveles, o una escala de conciencia, que 

podemos identificar según la forma de ser y comportarse del ser humano. El 

estar consciente puede aumentar y disminuir, dependiendo de las situacio-

nes en el transcurso de la vida. Este estar consciente depende del volumen 

de la energía viva o conciencia que dispone el humano, de las cualidades de 

esta energía, de la frecuencia de sus vibraciones, de las experiencias de in-

teracción y resistencia del cuerpo”. 

La categoría emergente “Características de la consciencia” revela compleji-

dades que refuerzan la naturaleza multifacética de la consciencia desde un 

enfoque científico y multidisciplinario. Los resultados obtenidos se corres-

ponden con líneas de investigación contemporáneas que abordan la cons-

ciencia no sólo como fenómeno mental, sino como un sistema energético y 

relacional, con implicaciones para la psicología, neurociencias y filosofía de 

la mente. 

La conceptualización de la consciencia como una “energía viva” que aún 

escapa a mediciones tecnológicas precisas “la consciencia, tal como yo en-

tiendo, a partir de mi práctica personal, es la energía, una energía viva” coin-

cide con la literatura que postula que ciertos aspectos de la consciencia po-

drían trascender las explicaciones neurofisiológicas tradicionales, sugiriendo 

una dimensión energética o vibracional (Persinger, 2010; Sheldrake, 2012). 

Este planteamiento resuena con teorías emergentes como las de la física 

cuántica aplicada a la consciencia, donde se investiga el potencial de ondas y 

frecuencias para explicar fenómenos psíquicos (Hameroff & Penrose, 2014). 

La idea de que la consciencia tiene una frecuencia vibratoria que deter-

mina su capacidad de interacción es coherente con investigaciones sobre 

campos electromagnéticos y resonancia en procesos neurobiológicos 

(McFadden, 2002). Además, el concepto de volumen de consciencia que se 

puede dividir y unificar sugiere analogías con modelos dinámicos de sistemas 

complejos donde la capacidad procesal varía según la “cantidad” de conscien-

cia disponible (Dehaene, 2014). 

La fuerza de interacción de la consciencia con el cuerpo físico, mediada 

por el sistema nervioso total y no únicamente el cerebro, refleja una visión 
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integral del sistema nervioso como interfaz corporalmente distribuida (Edel-

man, 2004). La resistencia del cuerpo a esta interacción, influenciada por fac-

tores socioculturales y biológicos se alinea con investigaciones psicosomáti-

cas y epigenéticas que destacan cómo la cultura y el entorno pueden afectar 

la expresión del potencial humano (Kirmayer, 2007). 

Definir la personalidad como una simbiosis entre el cuerpo y la energía 

viva de la consciencia subraya un modelo integrativo complejamente influido 

por factores internos y externos. Este enfoque concuerda con estudios sobre 

la identidad personal donde aspectos neurobiológicos, energéticos y sociales 

interactúan para producir la experiencia única del ser (Sperry, 1981; Varela 

et al., 1991). 

Finalmente, la capacidad de ser consciente como proceso dinámico y es-

calonado que permite la autorreflexión y control sobre la vida se conecta con 

teorías de la metacognición y el desarrollo moral y psicológico (Flavell, 1979; 

Kegan, 1982). Se destaca cómo el volumen y características de la “energía 

viva” influyen en la profundidad de este estar consciente, vinculando las di-

mensiones biológicas y fenomenológicas de la consciencia. 

Los resultados anteriores podemos relacionar, también, con algunas teo-

rías contemporáneas que abordan este tema desde enfoques energéticos, 

neurocientíficos, psicológicos y filosóficos. 

Por ejemplo, la conceptualización de la consciencia como una energía viva 

con frecuencia vibratoria encuentra respaldo en teorías como la "Frequency 

Theory of Consciousness" que propone la consciencia como un campo cós-

mico con diferentes niveles de interacción y procesamiento de información 

(frecuencia de consciencia) (Castáneda & Lewis, 2025). Esta teoría sugiere 

que la capacidad de la consciencia para interactuar con el cuerpo y otras 

consciencias, mencionada en la fuerza de interacción, podría estar determi-

nada por la amplitud y calidad de estas frecuencias vibracionales, lo que con-

cuerda con los resultados anteriores que destacan la importancia de la fre-

cuencia vibratoria y el volumen de la consciencia para su fuerza y capacidad 

funcional. 

Por otro lado, la teoría de la encarnación (embodiment) enfatiza que la 

consciencia no es solo un fenómeno abstracto o cerebral, sino que emerge de 

la interacción dinámica entre el cuerpo, el sistema nervioso y el entorno físico 

y social (Tononi, 2008; Battán Horenstein, 2015). Esto complementa el ha-

llazgo sobre la interacción entre consciencia y cuerpo, así como la resistencia 

corporal a esta interacción, vinculada a factores culturales y educacionales. 
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La evidencia de que el sistema nervioso total, no solo el cerebro, media esta 

relación refuerza la idea de una consciencia distribuida y encarnada, en la 

cual la corporalidad influye directamente en la experiencia y regulación cons-

ciente. 

Igualmente, otras perspectivas filosóficas relevantes son el panpsi-

quismo, que postula que la consciencia es una propiedad fundamental pre-

sente en toda la materia (Ortiz Medina, 2025) y la teoría de la información 

integrada (IIT), que cuantifica la consciencia en función de la integración de 

la información dentro de un sistema (Tononi, 2008). Estas teorías pueden 

aportar una explicación teórica para la manifestación de la consciencia como 

un fenómeno tanto energético como informacional, respaldando la idea de 

una "personalidad" emergente como integración entre energía consciente y 

cuerpo, como se observa en la subcategoría de personalidad (McFadden, 

2002). 

La consciencia vista como un proceso dinámico, energético e informacio-

nal sugiere un modelo holístico que integra los aspectos descritos: energía 

viva, frecuencia, fuerza de interacción, volumen y capacidad de ser cons-

ciente, convergiendo en una emergencia de identidad y personalidad. Este 

acercamiento es apoyado por teorías dinámicas y sistémicas de la conscien-

cia que resaltan la naturaleza fluida, distribuida y auto-organizada del fenó-

meno consciente (Varela et al., 1991; McFadden, 2002; Kastrup, 2019; Singh, 

2024a; 2024b). 

La Figura N 3 presenta la red semántica de categoría emergente “Concien-

cia en estado extracorporal”, en la cual fueron identificadas cinco subcatego-

rías: separación consciente, conservación de la percepción de la realidad, posi-

bilidad de cambio de la intensidad de la percepción, emergencia de las habili-

dades no disponibles en el plano del cuerpo físico y niveles de consciencia en 

estado extracorporal (primer nivel: sueño, segundo nivel: plano mental, ter-

cer nivel: experiencia objetiva, y factores determinantes asociados). 
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Figura N 3 

Red semántica de la categoría emergente “Conciencia en estado extracorporal” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Separación consciente 

“Yo defino la experiencia extracorporal como una separación consciente con 

el cuerpo” 

Conservación de la percepción de la realidad 

“en este estado la persona continúa experimentando la percepción del 

mundo circundante de forma normal, puede ver, oír, sentir sabor, tocar ob-

jetos”, “Incluso, a veces, la persona no se da cuenta de que está fuera de su 

cuerpo, ya que experimenta la realidad de forma exactamente igual, y solo 

en un momento específico debido a ciertas circunstancias, puede darse 

cuenta de que algo no está normal”. 

Posibilidad de cambio de intensidad de percepción 

“En este estado extracorporal empleando la intención consciente la persona 

puede también cambiar su percepción, por ejemplo, aumentar la vista o es-

cucha, o, por el contrario, puede apagar sus sentidos o funciones físicas, por 

ejemplo, puede no respirar, y esto no causará ningún problema o dificultad”. 
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Emergencia de las habilidades no disponibles en el plano del cuerpo 
físico 

“También durante esta experiencia de estado de consciencia fuera del 

cuerpo, aparecen habilidades que no son posibles estando en el cuerpo físico. 

Por ejemplo, ustedes pueden atravesar paredes y sentir su consistencia, tam-

bién pueden volar ya que la fuerza de gravedad no es obstáculo en este es-

tado, pueden salir al cosmos, espacio exterior de la tierra y no tendrán nin-

gún problema con la respiración o frío” 

Niveles de la consciencia en estado extracorporal 

Primer nivel: sueño 

“El primer y más simple nivel de la experiencia extracorporal, es el sueño”, 

“El sueño es la manifestación más débil del proceso de separación de la con-

ciencia con el cuerpo. El sueño es la ilusión, la ilusión de nuestro cerebro. Esa 

ilusión se basa en nuestras experiencias de la vida cotidiana, lo que experi-

mentamos, vemos, aprendemos, emociones, etc.”, “Los seres humanos, a nivel 

general, no tienen un control consciente sobre la producción mental de nues-

tro cerebro, no hay consciencia del proceso y los sueños se olvidan casi in-

mediatamente al despertar. En este nivel o estado de sueño, la consciencia 

del ser humano se encuentra al lado del cuerpo”. 

Segundo nivel: plano mental 

“El segundo nivel de profundización en la experiencia extracorporal o grado 

de separación de la consciencia del cuerpo es la experiencia en el nivel men-

tal de la realidad”, “En este nivel, la separación con el cuerpo se realiza de 

forma consciente, ya no es un estado de sueño, sino que la persona de forma 

consciente, a partir del uso de ciertas técnicas que aprendió, realiza una se-

paración voluntaria con su cuerpo” “En este nivel, la persona tiene control 

sobre lo que sucede”, “puede suceder que la persona no entienda al inicio que 

salió de su cuerpo, ya que esta experiencia es muy realista y la percepción es 

completamente igual”, “en este nivel las personas tienen completa conscien-

cia sobre el proceso, lo cual se diferencia del proceso del primer nivel del 

sueño”, “Sin embargo, hay una semejanza con el sueño, debido a que todo lo 

que ve y experimenta la persona en este nivel es la construcción de su propia 

mente, de su cerebro, y esta creación depende de la experiencia de su vida, 

de las creencias, prejuicios, aprendizajes previos, convicciones, emociones, 

temores, religión, etc. La simbiosis de todas estas cosas construye precisa-

mente a la realidad que la persona percibe encontrándose en el nivel mental 

de la experiencia extracorporal”, “Así que se puede decir, que, aunque este 

tipo de experiencia es una experiencia extracorporal, es una experiencia que 
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sigue siendo ilusoria, donde puede suceder cualquier cosa que la persona se 

imagina, En este estado la persona no ve la realidad, sino la ilusión de su 

propia creación, que el cerebro ayuda a crear”. 

Tercer nivel: experiencia objetiva 

“Y, por último, existe otro nivel de la consciencia, que yo llamo como expe-

riencia objetiva o limpia de la consciencia fuera del cuerpo”, “Este tipo de 

experiencia no fácil lograr, incluso para las personas experimentadas que 

manejan técnicas durante años y tienes experiencias en el tema, este tipo de 

experiencia representa alrededor de 10 % de todas sus prácticas extracor-

porales”, “Este nivel o grado de separación de la consciencia con el cuerpo 

tiene sus características. Primero, es un algo grado de control consciente so-

bre la situación, o sea la persona puede controlar lo que sucede con ella, 

donde puede ir”, “La persona ve la realidad tal cual, los muebles están en su 

lugar, las casa, calles, etc. Todo alrededor está tal cual como esta en el 

mundo a nivel físico”, “pero en su estado fuera del cuerpo, la persona puede 

actuar de forma diferente, por ejemplo, puede pasar a través de las paredes 

y realmente ver qué pasa, por ejemplo, en la habitación al lado, y esto no 

será su creación mental si no la percepción de la realidad tal cual como esta 

sucede en este momento”. 

Factores determinantes asociados 

“El grado que puede lograr cada persona están determinados por los si-

guientes aspectos: experiencia y práctica y conocimiento que tiene en el 

tema, predisposición (que está relacionada con ciertas características físi-

cas y psíquicas de la persona), ya que no todos tiene la misma predisposición 

para este tipo de experiencias, no todo el mundo lo logra, e, incluso, quienes 

lo logran no todos llegan a niveles superiores; pero lo más importante es que 

porcentaje de la conciencia se separa del cuerpo en la experiencia extracor-

poral”. 

La categoría emergente “Conciencia en estado extracorporal” y sus cinco sub-

categorías evidencian un fenómeno complejo que ha sido objeto de estudio 

desde la neurociencia, la psicología y la parapsicología, generando diversas 

interpretaciones científicas y teorías alternativas que ayudan a comprender 

sus características y variabilidad. 

La definición de la experiencia extracorporal (EEC) como “una separación 

consciente con el cuerpo” coincide con las descripciones clásicas del fenó-

meno, que implica un sentido de disociación entre el "yo" o centro de con-

ciencia y el cuerpo físico (Black, 1975; Monroe, 1971). 



100   |   CONSCIENCIA COMO UN FENÓMENO INDEPENDIENTE DEL CUERPO FÍSICO  

 

En esta experiencia, la conservación de la percepción del entorno de ma-

nera normal, que incluye sentidos como la vista, el oído y el tacto, ha sido 

reportada con frecuencia en relatos fenomenológicos (Moix et al., 2025). Es-

tudios indican que algunas EEC pueden mantener una percepción realista y 

organizada del entorno, no siendo alucinaciones (Bünning & Blanke, 2005). 

El fenómeno de modificar intencionalmente la intensidad perceptiva en 

estado extracorporal, como aumentar o disminuir la capacidad sensorial, es 

consistente con informes de estudios cualitativos sobre la plasticidad percep-

tiva en estados alterados de conciencia (Buhlman, 1996; Moix et al., 2025). 

La emergencia de habilidades no disponibles en el plano físico, tales como 

atravesar paredes o volar, aunque no son verificables científicamente por 

ahora, se reportan comúnmente en experiencias subjetivas y reflejan la inci-

dencia de procesos mentales libres de las limitaciones físicas (Robert Monroe 

Institute; Weiler & Acunzo, 2024; Moix et al., 2025). 

La división en niveles de consciencia extracorporal —sueño, plano men-

tal y experiencia objetiva— aporta una gradación útil para entender la com-

plejidad del fenómeno. El primer nivel, sueño, se considera una manifesta-

ción ilusoria de la separación; un estado en el que la conciencia está al lado 

del cuerpo, pero con escaso control consciente (Black, 1975). El segundo ni-

vel, el plano mental, describe una separación voluntaria y controlada, pero 

donde la realidad percibida es una construcción mental subjetiva, influen-

ciada por creencias y emociones (scielo.org.pe). 

En contraste, el tercer nivel, la experiencia objetiva, representa un grado 

avanzado con mayor control y percepción precisa de la realidad externa, lo 

que sugiere una forma de conciencia no reducida a la introspección sino con 

acceso a información verificable fuera del cuerpo físico. 

Esta descripción puede ser apoyada por la concepción no local de la cons-

ciencia como un campo energético informacional universal con el cual se sin-

toniza la consciencia individual, siendo las teorías de Reducción objetiva or-

questada (Orch OR' theory) (Hameroff & Penrose, 2014) y el Modelo fractal 

de frecuencias del cerebro humano de Bandyopadhyay (Ghosh et al., 2014; 

Singh, 2024a; 2024b), las más representativas en este tema. 

Por otro lado, los factores que determinan el alcance de la experiencia 

extracorporal incluyen la práctica, conocimiento, predisposición física y psí-

quica, y la proporción de conciencia separada del cuerpo. Estos datos son 

congruentes con hallazgos que sugieren que no todas las personas tienen 

igual capacidad para lograr o controlar experiencias extracorporales, lo que 
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puede estar influido por condiciones neurobiológicas, psicológicas y sociales 

(Tart, 2006; Monroe, 1971). 

En la figura N 4 podemos observar la red semántica de la categoría emer-

gente “Origen de la conciencia humana” donde fueron identificadas, a su vez, 

dos subcategorías: origen no material y niveles energéticos de la realidad. 

Figura N 4 

Red semántica de la categoría emergente “Origen de la conciencia humana” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Origen no material 

“El origen de esta energía viva o consciencia se encuentra fuera de los límites 

del mundo material”, “Esta energía llega a nosotros desde afuera de nuestro 

nivel material de existencia con una finalidad específica”, “El origen de la 

consciencia se encuentra en un nivel muy superior al nuestro”, “Existe una 

única fuente de la consciencia, la cual, utilizando su capacidad de división, 

separa y envía pequeñas cantidades de su propia energía viva a los niveles 

de realidad inferiores. Esto se realiza con una finalidad específica, pero este 

es otro tema distinto. Y de esta forma, estas pequeñas partículas o pedacitos 

de energía viva, después de la separación son la fuente original, se van al 

espacio de la realidad, y terminan en cada uno de nosotros. Pueden llamar 

estos pedacitos de la energía viva como alma, consciencia, energía, no im-

porta”. 

Niveles energéticos de la realidad 

“A partir de mi experiencia yo aprendí que existen diferentes niveles de reali-

dad en los cuales puede estar la consciencia y nuestra realidad física es sólo 

uno de estos niveles de realidad donde esta energía viva o consciencia puede 
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existir o estar, permanecer. Estos niveles se diferencian entre sí según el nivel 

energético vibracional del espacio”, “Y ya que existen diferentes niveles de 

realidad, donde puede existir la consciencia, nosotros podemos, cambiando 

la frecuencia vibracional de nuestra consciencia, trasladarse entre estos ni-

veles de realidad. Y gracias a la esencia vibracional de la energía, y específi-

camente, de la energía viva que es la consciencia humana, nosotros somos 

capaces de obtener experiencias extracorporales y “viajar” o trasladarse en-

tre estos niveles de realidad donde podemos recibir respuestas a las pregun-

tas tanto sobre nuestra realidad, como sobre cómo funcionan otros niveles 

y la realidad en general y que es la consciencia en general”, “o nombro estos 

niveles como niveles energéticos de la realidad, debido que están compues-

tos de energía”. 

La categoría emergente “Origen de la conciencia humana” conecta con deba-

tes fundamentales en filosofía, psicología y neurociencia sobre el surgimiento 

y naturaleza última de la conciencia. Los resultados resaltan dos subcatego-

rías: origen no material y niveles energéticos de la realidad, que pueden ser 

discutidos en diálogo con teorías científicas y filosóficas actuales. 

El planteamiento de que la energía viva o conciencia tiene un “origen 

fuera de los límites del mundo material” y proviene de “un nivel muy supe-

rior” implica una perspectiva filosófica idealista, que coincide con posturas 

filosóficas de larga data sobre la conciencia como entidad no reducida a lo 

físico (Chalmers, 1996). Esta noción puede relacionarse con el panpsiquismo 

o teorías de conciencia extendida que postulan que la conciencia es una pro-

piedad fundamental del universo, inherente a distintos niveles de realidad 

(Goff, 2019; Strawson, 2006; Ortiz Medina, 2025). 

La existencia de “diferentes niveles de realidad” con diversas frecuencias 

vibracionales donde la conciencia podría trasladarse, abre la puerta a inter-

pretaciones inspiradas en modelos cuánticos y metafísicos. La Física cuán-

tica, en su interacción con la consciencia, ha motivado hipótesis sobre múlti-

ples planos o dimensiones energéticas (Hameroff & Penrose, 2014). La idea 

de modular la frecuencia vibracional de la conciencia para transitar entre ni-

veles, aunque aún especulativa, refleja el deseo de entender la plasticidad y 

extensión de la experiencia consciente más allá del plano físico conocido y 

también está relacionada con teoría de frecuencias vibracionales de la cons-

ciencia propuesta por Bandyopadhyay (Stapp, 2011; Singh, 2024a; 2024b). 

Desde un enfoque interdisciplinar, estas perspectivas sugieren que la 

conciencia humana podría no estar confinada al cerebro o cuerpo, sino rela-

cionada con una estructura energética más amplia, donde su manifestación 
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física es solo una de varias expresiones posibles (Varela et al., 1991; Hameroff 

& Penrose, 2014; Singh, 2024a; 2024b). 

En la Figura N 5 se presenta la red semántica de la categoría emergente 

de “Relación entre cerebro y consciencia”, donde fueron identificadas síes ca-

tegorías emergentes: independencia entre la consciencia y el cerebro, unión 

con el cuerpo con fines específicos, incidencia en la formación del desarrollo 

personal y de personalidad, resistencia hacia la influencia de la consciencia, 

factores asociados a la resistencia y origen de los pensamientos humanos. 

Figura N 5 

Red semántica de la categoría emergente “Relación entre cerebro y consciencia” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Independencia entre la consciencia y cerebro 

“La consciencia habita de forma separada del cuerpo y del cerebro humano”. 

Unión con el cuerpo con fines específicos 

“Es una energía viva que llega a nuestro nivel de existencia material y se une 

con el cuerpo con el fin de lograr ciertos propósitos, como acumulación de 

la experiencia y aumentar el nivel de su energía”. 

Incidencia en la formación del desarrollo personal y de la personalidad 

“La consciencia influye de forma importante en el cerebro, ya que puede for-

mar algoritmos y direcciones de la vida, orientaciones para el ser humano 

en cuanto a su desarrollo y evolución personal”. 
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Resistencia hacia la influencia de la consciencia 

“Si es ser humano no se resiste, la conciencia puede tener una inmensa in-

fluencia en el humano y en su cerebro. Pero como es normal y en un porcen-

taje predominante, el humano se resiste”, “Realmente esa resistencia no es 

voluntaria, sino se que se lleva cabo de forma inconsciente. En la construc-

ción de estas barreras de resistencia participan tanto factores psicosociales 

como biológicos, por ejemplo, las condiciones del desarrollo y el ambiente 

sociocultural no fomentan interés por el estudio y aprendizaje, o forman 

ciertos programas sociales con orientación a una vida superficial, etc.; tam-

bién factores físicos como enfermedades del sistema nervioso, tanto genéti-

cos como adquiridos; todo esto no permite que la conciencia entre con éxito 

al cuerpo y logre un volumen necesario para impulsar y orientar la evolu-

ción de este ser humano en particular”, “también las instituciones sociales y 

la misma estructura de la sociedad con su filosofía y medios de comunica-

ción mantienen al humano bajo el temor y angustia constante, impidiendo 

la toma de conciencia”, “Claro que durante toda la vida del humano la cons-

ciencia trata de aumentar su presencia y su volumen en su cuerpo, y esta 

lucha entre la intención de la consciencia de volver al humano consciente y 

su resistencia hacia esto, sucede a lo largo de la vida, y el resultado depende 

de nuestra disposición y apretura a llegar a ser un ser humano consciente”. 

Factores asociados a la resistencia 

“Esta resistencia se forma y se fomenta a partir del medio circundante en el 

cual habita el ser humano: la educación, cultural, programas de filosofía so-

cial, religiones, etc., o sea todos estos estamentos sociales influyen en la for-

mación de la personalidad, en la obtención de la experiencia humana du-

rante la vida, y si estos estamentos sociales donde nace y crece el humano 

está en contra de la consciencia, no admite su existencia, ni la necesidad de 

trabajar con esta para su evolución, esto tiene un efecto acumulativo y con 

la edad el humano empieza a resistir cada vez más a la interacción con su 

consciencia. Esto lo lleva a los automatismos, o sea el humano empieza a 

vivir de forma inconsciente, pasan días, semanas, meses y años, y el humano 

ni siquiera se da cuenta de cómo pasa esto, ya que vive en el modo de piloto 

automático: se levanta por la mañana, va a trabar, regresa en la tarde no-

che, se acuesta otra vez y así sucesivamente, de forma automática y rutina-

ria sin una pizca de consciencia. Esta rutina de la existencia aparece de 

forma paulatina gracias a la resistencia del cuerpo a la consciencia, y esta 

resistencia se fomenta a partir del medio ambiente donde vive el ser hu-

mano”. 
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Origen de pensamientos humanos 

“Otra pregunta interesante que surge en este tema es ¿De dónde emergen 

los pensamientos en el ser humano? ¿En su cerebro o en la consciencia?”, 

“Durante el estado de la consciencia fuera del cuerpo, mientras más lejos se 

encuentran ustedes de su cuerpo, menos pensamientos tiene, o sea el pensa-

miento normal, acostumbrado para nosotros por medio de palabras y, ade-

más, palabras según un idioma específico, desaparece”, “La consciencia per-

cibe realidad de forma diferente, no “piensa”, sino sólo percibe, simplemente 

“sabe”. No son pensamientos específicos, sino una corriente de saber, de co-

nocimiento, que usted simplemente comprende sin realizar ningún esfuerzo 

para pensar ni emplear procesos cognitivos”, “O sea, los pensamientos son el 

resultado del cerebro, del sistema nervioso del ser humano. Los pensamien-

tos es el resultado de un complejo simbiosis entre todo tipo de programas 

mentales que se forman a partir de su experiencia de interacción con el me-

dio ambiente sociocultural a lo largo de vida del ser humano desde su naci-

miento y el grado de la interferencia de la consciencia en este proceso. Esta 

simbiosis produce la personalidad del ser humano y nuestros pensamientos 

es la consecuencia directa de esta personalidad, pero siguen siendo resul-

tado de nuestro cerebro no de nuestra consciencia. Si la consciencia toma 

parte de todo esto, ayuda a formar la dirección del desarrollo personal del 

ser humano, pero por sí misma no piensa con letras o palabras”. 

La categoría emergente “Relación entre cerebro y consciencia” aborda un 

tema central en la neurociencia y filosofía de la mente, donde se contrastan 

ideas sobre la independencia o dependencia entre estos dos elementos. 

La afirmación “La consciencia habita de forma separada del cuerpo y del 

cerebro humano” refleja una postura dualista que se contrapone a la visión 

predominante en neurociencia. Desde el punto de vista de la neurociencia ac-

tual, la mayor parte de la evidencia contemporánea apunta a que la conscien-

cia es un producto emergente de la actividad cerebral (Crick y Koch, 1990). 

Aunque fenómenos como las experiencias extracorporales suponen una po-

sibilidad de independencia funcional, la ciencia considera todavía que esa ex-

periencia es mediada y correlacionada con procesos cerebrales específicos 

(Zumalabe-Makirriain, 2016). 

La idea de una “energía viva que se une con el cuerpo con el fin de lograr 

ciertos propósitos” puede interpretarse en términos de teorías que conside-

ran la consciencia como un fenómeno emergente y funcional, donde el cere-

bro actúa como órgano receptor y procesador. La consciencia permite la acu-

mulación de experiencias y la construcción de algoritmos de vida, lo que coin-

cide con la noción científica de que la consciencia contribuye al desarrollo 
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personal y la formación de la personalidad mediante procesos neuroplásticos 

y cognitivos complejos (Tononi, 2008; Greenfield, 2011). 

La descripción de resistencia hacia la influencia de la consciencia, que “no 

es voluntaria” y se explica por factores biológicos y psicosociales, se alinea 

con investigaciones sobre la resistencia cognitiva y mecanismos inconscien-

tes que limitan la plasticidad y apertura a la consciencia plena (Kabat-Zinn, 

1990; Davidson y Begley, 2012). Asimismo, el impacto del contexto social, 

cultural y mediático en la formación de barreras a la consciencia es amplia-

mente discutido en psicología social (Bandura, 2001). 

La distinción entre consciencia y pensamiento, con la afirmación de que 

los pensamientos son “resultado del cerebro, del sistema nervioso” y no de la 

consciencia per se, corresponde a la visión neurocientífica que considera que 

los procesos mentales, incluidos los pensamientos y el lenguaje interno, de-

rivan de la actividad neuronal. La consciencia influye en la dirección del desa-

rrollo personal pero no genera pensamientos con palabras; esto es explicado 

por modelos que proponen que la consciencia es un estado de integración de 

información, mientras que los pensamientos son funciones cognitivas espe-

cíficas (de Gardelle & Kouider, 2009; Dehaene, 2014). 

La Figura N 6 presenta la red semántica de la categoría emergente “Rela-

ción entre la conciencia individual y la consciencia colectiva”, al interior de la 

cual fueron identificadas dos subcategorías: campo energo-informacional de 

la consciencia colectiva y relación unilateral. 

Figura N 6 

Red semántica de la categoría emergente “Relación entre la conciencia individual y la 
consciencia colectiva” 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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Campo energo-informacional de consciencia colectiva 

“Bajo el término de la consciencia colectiva se considera que existe un espa-

cio o un campo específico donde se acumula la experiencia humana, sus co-

nocimientos”, “alrededor del planeta Tierra existe un campo energo-infor-

macional. Es como si fuera un gran servidor donde se conserva toda la in-

formación sobre lo que sucede en el planeta, en las mentes de los humanos. 

Toda esta información se copia y se conserva allá”. 

Relación predominantemente unilateral 

“Y la relación de una consciencia individual con este servidor, o consciencia 

colectiva es muy fuerte y continua. Pero para la mayoría de los humanos, 

esta relación es unilateral, ellos envían información a este campo, pero no 

reciben de vuelta ninguna información”, “Esto es un problema principal, y si 

el humano no es consciente (o sea posee un nivel de ser consciente muy bajo, 

lo cual es el caso de la gran mayoría), él no puede controlar este proceso. 

Por esto esta relación es unilateral y débil: en la dirección del servidor siem-

pre existe la salida de toda a información, pero de vuelta es casi nula”, “Si es 

ser humano llega a ser consciente y comprender quién es el y que sucede en 

su vida, él puede aprender a utilizar esta información que existe en este ser-

vidor (consciencia colectiva, campo energo-informacional). De hecho, mu-

chas personas utilizan esta información, como científicos, músicos, escrito-

res. Ellos reciben “inspiración” o información de este campo, conectando con 

él y recibiendo información de allí”. 

La categoría emergente “Relación entre la conciencia individual y la conscien-

cia colectiva” presenta un constructo que puede abordarse desde la psicolo-

gía social, la neurofenomenología y la teoría de la información, integrando 

visiones de campos energo-informacionales y relaciones asimétricas entre 

individuo y colectividad. 

La propuesta de un campo donde se acumula la experiencia y el conoci-

miento humanos, descrito como “un gran servidor donde se conserva toda la 

información sobre lo que sucede en el planeta, en las mentes de los huma-

nos”, tiene resonancia en conceptos como la conciencia colectiva de Carl Jung, 

el campo mórfico de Rupert Sheldrake y nociones contemporáneas de con-

ciencia como un campo de información cuántica global (Jung, 1968; Shel-

drake, 1981; Pribram, 1991). Desde una perspectiva neurofenomenológica, 

Fernández Galíndez y Chaparro Tovar (2020) proponen que la conciencia co-

lectiva emerge como una integración dinámica de experiencias sociales, pen-

samiento y emociones compartidas que trascienden la acumulación simple 

de información, aportando una dimensión ética y ontológica a este campo. 
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La idea de una relación unilateral en la que el individuo “envía” informa-

ción al campo colectivo, pero no “recibe” casi nada a menos que tenga un alto 

nivel de consciencia, se puede vincular con teorías sobre la conciencia expan-

dida y procesos intuitivos. Se señala que ciertos individuos como científicos 

o artistas, al alcanzar niveles elevados de conciencia, actúan como mediado-

res que acceden a esta información colectiva y traducen ese conocimiento en 

innovaciones o inspiración creativa (Jung, 1968; Pribram, 1991). Esta noción 

es compatible con modelos de creatividad y conexión colectiva que destacan 

la importancia de la apertura, la intuición y la conciencia reflexiva para acce-

der a niveles más profundos de información (Pétervári et a., 2016; Weisberg, 

2020). 

Aporte del concepto de la consciencia humana comprendida como 
un fenómeno independiente del cerebro físico a disciplinas 
científicas de la salud y a la sociedad a nivel general 

En la Figura N 7 se puede observar la red semántica de categorías emergentes 

que fueron identificados para la categoría previa “Aportes del concepto de la 

consciencia”. 

Estas categorías son cuatro: aporte a la psicología y psiquiatría, aporte a 

la psicopatología, aporte a la medicina y aporte a la sociedad. 

A su vez, cada una de estas categorías emergentes contó con varias sub-

categorías identificadas. Es necesario resaltar que algunas subcategorías 

emergentes fueron compartidas por más de una categoría emergente. Por 

ejemplo, la subcategoría de integración de la espiritualidad en la ciencia posi-

tivista hizo parte de todas las categorías emergentes, indicando que este fe-

nómeno atraviesa a toda la ciencia y sólo a ciertas disciplinas específicas. 

La subcategoría de conciencia como objeto de estudio también se integró 

tanto a la psicopatología como a la psicología y psiquiatría, al igual como la 

creación de enfoques terapéuticos integrales hizo parte de la medicina, psico-

patología y psicología y psiquiatría. 

Esto indica que el estudio de la consciencia en la actualidad aporta de 

forma integral al campo del saber en la salud mental del ser humano. 
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Figura N 7 

Red semántica de la categoría previa “Aportes del concepto de la consciencia” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

En cuanto a la categoría emergente “Aportes del concepto de la conciencia a 

la psicología y psiquiatría” (Figura N 8), se identificaron cinco subcategorías 

emergentes: consciencia como objeto de estudio, atención a fenómenos psíqui-

cos no reconocidos hasta el momento, desplazamiento de los síntomas al origen 

de los problemas, apertura a las nuevas orientaciones en terapia y prevención 

y la integración de la espiritualidad en la ciencia positivista. 

Figura N 8 

Red semántica de la categoría emergente “Aportes del concepto de la conciencia a la 
psicología y psiquiatría” 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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Consciencia como objeto de estudio 

“La psicología contemporánea, por lo general, estudia el comportamiento 

humano, sus emociones, pero deja al lado el mismo mecanismo central de 

percepción de la realidad. En este aspecto sería importante que la conscien-

cia podría convertirse en el objeto de estudio central de la psicología”, “Es-

tudiar la estructura de la consciencia, sus niveles y estados, límites, posibili-

dades”. 

Atención a fenómenos psíquicos no reconocidos hasta el momento 

“La psicología del futuro podría estudiar no solo memoria, pensamiento y 

motivación, sino que podría estudiar experiencias extracorporales, trabajo 

con la energía, los fenómenos de una percepción aumentada y extrasenso-

rial, los procesos de autoconocimiento como un acto creador, etc.” 

Desplazamiento de los síntomas al origen de los problemas 

“Si la psicología y la psiquiatría usará esta concepción sobre la consciencia 

como un fenómeno o entidad independiente del cuerpo, esto lo llevaría real-

mente al surgimiento de una nueva psicología, que podría dedicarse no solo 

a tratar los síntomas, sino podría ir a la fuente de estos”. 

Apertura a las nuevas orientaciones en terapia y prevención 

“El modelo tradicional de la psiquiatría se basa en el tratamiento del cere-

bro físico, estudia cómo funciona este, su química, conexiones neuronales. 

Pero si nuestra consciencia es capaz de existir fuera del cuerpo, esto significa 

que nuestro yo humano no se reduce solo a la biología. Y esto abre nuevas 

líneas de investigación en terapia, en los tratamientos orientados directa-

mente al trabajo con la consciencia y no al cerebro”. 

Integración de la espiritualidad en la ciencia positivista 

“Esto requiere obviamente, la integración de la espiritualidad en la ciencia, 

para que la ciencia no solo podría dedicarse a recomponer o arreglar el ce-

rebro, sino manejar el arte de restauración de la personalidad humana, por 

medio de las técnicas de estudio de la misma consciencia”, “La psicología 

debe dejar de temer a integrar la dimensión espiritual en su objeto de estu-

dio y aceptar que el humano no es solo el producto de su función cerebral, 

sino una manifestación de una realidad más profunda, y si la psicología 

acepta que la consciencia es una entidad que puede existir de forma inde-

pendiente del cuerpo, en este entonces se podrá convertirse en una ciencia 

sobre la fuente real de nuestro comportamiento que es la el alma humana o 

la consciencia, y no solo dedicarse a identificar y tratar de comprender las 
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consecuencias y manifestaciones indirectas de nuestra consciencia por me-

dio de medición y observación de nuestro comportamiento”. 

La categoría emergente “Aportes del concepto de la conciencia como fenó-

meno independiente del cerebro a la psicología y psiquiatría” propone una 

reflexión profunda sobre la necesidad de incluir la consciencia como un ob-

jeto de estudio central y transformador en estas disciplinas. 

Esta idea coincide con propuestas como la de Aguilar (2001), quien plan-

tea que la conciencia debería estudiarse simultáneamente desde paradigmas 

fisiológicos, conductuales y cognitivos para avanzar en la comprensión inte-

gral del fenómeno. Además, Cabaleiro Goas (1966) define la conciencia como 

la capacidad de percibir tanto el entorno externo como las sensaciones inter-

nas, destacando la importancia del estudio de la estructura, niveles y estados 

de la conciencia. 

En concordancia con la visión futurista de la psicología, la inclusión de 

fenómenos como experiencias extracorporales, energías sutiles o percepcio-

nes extrasensoriales representa una expansión del campo que aún es poco 

abordada en la ciencia convencional, pero que podría abrir nuevas vías para 

el autoconocimiento y terapias innovadoras (Anderson & Braud, 2013). 

El enfoque que busca ir más allá del tratamiento sintomático para atacar 

el origen de los problemas psicológicos, tomando en cuenta la conciencia 

como fenómeno independiente del cuerpo, refleja un movimiento hacia la 

psicología integrativa y transpersonal (Hoenders et al., 2012). Esta perspec-

tiva sustenta nuevos modelos de tratamiento que no sólo estudian la neuro-

química cerebral, sino que abren paso a intervenciones que trabajan directa-

mente con la conciencia, incluyendo la espiritualidad (Anderson & Braud, 

2013; Hartelius, 2021). 

El reconocimiento de la dimensión espiritual como parte legítima del es-

tudio científico de la conciencia representa un cambio paradigmático, que in-

volucra un diálogo entre ciencia y religión o metafísica. Este cambio es nece-

sario para abarcar toda la complejidad del ser humano, incluyendo la restau-

ración de la personalidad más allá de los modelos biomédicos convencionales 

(Koenig, 2012; Lucchetti et al., 2021; Hartelius, 2021). 

En la Figura N 9 se observa la red semántica de las subcategorías emer-

gentes identificadas al interior de la categoría emergente “Aportes del con-

cepto de la consciencia a la psicopatología”. Fueron establecidas ocho subca-

tegorías: consciencia como objeto de estudio, atención a los fenómenos psíqui-
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cos no reconocidos hasta el momento, atención hacia el tema de relación cons-

ciencia/sistema nervioso, revisión de la comprensión de los fenómenos psicopa-

tológicos, apertura a las nuevas orientaciones en terapia y prevención, relevan-

cia de preparación en temas de la consciencia, relevancia de las habilidades 

propias del terapeuta y la integración de la espiritualidad en la ciencia positi-

vista. 

Figura N 9 

Red semántica de la categoría emergente “Aportes del concepto de la conciencia a la 
psicopatología” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Consciencia como objeto de estudio 

“La psicología contemporánea, por lo general, estudia el comportamiento 

humano, sus emociones, pero deja al lado el mismo mecanismo central de 

percepción de la realidad. En este aspecto sería importante que la conscien-

cia podría convertirse en el objeto de estudio central de la psicología”, “Es-

tudiar la estructura de la consciencia, sus niveles y estados, límites, posibili-

dades”. 

Atención a fenómenos psíquicos no reconocidos hasta el momento 

“La psicología del futuro podría estudiar no solo memoria, pensamiento y 

motivación, sino que podría estudiar experiencias extracorporales, trabajo 
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con la energía, los fenómenos de una percepción aumentada y extrasenso-

rial, los procesos de autoconocimiento como un acto creador, etc.” 

Atención hacia el tema de relación consciencia/sistema nervioso 

“La razón no se encuentra en la consciencia, sino en deficiencias y enferme-

dades del cerebro, del sistema nervioso, lo cual trae como consecuencia un 

bajo nivel de presencia de la consciencia en el cuerpo. Las razones pueden 

ser distintas, como lecciones, predisposición genética, influencia del am-

biente, entre otros, pero el resultado lleva a que la consciencia no puede in-

tegrarse y permanecer de forma adecuada en el cuerpo”, “Si yo he leído so-

bre este tipo de casos, cuando el ser humano tiene una cantidad minina de 

masa cerebral o cuenta con lesiones, y esto no se refleja en su funcionalidad. 

Hay casos donde personas se dieron cuenta de este estado de su cerebro ya 

en la adultez y hasta entonces llevaban una vida completamente normal. 

Esta situación confirma el hecho de que nuestro cuerpo no solo es capaz de 

pensar con el cerebro, sino por medio de todo el sistema nervioso, o sea el 

cerebro es solo una parte de nuestro sistema nervioso, y la consciencia se 

encuentra en todo el sistema nervioso, lo cual confirma que la consciencia 

puede realizar influencia en el ser humano no solo por medio del cerebro”. 

Revisión de comprensión de fenómenos psicopatológicos 

“También, los fenómenos como sueños lúcidos y premonitorios, experiencias 

subjetivas fuera del cuerpo, trabajos con la energías y percepción extrasen-

sorial, entre otros, ya no se consideran como anormales y no comprensibles, 

sino que se convierten en instr umentos de autoconocimiento del ser hu-

mano e instrumentos para la terapia”. 

Apertura a las nuevas orientaciones en terapia y prevención 

“El modelo tradicional de la psiquiatría se basa en el tratamiento del cere-

bro físico, estudia cómo funciona este, su química, conexiones neuronales. 

Pero si nuestra consciencia es capaz de existir fuera del cuerpo, esto significa 

que nuestro yo humano no se reduce solo a la biología. Y esto abre nuevas 

líneas de investigación en terapia, en los tratamientos orientados directa-

mente al trabajo con la consciencia y no al cerebro”. 

Relevancia de preparación en temas de la consciencia 

“Por esto es importante contar con un conocimiento y experiencias el tema 

para poder contar con un criterio sólido en este tema”, “Por eso no hay que 

apresurarse, hay que estudiar, conocer, prepararse para esta área que van 

a investigar”, “Solo la propia preparación consciente y seria y también la 
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experiencia en base a esta preparación puede ayudarles a distinguir entre 

lo que es la realidad y lo que no”. 

Relevancia de las capacidades propias del terapeuta 

“Claro, dedicarse a este tipo de experiencias e investigaciones no es tan sim-

ple, es necesario contar con una salud psíquica muy buena, una confianza 

en sí mismo de poder enfrentar la información que descubrirán, tener una 

fuerte capacidad de pensamiento crítico-reflexivo y lógico y contar con un 

sano escepticismo para poder encontrar llevar a cabo su propia investiga-

ción y encontrar propias respuestas” 

Integración de la espiritualidad en la ciencia positivista 

“Esto requiere obviamente, la integración de la espiritualidad en la ciencia, 

para que la ciencia no solo podría dedicarse a recomponer o arreglar el ce-

rebro, sino manejar el arte de restauración de la personalidad humana, por 

medio de las técnicas de estudio de la misma consciencia”, “La psicología 

debe dejar de temer a integrar la dimensión espiritual en su objeto de estu-

dio y aceptar que el humano no es solo el producto de su función cerebral, 

sino una manifestación de una realidad más profunda, y si la psicología 

acepta que la consciencia es una entidad que puede existir de forma inde-

pendiente del cuerpo, en este entonces se podrá convertirse en una ciencia 

sobre la fuente real de nuestro comportamiento que es la el alma humana o 

la consciencia, y no solo dedicarse a identificar y tratar de comprender las 

consecuencias y manifestaciones indirectas de nuestra consciencia por me-

dio de medición y observación de nuestro comportamiento”. 

La categoría emergente “Aportes del concepto de la consciencia como fenó-

meno independiente del cerebro a la psicopatología” incorpora una perspec-

tiva integradora y crítica sobre la necesidad de ampliar la investigación en 

psicopatología más allá de las bases estrictamente neurológicas, explorando 

el rol de la consciencia como un fenómeno complejo. 

Los resultados sugieren que “La psicología contemporánea, por lo gene-

ral, estudia el comportamiento humano, sus emociones, pero deja al lado el 

mismo mecanismo central de percepción de la realidad”. Esta idea coincide 

con llamadas a ampliar el estudio científico para incluir la estructura, niveles 

y estados de la consciencia, que han sido tradicionalmente relegados en favor 

de abordajes neurobiológicos más estrictos (Berrios, 2023; Au-Yeung, 2025; 

Haryanto & Muslih, 2025). 

Fenómenos como sueños lúcidos, experiencias extracorporales o percep-

ción extrasensorial, previamente descartados o asociados a la patología, se 
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están incorporando en modelos psicopatológicos que los utilizan como he-

rramientas para el autoconocimiento y la terapia ( Rock & Krippner, 2011; 

Arora, 2025). Además, se enfatiza que la consciencia no reside exclusivam 

ente en el cerebro, sino en el sistema nervioso en su conjunto, lo que es com-

patible con casos clínicos que muestran funcionalidad normal en pacientes 

con daño cerebral severo, sugiriendo una disociación entre consciencia y 

masa cerebral (Zumalabe-Makirriain, 2016). 

La apertura hacia terapias que trabajan directamente con la consciencia, 

más allá del cerebro, expande el campo de la psiquiatría tradicional basada 

en neuroquímica y farmacología. Esta perspectiva apoya el desarrollo de te-

rapias holísticas e integrativas, que incorporan la dimensión espiritual y 

conscientes (Arora, 2025; Haryanto & Muslih, 2025). 

Se subraya la importancia de la formación rigurosa y preparación en estas 

nuevas áreas. Los terapeutas deben poseer habilidades sólidas en salud psí-

quica, pensamiento crítico y escepticismo sano para investigar y trabajar con 

estos fenómenos de manera ética y efectiva (Au-Yeung, 2025; Haryanto & 

Muslih, 2025). 

La Figura N 10 presenta la red semántica de las subcategorías emergentes 

constitutivas de la categoría emergente “Aportes del concepto de la concien-

cia a la medicina”. Se identificaron cuatro subcategorías aportantes: apoyo al 

abordaje de enfermedades terminales, creación de abordajes terapéuticos inte-

grales, integración entre las tradiciones médicas orientales y occidentales, e in-

tegración de la espiritualidad en la ciencia positivista. 

Figura N 10 

Red semántica de la categoría emergente “Aportes del concepto de la conciencia a la 
medicina” 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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Apoyo al abordaje de enfermedades terminales 

“Si la medicina acepta este argumento, esto podría cambiar drásticamente 

los métodos de tratamiento con los seres humanos. Por ejemplo, preparación 

para la muerte. En caso de enfermedades terminales, la concepción de la 

consciencia no como producto del cerebro sino como entidad independiente 

de este, permite comprender la existencia del humano de forma distinta, 

donde la muerte pierde su efecto atemorizante”, “Si la medicina puede estu-

diar, por ejemplo, las experiencias de la muerte clínica, la preparación de las 

personas para su muerte sería un proceso completamente diferente. Una 

adecuada preparación para el cambio de estado de consciencia con la 

muerte del cuerpo físico permite eliminar el temor, angustia y sufrimiento 

innecesario no solo al paciente sino a sus seres queridos”. 

Creación de abordajes terapéuticos integrales 

“La comprensión de la consciencia como un fenómeno independiente del 

cuerpo, permite crear nuevos abordajes terapéuticos en medicina, donde la 

atención, intención, voluntad y estado mental se convierten no solo en as-

pectos subyacentes sino en factores determinantes para la curación, donde 

la consciencia puede trabajar con el cuerpo, y la medicina podría ayudar el 

humano a hacer esto. La medicina en este aspecto podría desarrollar prác-

ticas más profundas de una curación consciente, donde la integración de 

técnicas de un control consciente de su propia consciencia mediante distin-

tas técnicas como meditación, prácticas extracorporales, trabajo con ener-

gía, ayuda a curar y mejorar la salud física del humano. Esta combinación 

de la medicina con las prácticas de trabajo con la consciencia puede llevar 

a mejores resultados”. 

Integración entre las tradiciones médicas orientales y occidentales 

“Además, si la medicina occidental acepta este hecho de la consciencia como 

un ente independiente del cuerpo físico, podrá integrar también todas las 

tradiciones curativas orientales que la humanidad ha estado desarrollando 

durante milenios, como ayurveda, medicina tibetana, entre otros, donde a la 

enfermedad se concibe no como solo un defecto del cuerpo físico sino como 

un efecto de falta de armonía o desbalance de la energía, desbalance de la 

presencia de la consciencia. Y esta integración de la compresión sobre la 

consciencia podría crear un paradigma médico nuevo, donde se podría uni-

ficar la medicina como ciencia occidental con el trabajo con la energía. Lo 

anterior sería un gran avance en el camino de la medicina como una cien-

cia”. 



CAPÍTULO IV   |   117 

 

Integración de la espiritualidad en la ciencia positivista 

“Esto requiere obviamente, la integración de la espiritualidad en la ciencia, 

para que la ciencia no solo podría dedicarse a recomponer o arreglar el ce-

rebro, sino manejar el arte de restauración de la personalidad humana, por 

medio de las técnicas de estudio de la misma consciencia”, “La psicología 

debe dejar de temer a integrar la dimensión espiritual en su objeto de estu-

dio y aceptar que el humano no es solo el producto de su función cerebral, 

sino una manifestación de una realidad más profunda, y si la psicología 

acepta que la consciencia es una entidad que puede existir de forma inde-

pendiente del cuerpo, en este entonces se podrá convertirse en una ciencia 

sobre la fuente real de nuestro comportamiento que es la el alma humana o 

la consciencia, y no solo dedicarse a identificar y tratar de comprender las 

consecuencias y manifestaciones indirectas de nuestra consciencia por me-

dio de medición y observación de nuestro comportamiento”. 

La reflexión propuesta por la red semántica en torno a la categoría emergente 

“Aportes del concepto de la conciencia como una entidad independiente del 

cerebro a la medicina” y sus cuatro subcategorías integradoras se centra en 

la transformación profunda que el reconocimiento de la conciencia como fe-

nómeno no estrictamente dependiente del cerebro puede aportar a la medi-

cina contemporánea. Esta reflexión invita a un replanteamiento paradigmá-

tico en la medicina, donde ciencia y espiritualidad no sólo conviven, sino que 

se potencian mutuamente para un abordaje más integral, humanizado y efec-

tivo de la salud y la enfermedad, reconociendo la dimensión plena de la con-

ciencia humana. 

La concepción de la conciencia como “una entidad independiente del ce-

rebro” redefine el enfoque en la atención de pacientes con enfermedades ter-

minales. Estudios actuales muestran que el reconocimiento de la conciencia 

más allá de la función cerebral contribuye a estrategias que disminuyen el 

miedo y la angustia asociados a la muerte (Taylor, 2023). La inclusión de ex-

periencias cercanas a la muerte en protocolos clínicos mejora la preparación 

emocional y espiritual del paciente, impactando significativamente el bienes-

tar durante la fase terminal (Greyson, 2022). Esta perspectiva promueve una 

atención más humana y menos centrada en el cuerpo físico únicamente, am-

pliando el cuidado paliativo (Katz & Flanagan, 2024; Abreu Costa & Moreira-

Almeida, 2025). 

La integración de prácticas conscientes como la meditación, técnicas ex-

tracorporales y trabajo energético en la medicina contemporánea se alinea 
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con la evidencia emergente sobre la influencia del estado mental y la inten-

ción en la recuperación física (Schulz et al., 2025). La medicina podría evolu-

cionar hacia un paradigma que reconoce la conciencia como un factor activo 

en la curación, fundamentando terapias integrales que combinan lo biológico 

con lo psicoespiritual (Schulz et al., 2025; Abreu Costa & Moreira-Almeida, 

2025). 

Por ejemplo, la interacción mente-cuerpo mediada por la atención cons-

ciente ha mostrado efectos positivos en enfermedades crónicas y recupera-

ción postoperatoria (La Rocca et al., 2024). El reconocimiento de la concien-

cia como un ente independiente facilita la integración de sistemas médicos 

tradicionales orientales con el modelo biomédico occidental. Recientes revi-

siones sistemáticas evidencian cómo prácticas ancestrales, como el Ayurveda 

o la medicina tibetana, que conceptualizan la enfermedad como un desequi-

librio energético o de la conciencia, aportan beneficios complementarios al 

tratamiento occidental (Wang et al., 2025). Esta convergencia interdiscipli-

naria potencia un paradigma médico renovado que unifica conocimiento 

científico con prácticas energéticas y conscientes, mejorando la eficacia tera-

péutica y la experiencia del paciente (Hoenders et al., 2012). 

La inclusión de la espiritualidad en la ciencia médica y la psicología se 

apoya en avances que reconocen al ser humano como una entidad que tras-

ciende exclusivamente lo orgánico (Lacalli, 2024; King & Koenig, 2009). Com-

prender que la conciencia puede existir independiente del cuerpo permite 

que la psicología, y en general las ciencias de la salud, amplíen su objeto para 

incluir la restauración de la personalidad y el alma (Mukhopadhyay, 2018). 

Este enfoque fomenta nuevos métodos de estudio y tratamiento que van más 

allá de síntomas observables, explorando la fuente profunda del comporta-

miento humano y promoviendo una atención más integral y humana (Pérez-

Álvarez, 2018). 

En la Figura N 11 se observa la red semántica correspondiente a la cate-

goría emergente “Aportes del concepto de la conciencia como fenómeno inde-

pendiente del cerebro a la sociedad”, donde fueron identificadas cinco subca-

tegorías emergentes: cambio de valores existenciales, contribución a la evolu-

ción psicológica del ser humano, contribución a la evolución ética de la socie-

dad, emergencia de una real consciencia ecológica, la necesidad de una forma-

ción ético-moral e integral de los humanos. 
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Figura N 11 

Red semántica de la categoría emergente “Aportes del concepto de la conciencia a la 
sociedad” 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Cambio de valores existenciales 

“La comprensión del hecho de que nuestra consciencia no termina su exis-

tencia con la muerte del cuerpo físico, sino que tiene una naturaleza eterna, 

cambia toda la forma de comprender la realidad, su postura existencial. Si 

el ser humano está orientado solo a una comprensión y valores materiales 

de la vida es un orientación muy superficial e inconsciente de la vida, pero si 

es ser humano se orienta hacia la comprensión de sí mismo, profundización 

en su conciencia, esto cambia drásticamente su existencia y todo el sentido 

de esta”. 

Contribución a la evolución psicológica del ser humano 

“Si la psicología se dedica al tema de enseñar a las personas las técnicas de 

control y mejoramiento de su propia consciencia, esto podría convertirse en 

el motor de la evolución y del progreso de la sociedad humana”, “Si los seres 

humanos aprendan a lograr entrar en distintos estados de su consciencia y 

buscar la razón de sus problemas, por ejemplo, sus temores, sus deseos, o sea 

aprender a entender las razones reales de sus problemas, podría llevarlos a 

dejar de ser víctimas de las circunstancias, asumir la responsabilidad por sí 

mismo y orientar su vida y su realidad de forma consciente”, “Por esto la 

psicología que enseña a comprender, controlar y manejar la consciencia del 

ser humano hacia su evolución, podría ser una guía hacia la libertad interior 
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del ser humano, hacia su transformación personal, y esto ya no será solo te-

rapia, será una nueva etapa en evolución del ser humano como especie y 

cambio de una comprensión del ser humano como una forma biológica de 

existencia a una comprensión de la esencia fundante no material del ser hu-

mano”. 

Contribución a la evolución ética de la sociedad 

“En el principio, este enfoque de la psicología podría eliminar muchas pro-

blemáticas de nuestra sociedad contemporánea y de la civilización. Aspectos 

como violencia, dependencias, angustia, etc., simplemente podrían desapa-

recer, debido a que el humano aprende a comprender la razón de estas co-

sas, podrá comprender su verdadera naturaleza, quién es él realmente”, “La 

sociedad actual está atravesando una gran crisis de un vacío existencial y 

espiritual, porque prácticamente todo lo que sucede en la sociedad está cen-

trado en el logro de los valores y logros materiales. Si en la sociedad actual 

sea aceptada la concepción sobre la consciencia como un fenómeno inde-

pendiente del cuerpo físico, siendo además eterno, esto podría cambiar el 

enfoque de toda la sociedad hacia sus metas evolutivas. La finalidad de la 

sociedad sería un despertar y la participación consciente de cada individuo 

en la evolución social, en el saber sobre el sentido de la existencia tanto de 

cada individuo, como de la sociedad humana a nivel general”, “Además, 

cuando nosotros comprendemos que nuestra conciencia es eterna, los valo-

res morales y éticos se ven de otra forma, nosotros entendemos que todo lo 

que sucede en la vida no es un simple accidente o azar, sino que tiene su 

causa y finalidad específica y existe responsabilidad por nuestro comporta-

miento, por las decisiones que tomamos. De esta forma la responsabilidad 

moral y ética del humano se vuelve más sólida y consciente, lo cual lleva a 

un cambio de la sociedad a nivel general”, “En principio, esta integración es 

posible, y si la humanidad establezca este camino paralelo entre la ciencia y 

espiritualidad su evolución será más armónica, sabia y justa”. 

Emergencia de una real consciencia ecológica 

“Si se realiza esta integración cambiará de forma drástica la relación entre 

la humanidad y la naturaleza, y no solo uso de recursos naturales sino la 

misma relación con todo lo que habita el planeta junto con nosotros. Esta 

integración permitirá comprender que cualquier daño que hacemos al pla-

neta y sus seres es transgresión a este campo total unificado del cual hace-

mos parte y donde habita nuestra consciencia como parte de una conscien-

cia colectiva”. 
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La necesidad de una formación ético-moral e integral de los humanos 

“Por eso antes de empezar de enseñar este tipo de cosas a las masas, es mejor 

iniciar por las cosas pequeñas, por ejemplo, enseñar a los niños las habilida-

des de concentración, intención, habilidad de observar a sí mismos, estudiar 

a sí mismos, o sea desde pequeños enseñar a los niños a obtener el control 

sobre su psiquis, y cuando aprenden a manejar su atención focalizada y con-

centración se puede pasar a unas prácticas más avanzadas. Y, además, se 

requiere poner énfasis en la formación ético-moral de los niños”, “O sea que 

la enseñanza de las personas sobre las técnicas de manejo de consciencia es 

posible, pero se debe hacerlo con cautela y de forma paulatina, iniciando 

desde la infancia y a partir de etapas más simples, y sobre todo con gran 

énfasis en formación ético-moral”. 

La reflexión propuesta por la red semántica correspondiente a la categoría 

emergente “Aportes del concepto de la conciencia como fenómeno indepen-

diente del cerebro a la sociedad” se centra en cómo esta concepción de la con-

ciencia puede transformar profundamente diversos aspectos humanos y so-

ciales. Esta reflexión invita a un cambio paradigmático en la sociedad, impul-

sando desde la conciencia individual hasta la ética social y ecológica, con un 

enfoque integral que trasciende la visión materialista y promueve el desarro-

llo pleno del ser en sus diversas dimensiones. 

La aceptación de que “nuestra consciencia no termina su existencia con 

la muerte del cuerpo físico, sino que tiene una naturaleza eterna” genera una 

transformación profunda en la comprensión de la realidad y la postura exis-

tencial humana. Según Jung (1961), la conciencia posee dimensiones que 

trascienden lo material, promoviendo una visión más amplia del ser y su exis-

tencia. Esta perspectiva puede modificar el sistema de valores existenciales, 

orientándolo hacia una búsqueda de sentido más trascendente y menos su-

perficial (Frankl, 1984). 

El entrenamiento en técnicas para el control y mejoramiento de la con-

ciencia se presenta como un motor significativo para la evolución psicológica 

individual y social. Wilber (2000) enfatiza que el desarrollo de la conciencia 

permite al ser humano asumir responsabilidad y orientar su vida conscien-

temente, trascendiendo la victimización ante las circunstancias. Este enfoque 

psicológico propone una transformación del individuo desde una mera enti-

dad biológica hacia una comprensión de su esencia no material, favoreciendo 

la libertad interior y la autorrealización (Haryanto & Muslih, 2025). 
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El reconocimiento de la conciencia como fenómeno independiente y 

eterno tiene implicaciones éticas profundas. Estudios muestran que la com-

prensión de la naturaleza real del ser puede reducir problemáticas sociales 

como la violencia y las adicciones (Sperry & Shafranske, 2004). Además, se 

destaca que la crisis existencial y espiritual contemporánea podría mitigarse 

si la sociedad orienta sus valores hacia metas evolutivas conscientes, fomen-

tando la responsabilidad moral (Laszlo, 2014). Esta integración entre ciencia 

y espiritualidad es vista como un camino hacia una sociedad más armoniosa 

y justa (Haryanto & Muslih, 2025). 

La integración del concepto de conciencia colectiva y unificada cambia 

radicalmente la relación humana con la naturaleza. Capra (1996) sostiene 

que esta visión holística impulsa una conciencia ecológica auténtica, recono-

ciendo la interdependencia entre la humanidad y el ambiente. Desde esta 

perspectiva, cualquier daño al planeta se entiende como una transgresión a 

un campo unificado de conciencia, promoviendo una ética ecológica pro-

funda (Schumacher, 1973). 

La formación en técnicas de manejo consciente debe iniciarse desde la 

infancia, con énfasis en habilidades como concentración, auto-observación y 

control psicológico, siempre acompañada de una rigurosa formación ético-

moral (Siegel, 2010). Esta gradualidad evita riesgos y fortalece el desarrollo 

integral del individuo, preparando una ciudadanía consciente y responsable 

(Nussbaum, 2010). 
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C A P Í T U L O  V  

Conclusiones 
 

Las conclusiones que emergen gracias a esta investigación son variadas y 

realmente significativas. En primer lugar, es válido afirmar que la consciencia 

trasciende la visión tradicionalmente mental y neurofisiológica para incor-

porarse también como un fenómeno energético, vibracional y relacional, des-

tacando la necesidad de integrar enfoques con miradas más flexibles y unifi-

cadas desde la neurociencia, psicología, física cuántica y filosofía de la mente 

para su comprensión compleja. 

De esta manera, la conceptualización de la consciencia como una “energía 

viva” con una frecuencia vibratoria propia es coherente con teorías emergen-

tes que explican cómo la interacción con el cuerpo y el entorno depende de 

estas características energéticas, reforzando la idea de una consciencia dis-

tribuida y encarnada que no reside exclusivamente en el cerebro. 

Por esto, la experiencia extracorporal se confirma como un fenómeno con 

grados variados de control y percepción, ligado a la capacidad de la conscien-

cia para operar de manera no local, respaldada en modelos cuánticos e infor-

macionales, aunque su alcance es modulable según factores individuales y 

contextuales. 

Del mismo modo, el origen de la consciencia puede entenderse como no 

material, proveniente de niveles energéticos superiores o campos informa-

cionales extensos, lo que apoya perspectivas filosóficas como el panpsi-

quismo y teorías científicas integrativas que ven la conciencia como una pro-

piedad fundamental del universo. Por lo cual, se demuestra que la relación 

entre cerebro y consciencia no es unívoca; mientras la neurociencia sostiene 
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la emergencia de la consciencia de la actividad cerebral, existen evidencias y 

teorías que sugieren una cierta autonomía o independencia funcional de la 

consciencia respecto al cerebro, señalando, además, la influencia del contexto 

sociocultural y psicosocial. 

De otro lado, la conexión entre la consciencia individual y la colectiva se 

fundamenta en la existencia de un campo energético e informacional com-

partido, accesible especialmente desde niveles de conciencia elevados, lo cual 

tiene implicaciones para la creatividad, la ética y la expansión del conoci-

miento humano, por lo que sería profundamente valioso fortalecer y diversi-

ficar las investigaciones acerca de este fenómeno que enriquezcan la com-

prensión del conocimiento humano. 

A nivel general se puede subrayar la necesidad de un enfoque integral e 

interdisciplinar para abordar la consciencia, que contemple su dimensión 

energética, biológica, informacional, psicológica y social. Este enfoque permi-

tirá avanzar en investigaciones, aplicaciones clínicas y comprensión filosó-

fica, reconociendo la consciencia como un fenómeno dinámico, complejo y 

fundamental para la experiencia humana. 

Respecto de los aportes que puede realizar el concepto de la consciencia 

como un fenómeno independiente del cerebro, se puede indicar lo siguiente. 

La conciencia debe ser abordada desde una perspectiva integral que in-

cluya paradigmas fisiológicos, conductuales, cognitivos y espirituales para 

avanzar en su comprensión completa, superando los enfoques tradicionales 

limitados a la neuroquímica cerebral. 

La inclusión de fenómenos como experiencias extracorporales, percep-

ciones extrasensoriales y energías sutiles amplía el campo de estudio, permi-

tiendo desarrollar terapias innovadoras y modelos de psicología integrativa 

y transpersonal que trabajan directamente con la conciencia. 

Reconocer la dimensión espiritual de la conciencia implica un cambio pa-

radigmático que favorece un diálogo entre ciencia, religión y metafísica, ne-

cesario para comprender la complejidad total del ser humano y para la res-

tauración integral de la personalidad más allá de los modelos biomédicos 

convencionales. 

En psicopatología, ampliar la investigación más allá de bases neurológi-

cas y considerar la conciencia como fenómeno complejo contribuye a mode-

los terapéuticos holísticos e integradores, con mayor apertura a intervencio-

nes conscientes y espirituales. 
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La formación rigurosa y la preparación ética de los terapeutas son funda-

mentales para trabajar de manera efectiva y responsable con estos nuevos 

campos de estudio, requeridos para abordar fenómenos aún poco explorados 

en la ciencia convencional, pero con potencial significativo para el autocono-

cimiento y la salud mental. 

El reconocimiento creciente de que la conciencia podría existir indepen-

diente del cerebro desafía postulados neurocientíficos tradicionales y su-

giere que el cerebro funciona como órgano mediador y no generador exclu-

sivo de la experiencia consciente, abriendo caminos para profundizar en la 

naturaleza verdadera de la mente. 

Se puede afirmar que el estudio apoya un paradigma ampliado y multi-

disciplinario en psicología, psiquiatría y medicina, promoviendo un enfoque 

que integre ciencias, espiritualidad y conciencia para abordar la complejidad 

humana en su totalidad, con implicaciones teóricas, clínicas y sociales pro-

fundas. 
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